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Mariano Dagatti y Margoth Mena-Young
 Doi: 10.54871/ca25ci02

Con el cambio de siglo, las sociedades han experimentado profun-
das transformaciones en la forma en que la información se produ-
ce, circula y se consume. La irrupción de las tecnologías digitales y 
la expansión de las redes sociales han reconfigurado el ecosistema 
mediático y han generado nuevas oportunidades para la participa-
ción ciudadana, pero también desafíos sin precedentes para la ca-
lidad de la información y el debate público (Bennett y Livingston, 
2018). Fenómenos como la desinformación, la distorsión informa-
tiva y la polarización amenazan la integridad de los procesos de-
mocráticos, al mismo tiempo que los ciudadanos utilizan nuevas 
estrategias de verificación y chequeo de información para contra-
rrestar sus efectos.

En la era digital, la información circula a una velocidad y en 
volúmenes sin precedentes, como parte de un proceso global que 
Harmut Rosa (2010) ha designado con el concepto de aceleración 
social. Este fenómeno transforma radicalmente los ecosistemas 
mediáticos y el consumo de noticias en las democracias contempo-
ráneas, con una serie de beneficios y perjuicios tan originales como 
de urgente exploración. Este libro se organiza en torno a nueve con-
ceptos clave del debate académico contemporáneo sobre el entor-
no informativo, la circulación de la información y la gestión que 
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los usuarios hacen de ella en un ambiente que puede ser entendido 
como de abundancia (Boczkowski, 2022) o de desorden (Wardle y 
Derakhshan, 2017): desinformación, credibilidad, distorsión, autori-
dad periodística, polarización, verificación, algoritmo, propaganda y 
educación mediática.

El objetivo de esta obra es abordar distintas dimensiones del 
cosmos informativo que interactúan y afectan positiva o negativa-
mente la calidad de la información que reciben los ciudadanos, la 
confianza en los medios y, en última instancia, la experiencia de la 
democracia no solo como sistema de gobierno, sino como forma 
de vida en común (Rosanvallon, 2007, 2009, 2012). Históricamente, 
la información ha sido considerada el pilar sobre el cual se cons-
truyen las democracias, con ciudadanos que toman decisiones in-
formadas y razonables (Habermas, 1989). Sin embargo, la literatura 
que compone un estado de la cuestión reciente, en ámbitos diversos 
como la comunicación, la política y la sociología, da señales de una 
preocupación creciente por los modos en que diferentes tipos de 
desórdenes informativos −desde la desinformación hasta la mala 
información− y de pasiones “tristes” o negativas (Dubet, 2020) 
amenazan con erosionar esta base común y generar confusión y 
desconfianza.

Como fuentes principales de la información circulante durante 
el siglo xxi, el periodismo y su autoridad epistémica enfrentan de-
safíos significativos en este nuevo panorama informativo (Carlson, 
2017). Su autoridad está en crisis –como, por otro lado–, la de todas 
las grandes instituciones que desde el siglo anterior gestionaban el 
horizonte intersubjetivo de las personas: la ciencia, la escuela, los 
partidos políticos. Emergen, entonces, actores como los fact-chec-
kers, que apuestan a convertirse en elementos cruciales para con-
trarrestar la información falsa o mala (Graves, 2016), aun cuando 
su relevancia para los individuos esté lejos de ser la proyectada o 
asumida. Los algoritmos, que filtran y priorizan la información en 
plataformas digitales −a menudo un eufemismo para evitar nom-
brar a las grandes corporaciones que se apropian de nuestros datos 
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y que organizan con base en ellos un mundo “a nuestra medida”−, 
tienen un impacto profundo en lo que los ciudadanos ven y creen 
(Pariser, 2011). Asimismo, la propaganda, tanto en su forma tra-
dicional como en su versión digital, juega un papel central en la 
construcción de la opinión pública. Frente a estos desafíos, la alfa-
betización mediática emerge como una herramienta que se propo-
ne como esencial para equipar a los ciudadanos con las habilidades 
necesarias para navegar y criticar el complejo paisaje informativo 
actual (Mihailidis, 2018).

Desde esa mirada, este libro recopila investigaciones actuales 
sobre diferentes facetas del entorno informativo en el que vivimos 
y proporciona un marco para tratar de comprender cómo circula 
la información en las democracias del siglo xxi. Cada uno de los 
capítulos explora, a partir de perspectivas teóricas y metodológicas 
específicas, tanto los riesgos como las oportunidades que presenta 
este entorno. Ofrecen, en conjunto, una visión crítica y matizada 
de las dinámicas informativas del presente −alejada tanto de apo-
calípticos como de integrados−, que entendemos puede convocar 
a académicos, periodistas, educadores y ciudadanos interesados 
en la preservación y fortalecimiento de la democracia, no solo 
−y no tanto− a partir de la defensa acérrima de las buenas prác-
ticas informativas, sino también −y muy especialmente− a través 
de una comprensión situada de qué es lo que la gente hace con la 
información. La compilación que aquí presentamos lucha contra 
tres corrientes actuales de la doxa académica: la que sobreestima 
el caudal del desorden informativo y, por lo tanto, sus efectos; la 
que minimiza la desinformación con base en sus efectos mínimos; 
y aquella, complementaria, que subestima o sobreestima los recur-
sos y elecciones de los usuarios para consumir información y lidiar 
con su veracidad

Estos conceptos condensan un aspecto del entorno informativo 
en el que vivimos y que cada uno de estos artículos −no sin zonas 
de intersección y con un diálogo frecuente− aborda centralmente. 
En el orden de presentación, las personas lectoras podrán iniciar 
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con artículos epistémicos que reflejan estados del arte y recorridos 
teóricos que muestran la complejidad del fenómeno desinformati-
vo contemporáneo y que ofrecen un panorama del qué y el cómo 
se está abordando esa circulación. A partir del cuarto artículo se 
integran trabajos que provocan teorizaciones a partir de datos em-
píricos situados en realidades distintas del continente americano 
y con objetos de estudio también disímiles, que muestran primero 
los tejidos presentes en los procesos de verificación de información 
y, luego, las construcciones de realidad actual, que distan mucho 
de ser las que se configuraban antes del mundo digital. Por último, 
pero clave en esta oferta capitular, la educación mediática surge 
como una avenida estratégica necesaria para potenciar la agencia 
de la ciudadanía en sus procesos de vinculación con los ecosiste-
mas mediáticos que le rodean y en sus consumos de información, 
espacio donde también habitan las tácticas propias que las perso-
nas implementan para gestionarlos. Aunque la problemática dista 
de tener soluciones certeras a la fecha, fortalecer la agencia de las 
personas y su reconocimiento en torno a los sesgos cognitivos se 
vuelve una demanda permanente.

A manera de reseña, en el primer artículo Silvio Waisbord 
analiza el fenómeno de la desinformación y las estrategias para 
combatirla. Argumenta que, si bien la desinformación no es un fe-
nómeno nuevo, se ha intensificado en el ambiente digital actual. 
Waisbord destaca que la desinformación está ligada a dinámicas 
de poder y se concentra en temas de alto voltaje político, con élites 
y medios tradicionales y digitales como principales responsables 
de su propagación. Si bien se han popularizado estrategias como el 
fact-checking, el autor argumenta que su impacto es limitado y que 
se necesitan enfoques más integrales, por ejemplo, en su trabajo, 
Dagatti y Ahibe refuerzan este argumento al analizar de manera 
específica cómo la gente verifica la información que recibe. Wais-
bord concluye que la desinformación es un problema complejo que 
requiere de acciones coordinadas, lo cual incluye políticas públi-
cas que fortalezcan la producción y circulación de información 
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veraz. “Erradicar la desinformación es imposible considerando un 
mundo de abundancia y caos comunicacional”, ha afirmado Wais-
bord (2020). En efecto, sugiere que es crucial comprender las cau-
sas y dimensiones de la desinformación, así como el atractivo que 
tiene para ciertos públicos, para desarrollar estrategias efectivas. 
Por otro lado, concluye que, aunque sea un problema real para la 
resolución de problemas públicas, la desinformación no es tan ge-
neralizada como se asume.

Por su parte, en el artículo “Desinfodemia y credibilidad: espa-
cio para una propuesta epistémica”, Gustavo Araya-Martínez exa-
mina la desinfodemia como un fenómeno político que afecta la 
credibilidad en las instituciones democráticas. Señala que sus dife-
rentes lógicas (desde la desinformación propiamente dicha a la in-
formación errónea), que se intensificaron durante la pandemia de 
COVID-19, son gestionadas por élites emergentes, especialmente de 
derecha, para acceder al poder y desplazar a las élites tradicionales. 
Araya-Martínez sostiene que la desinfodemia, caracterizada por un 
exceso de información falsa o engañosa, genera condiciones que 
socavan la credibilidad en la ciencia y los medios de comunicación, 
pilares fundamentales de la vida democrática. Con este horizonte, 
propone un enfoque desde la comunicación política para compren-
der la relación entre desinfodemia y credibilidad, considerando el 
impacto de la pandemia en la configuración de las élites y la con-
fianza ciudadana.

En “Las distorsiones informativas como un riesgo: reflexiones 
para su abordaje”, Margoth Mena-Young y Larissa Tristán Jiménez 
analizan la desinformación como un tipo de distorsión informati-
va que representa un riesgo para las sociedades contemporáneas. 
Las autoras exploran las limitaciones del término fake news como 
estrategia de abordaje y proponen un enfoque desde la gestión del 
riesgo para comprender el fenómeno. Argumentan que las distor-
siones informativas vulneran la capacidad de las personas para 
evaluar el riesgo y tomar decisiones informadas, especialmente en 
temas como la salud y la ciencia. Para demostrarlo, examinan las 
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dimensiones práctica, temporal, epistémico-cognitiva y ontológi-
ca del riesgo en relación con la desinformación. Concluyen que la 
desinformación es un síntoma de una crisis social más amplia que 
erosiona la confianza en las instituciones democráticas y exacerba 
la polarización. De allí que adviertan la necesidad de estrategias 
de comunicación del riesgo y alfabetización mediática para miti-
gar los efectos negativos de la desinformación. “El riesgo, al ser una 
construcción cultural basada en una amenaza percibida, se arti-
cula en función de la información que, por consenso, se considera 
verdadera y fidedigna”, explican, y agregan enseguida: “Por tanto, 
las distorsiones informativas vulneran la gestión del riesgo preci-
samente porque contaminan el proceso de tomar las decisiones y 
las medidas para afrontarlo y/o mitigarlo”.

Ximena Orchard Rieiro, por su parte, analiza la relación entre 
el periodismo y las audiencias en un contexto marcado por la des-
información. La autora explora la pérdida de autoridad epistémi-
ca del periodismo, es decir, su capacidad de producir información 
legitimada por la audiencia. Afirma que la desconfianza hacia los 
medios, la diversificación de los consumos informativos y la instru-
mentalización del concepto de fake news han erosionado la posición 
del periodismo como fuente confiable de información. A partir de 
una encuesta aplicada en Chile, la autora encuentra que las perso-
nas acceden a las noticias principalmente a través de plataformas 
sociales, expresan bajos niveles de confianza en periodistas y me-
dios, y perciben una brecha entre las expectativas y la evaluación 
del desempeño periodístico. “En contextos de desórdenes informa-
tivos ¿es el periodismo un lugar seguro para las audiencias?”, se 
pregunta. ¿Qué ocurre cuando el periodismo deja de ser el “punto 
gravitacional de la comunicación pública”? Orchard Rieiro con-
cluye que el periodismo enfrenta el desafío de redefinir su pacto 
con las audiencias en un entorno informativo complejo y saturado, 
donde la demanda por información confiable se vuelve crucial.

La crisis de la autoridad periodística es paralela a la emergencia 
de fact-checkers o verificadores de hechos, esto es, organizaciones 
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cuya labor es contrastar afirmaciones públicas (de políticos, muy 
especialmente) con evidencia, determinar la precisión de los datos 
y exponer falsedades o distorsiones. Para Graves (2016), el fact-chec-
king es incluso “un nuevo tipo de periodismo que se centra en eva-
luar la veracidad de las afirmaciones de figuras públicas” (p. 3). En 
su capítulo, Natalia Aruguete constata bajo qué condiciones es po-
sible intervenir activamente para reducir la polarización política 
y afectiva en redes, enfocándose en la efectividad del fact-checking. 
La autora explica los conceptos de polarización política y afectiva, 
y cómo esta última puede alterar la percepción sobre la validez del 
contenido corregido (Aruguete y Calvo, 2023). La autora se pregunta 
si la verificación de información es sostenible cuando corrige infor-
mación falsa que afecta emocionalmente a los usuarios. A través de 
un experimento, encuentra que las correcciones que confirman las 
creencias de los usuarios aumentan la reputación del fact-checker, 
mientras que las que las desafían no generan un costo reputacional 
significativo. Concluye, así, que la polarización afecta la percepción 
del sesgo ideológico y la calidad del fact-checking, lo que representa 
un desafío para la lucha contra la desinformación.

La verificación ocupa un lugar central en el texto de Mariano 
Dagatti y Agustina Ahibe, quienes exploran las estrategias y cri-
terios que utilizan las personas para verificar la información co-
tidianamente. Los autores se preguntan cómo la gente lidia con la 
incertidumbre y el desorden informativo en un ambiente hiperme-
diatizado (Carlón, 2015). Trabajando con una encuesta y entrevistas 
individuales, sus hallazgos afirman que la mayoría de las personas 
desarrolla estrategias de verificación activas, buscando múltiples 
perspectivas y contrastando información de diversas fuentes. En-
cuentran que la gente desconfía de los medios y la información, y 
que utiliza una variedad de criterios, tanto internos como externos, 
para evaluar la confiabilidad de la información. Concluyen, así, que 
la verificación de información se ha convertido en una habilidad 
esencial en un entorno donde la gente busca activamente gestionar 
la abundancia.
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Ignacio Siles, Edgar Gómez-Cruz y Rodrigo Muñoz-González ex-
ploran cómo los algoritmos configuran la experiencia de los hechos 
y construyen realidades. Los autores exponen que los algoritmos 
no solo difuminan la línea entre verdad y ficción, sino que median 
en la creación de tres tipos de “factishes” (Latour, 1999, 2010): verda-
des de datos, hechos afectivos y revelaciones místicas. A través de 
un enfoque etnográfico, analizan cómo los habitantes de la provin-
cia de Limón, en el Caribe de Costa Rica, interactúan con los algo-
ritmos en las redes sociales, otorgándoles agencia y “escuchando” 
sus voces. El estudio revela que los limonenses experimentan los al-
goritmos como fuentes de verdad objetiva, como entidades que dan 
forma a sus emociones y aspiraciones, e incluso como herramien-
tas de Dios para transmitir su voluntad. Como resultado, indican 
que los factishes algorítmicos son entidades complejas que permi-
ten a las personas navegar por realidades multifacéticas y asumir 
diversas posiciones dentro de ellas.

Con su artículo “El Houdini neoliberal que escapó de la (pobreza 
y la) prisión: los corridos del Chapo, comunicación política y pro-
paganda”, Juan Larrosa-Fuentes investiga cómo los narcocorridos 
dedicados a Joaquín “El Chapo” Guzmán sirven de propaganda para 
el narcomundo. Se pregunta, de hecho, cómo Guzmán se convirtió 
en una figura pública a pesar de su bajo perfil mediático. Su res-
puesta es que los narcocorridos, financiados por los cárteles de la 
droga, funcionan como una estrategia de comunicación política 
para construir una imagen favorable del capo y legitimar sus ac-
tividades criminales. Del análisis de sesenta y seis letras de narco-
corridos, Larrosa-Fuentes encuentra tres narrativas principales: 
los orígenes de Guzmán, sus rasgos masculinos y su inteligencia 
para corromper sistemas. Para el autor, estas canciones crean y 
difunden conocimiento del “Chapo”, construyen una mitología 
en torno a su figura −la de un Robin Hood que ayuda a los pobres, 
por ejemplo− y distorsionan la realidad al retratarlo como un gran 
hombre y suprimir referencias a los horrores de la guerra contra el 
narcotráfico.
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Por último, Julio-César Mateus aborda los desafíos del hábitat 
informacional actual −según sus palabras, “el entorno mediatizado 
donde vivimos”−, caracterizado por la desinformación, la infode-
mia y la dependencia de las redes sociales. El objetivo de su trabajo 
es proponer la educación mediática como estrategia de resistencia 
y adaptación frente a la toxicidad informativa. Como parte de su 
estudio, Mateus analiza las mutaciones del orden informacional, 
como el consumo incidental de noticias y la dependencia de redes 
sociales, que aumentan la vulnerabilidad a la desinformación. El 
artículo revisa distintas perspectivas y respuestas al problema, des-
de estrategias de inoculación y verificación hasta acciones de plata-
formas digitales. Concluye que la desinformación es una condición 
inherente al ecosistema y que la alfabetización mediática −en com-
binación con otras estrategias como el fact-checking, por ejemplo− 
es clave para desarrollar capacidades de resistencia, aunque afecta 
de manera desigual a distintos grupos poblacionales, según edad y 
nivel socioeducativo.

Esta obra promueve así la reflexión sobre ese desencuentro que 
vemos a diario entre la circulación de la información pública y la 
construcción de la verdad, que cobra especial relevancia cuando 
se considera la construcción de culturas científicas, la toma de 
decisiones y la participación ciudadana en asuntos públicos. Las 
características de los ecosistemas mediáticos (su producción, in-
tercambio y consumo de información), junto a la evolución de 
las audiencias −y su creciente desconfianza−, la web ubicua, los 
flujos cambiantes de poder y la dinámica de agentes mediáticos, 
políticos y económicos en crisis, son parte de los grandes ejes que 
construyen el entorno informativo actual. Esta discusión está en 
marcha en el mundo, propiciada por las conversaciones sobre los 
límites en el ejercicio de la libertad de expresión y las repercusio-
nes que pueden tener las propuestas regulatorias que han surgido 
en varios países.

Es necesaria −cada vez más− la cooperación entre países, orga-
nizaciones y sectores sociales para impulsar la reflexión colectiva 
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sobre los desafíos del escenario actual de circulación y acceso a in-
formación, pero también se requiere fortalecer los procesos de uso 
de herramientas y plataformas digitales, y la generación de capa-
cidades que apoyen a la ciudadanía en los escenarios actuales que 
apuestan por la inteligencia artificial, la divulgación de falsedades 
y la polarización social. En ese sentido, tanto los centros de educa-
ción superior como las entidades de cooperación académica están 
siendo proactivos al actuar en torno al fenómeno.

Un ejemplo de lo anterior es el Centro Maria Sibylla Merian de 
Estudios Latinoamericanos Avanzados (CALAS), espacio transdis-
ciplinario y transregional en las ciencias sociales y humanidades 
entre América Latina y Alemania, que abre periódicamente inicia-
tivas que promueven el intercambio de experiencias y el abordaje 
de preguntas comunes en la región latinoamericana. Gracias a CA-
LAS es que tuvo lugar el diálogo que llevó finalmente al desarrollo 
de esta obra y por ello quienes participamos en estas páginas exten-
demos el agradecimiento al equipo humano de CALAS en Guadala-
jara y, en especial, a su gerente general, Dr. Jochen Kemner.

También agradecemos la sinergia que CALAS y el Consejo Lati-
noamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) han construido, que 
permite la circulación de ideas mediante la colección de libros CA-
LAS-CLACSO, cuyo objetivo es abordar de manera crítica los con-
flictos latinoamericanos, promoviendo el diálogo disciplinar, el 
intercambio de puntos de vista y la búsqueda de posibles caminos 
desde nuestra identidad regional. En ese sentido, ese mismo es el 
compromiso al que las personas autoras han decidido adherirse al 
aceptar formar parte de esta obra: nutrir la ruta colectiva del cono-
cimiento, que fluye y se modifica en contacto con otras personas. 
Agradecemos ese espíritu de intercambio de quienes firman los 
capítulos.

Esperamos que este libro sea el detonador de muchas conver-
saciones y que su uso libre provoque más asociaciones y más pre-
guntas, estas últimas vistas como el combustible que hace avanzar 
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el conocimiento desde América Latina y para América Latina, y de 
allí hacia todo el mundo.
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¿Qué sabemos sobre desinformación  
y acciones para contrarrestar  
la desinformación?

Silvio Waisbord
Doi: 10.54871/ca25ci03

Viejos problemas, nuevas dinámicas

En su discurso al recibir el premio Nobel de Literatura en el 2005, el 
dramaturgo Harold Pinter dijo:

La mayoría de los políticos, según la evidencia de que disponemos, 
no están interesados en la verdad sino en el poder y en el mante-
nimiento de ese poder. Para mantener ese poder es esencial que la 
gente permanezca en la ignorancia, que viva en la ignorancia de la 
verdad, incluso de la verdad de sus propias vidas. Por lo tanto, lo que 
nos rodea es un vasto tapiz de mentiras del que nos alimentamos 
(Pinter, 2006).

Los comentarios de Pinter están en línea con argumentos de influ-
yentes filósofos y observadores occidentales del siglo pasado. Más 
allá de notables diferencias filosóficas, ideológicas y políticas, los 
trabajos de Hannah Arendt, Michel Foucault, Isaiah Berlin y Jürgen 
Habermas, entre otros, ilustran la preocupación extendida sobre 
las formas de la propaganda, la dominación y el Estado durante el 
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siglo xx. Sus ideas fundacionales sirven como ancla teórica para 
comprender las formas sistemáticas de falsificación de la verdad 
y la desinformación masiva −desde gobiernos que manipulan he-
chos y distorsionan la verdad de forma sutil o abierta, hasta cor-
poraciones económicas que ocultan información inconveniente y 
persuaden con mentiras, datos parciales y absolutas fantasías. Esta 
línea de pensamiento ayuda a enmarcar la situación global de la 
desinformación y los esfuerzos por contrarrestarla durante la últi-
ma década. Nos recuerda que la desinformación no es nueva y que 
está ligada y motorizada por objetivos de poder.

Desde las elecciones del 2016 en Estados Unidos y el Reino Uni-
do, se abrió una nueva ronda de preocupación sobre las dinámicas 
y los efectos de la desinformación. No solamente aquellas eleccio-
nes representaron un cimbronazo político, sino que demostraron 
operaciones coordenadas para influir la opinión pública y los re-
sultados ligadas a Gobiernos y servicios de inteligencia extranjeros 
(principalmente rusos) (Schia y Gjesvik, 2020).

Se puede aducir justificadamente que estas operaciones no fueron 
novedosas en tanto las potencias mundiales modernas han utilizado 
la propaganda para intervenir e influir en los asuntos internos polí-
ticos de otro país. Desde la Primera Guerra Mundial, la propaganda 
y la desinformación han sido elementos centrales de la geopolítica y 
la política, con aspectos diferentes en sistemas autoritarios y demo-
cráticos. Lo explosivo y novedoso de las elecciones del 2016 fueron las 
formas sofisticadas de intervención en plataformas digitales contro-
ladas por corporaciones basadas en Estados Unidos y operaciones de 
desinformación vinculadas a intereses geopolíticos. Desde entonces, 
mucho se ha dicho, investigado y especulado sobre las dimensiones 
de la desinformación: escala, tácticas, efectos y consecuencias.

La pandemia de COVID-19 notablemente acentuó la preocu-
pación sobre la desinformación, considerando la amplia circula-
ción de falsedades y versiones malintencionadas. La situación en 
América Latina no fue excepción a la tendencia global (Follari et 
al., 2020). La pandemia fue una tormenta perfecta de factores que 
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convirtieron la desinformación en problema global, con urgencias 
y complicaciones inéditas. Los años 2020-2022 fueron un periodo 
de crisis global, con elevada ansiedad social y percepción de riesgo, 
cuando se entremezclaron medidas drásticas de confinamiento y 
cierre de la actividad cotidiana, (des)información masiva sobre el 
virus (origen, prevención, cuidado) y una situación de conocimien-
to y debate en las ciencias médicas sobre diferentes aspectos de la 
pandemia. Fue la primera crisis global en un nuevo escenario de 
comunicación digital global, perfeccionado en las últimas décadas, 
principalmente desde la consolidación de los “medios sociales” 
como plataformas centrales de Internet. Este escenario facilita tan-
to la distribución de información como desinformación, verdades 
científicas y mentiras, conspiraciones y conclusiones expertas, da-
tos y opiniones incalculables (Waisbord, 2020).

A pesar de intentos por clarificar el significado de desinformación, 
persisten desacuerdos. No sorprende, puesto que desinformación es 
un concepto básico, como cultura, populismo y posverdad, que conci-
tan enorme atención desde perspectivas analíticas y políticas dife-
rentes, y se convierten en objeto de constantes batallas semánticas.

Una posición (Ó Fathaigh, Helberger y Apppelman, 2021) entien-
de la desinformación estrictamente en referencia a la propagación 
deliberada de contenidos falsos con el objetivo de confundir a la 
opinión pública y sembrar dudas sobre la veracidad de determina-
dos hechos y fenómenos. Esta definición abarca contenidos falsos 
distribuidos por cuentas automatizadas hasta mentiras lanzadas 
por políticos y grupos de interés. Otro enfoque (Kapantai et al., 
2021) toma una posición más amplia ya que asocia la desinforma-
ción con información falsa, incorrecta o tendenciosa, intencional-
mente diseñada, presentada y promovida para causar daño público 
y/o para obtener rédito (político, comercial, social). Los adjetivos 
claves son “incorrecta” y “tendenciosa”, ya que refieren a informa-
ción que, si bien no es absolutamente falsa, no apunta a “informar” 
de forma comprensiva, sino a persuadir con contenidos parciales y 
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sesgados que presentan versiones distorsionadas de determinados 
sucesos.

Más allá de estas acepciones como información falsa y/o parcial, 
la desinformación no es radicalmente nueva. Es tan antigua como 
la información, en el sentido de la histórica presencia de esfuerzos 
coordinados por difundir noticias y otros contenidos falsos, espe-
cialmente por gobiernos y actores políticos. Lo novedoso radica en 
las oportunidades para la distribución masiva y sofisticada de in-
formación falsa en Internet. Se trata de campañas segmentadas y 
globales que aprovechan la estructura y los flujos en Internet, que 
no son fáciles de detectar, especialmente para públicos que no ne-
cesariamente comprenden o prestan atención al origen e intención 
de la información. Asimismo, la desinformación toma lugar prin-
cipalmente en las grandes plataformas digitales que concentran 
enormes cantidades de públicos, como los “medios sociales”. Estas 
son operadas por compañías, como Meta (que controla Facebook, 
Instagram, WhatsApp, entre otras aplicaciones) y Alphabet, que 
han evitado actuar como árbitros de la verdad de forma consisten-
te, dando espacio a información falsa y operando con opacidad en 
términos de regulación de contenidos.

La ecología comunicativa digital ofrece oportunidades inéditas 
para acceder, producir, distribuir y consumir información falsa, 
que no se sostiene en la evidencia disponible. Un nuevo vocabula-
rio para denominar la información falsa (“fake news”) disfrazada de 
noticia, al igual que manifestaciones de la desinformación (bots, 
granjas, trolls, deep fakes, sock puppets, “conductas inauténticas 
coordinadas”), reflejan estas tendencias. La riqueza conceptual de 
la desinformación contrasta con la pobreza del vocabulario rela-
cionado con las prácticas de la “buena información”, que continúa 
siendo exiguo. Esta disparidad del vocabulario refleja el rol desco-
llante de las plataformas digitales en vehiculizar desinformación, 
las preocupaciones sobre las consecuencias de la información tóxi-
ca y la escasez de alternativas efectivas.
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En América Latina, la desinformación también despertó enor-
me interés. Claramente, esto no es un fenómeno nuevo o surgido en 
el mismo espacio temporal que en las democracias del norte global. 
Tanto la historia de los golpes de Estado como de regímenes autori-
tarios en la región está caracterizada por estructuras y acciones de 
desinformación que involucraron a Gobiernos y potencias interna-
cionales durante el siglo xx, especialmente ligados a la hegemonía 
estadounidense y la competencia con la Unión Soviética durante la 
Guerra Fría.

El carácter entrelazado entre desinformación y autoritarismo 
se manifiesta en los actuales regímenes autoritarios en la región 
(Cuba, Nicaragua y Venezuela), que han utilizado sistemáticamente 
tanto los medios tradicionales como tecnologías digitales con fines 
propagandísticos y de vigilancia (Cañizález, Hernández y Torreal-
ba, 2022; Puyosa, 2021; Zweig, 2018). Tal como durante los autori-
tarismos históricos, la desinformación es medular a la estructura 
comunicacional-política de los autoritarismos actuales. Tácticas 
desinformativas, generadas por clásicas formas de desinforma-
ción mediática como troll farms y otras innovaciones digitales, han 
sido utilizadas durante años, especialmente durante momentos de 
cuestionamiento popular masivo del régimen, como movilizacio-
nes sociales y elecciones. Asimismo, estudios han enfatizado el rol 
de actores geopolíticos, notablemente China, Irán y Rusia, en la ge-
neración de narrativas “iliberales” oficiales destinadas a confundir 
a la opinión pública (Chaguaceda, Peláez y Puerta, 2023; Colom-Pie-
lla, 2020; Matei, 2023; Znojek, 2020).

En sistemas democráticos, se registran diferentes formas de des-
información, tanto la proliferación de hechos falsos como la infor-
mación parcial o malintencionada (Cañizalez et al., 2022). Si bien la 
desinformación es un fenómeno latente, casual y cotidiano, tanto 
en medios tradicionales como digitales, cobra intensidad y promi-
nencia en determinados momentos políticos. Se han documentado 
numerosos casos donde actores políticos utilizaron las redes digi-
tales para difundir mentiras y engañar a la ciudadanía (Osborn, 4 
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de agosto de 2023) en momentos de tensión política y pronunciado 
interés periodístico y en redes sociales, como campañas electorales 
(Isaac y Roose, 19 de octubre de 2018; Medina et al., 2 de mayo de 
2024), conflictos sociales (paros, protestas) (Pérez, Calderón, y Coro-
nado, 2021) y la pandemia de COVID-19 (Gutiérrez-Coba, Coba-Gu-
tiérrez y Gómez-Díaz, 2022; Pita, 2020; Recuero et al., 2022).

Asimismo, se magnifican corrientes de desinformación en te-
mas salientes en la política y la opinión pública durante debates y 
conflictos sobre migración, proyectos mineros, temas de género y 
derechos reproductivos, derechos indígenas, escándalos políticos, 
salud pública y sexualidad e identidades trans (Bárcenas, 2022;  
Sutton y Vacarezza, 2023). Aunque es difícil sacar conclusiones 
sobre una variedad de situaciones locales y nacionales, es razona-
ble pensar que la desinformación se convierte en arma y campo 
de disputa especialmente en momentos políticos que atraen con-
siderable atención y movilización ciudadana. La desinformación 
cobra visibilidad e intensidad en determinados momentos: el refe-
réndum sobre la paz en Colombia, marchas estudiantiles en Chile, 
movilización sobre proyectos mineros en varios países, la reacción 
conservadora contra movimientos de derechos de mujeres y per-
sonas trans en Brasil. La desinformación no fluye de forma consis-
tente, tiende a crecer en episodios de alto voltaje político, cuando 
actores determinados intentan aprovechar el interés público o la 
sensibilidad de determinadas situaciones.

En este capítulo, mi interés es ofrecer un mapa de puntos cla-
ve que contribuyan a entender críticamente los diagnósticos y las 
respuestas frente a la desinformación. Mi punto de partida es la 
frustración con líneas analíticas y argumentales que han domi-
nado la literatura sobre desinformación. Después de identificar 
proposiciones centrales en la literatura, propongo tres argumen-
tos: entender “información/desinformación” ligada a dinámicas 
políticas y sociales; la desinformación como fenómeno híbrido 
de viejas y nuevas forma de mediatización de la comunicación 
masiva; y las limitaciones del “solucionismo” convencional para 
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contrarrestar la desinformación focalizado en acciones puramente 
“informativistas”.

Tendencias de la desinformación: élites, segmentación  
y volumen

En la enorme literatura sobre estos temas, se pueden identificar 
argumentos claves. En primer lugar, la desinformación suele con-
centrarse en temas de alto voltaje político especialmente en coyun-
turas particulares: elecciones, campañas de vacunación, conflictos 
sociales (huelgas, movilizaciones), debates y votos parlamentarios, 
escándalos políticos y guerras (Arroyave y Romero-Moreno, 2022; 
Burnyeat, 2022; Canavilhas, Colussi y Moura, 2019; Luna, Toro y 
Valenzuela, 2022; Molina-Cañabate y Magallón-Rosa, 2021; Ojeda 
y Peredo, 2020).

En segundo lugar, hay responsabilidades claras en la propaga-
ción de desinformación. Si bien potencialmente cualquier persona 
puede ser agente de desinformación, considerando el relativo ac-
ceso fácil a plataformas digitales (especialmente el uso de “medios 
sociales”), no todos tenemos la misma capacidad de desinformar de 
forma constante y masiva. La atención, la influencia y los recursos 
están desigualmente distribuidos en la sociedad digital.

La desinformación fluye regularmente desde “arriba”, vinculada 
a gobiernos y élites políticas, medios tradicionales y digitales liga-
dos a intereses políticos y económicos, potencias mundiales inte-
resadas en la desinformación como instrumento de competencias 
y lógicas geopolíticas, corporaciones dominantes en internet que  
vehiculizan gran parte de la comunicación digital y compañías 
que prestan servicios de desinformación a gobiernos, candidatos 
y funcionarios públicos (Magos y Pureco, 2023). La desinformación 
continúa siendo fundamentalmente una cuestión del poder y las 
élites, más que una serie de prácticas horizontales ciudadanas, si 
bien individuos y grupos participan, deliberadamente o no, en la 
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propagación de información parcial o falsa. Las élites tienen acceso 
desproporcionado a medios tradicionales y comandan significati-
va atención en plataformas digitales.

Estudios recientes han documentado las desigualdades en la di-
fusión de la desinformación digital. Gran parte de la desinforma-
ción surge de “superpropagadores” interconectados que generan 
flujos en escala y cascada (DeVerna et al., 2024; Jiménez y Neira, 
2022). Es decir, si bien existen múltiples fuentes de desinforma-
ción, desde sitios falsos/automáticos hasta individuos que inten-
cionalmente o no diseminan falsedades, no todos tienen el mismo 
poder de llegada e influencia.

Los superpropagadores son “redes sociales patógenas” respon-
sables por altos niveles de actividad en términos de generación y 
amplificación de contenido malicioso. Son una minoría de cuentas 
que operan como nodos y tienen llegada masiva a usuarios según el 
tema en cuestión, desde elecciones hasta movilizaciones ciudada-
nas. Lo importante a recalcar es que convertirse en superpropaga-
dor o serlo demanda conocimientos, logística y recursos a los que 
solamente ciertos actores (Gobiernos, servicios de inteligencia, éli-
tes políticas) tienen acceso. Por lo tanto, las responsabilidades son 
disímiles entre estos actores y grupos/individuos.

En tercer lugar, así como la difusión de la desinformación tien-
de a estar concentrada en determinadas fuentes, también tiende a 
segmentarse en ciertos grupos. No toda la ciudadanía o audiencias 
digitales son igualmente vulnerables a las campañas de desinfor-
mación, dadas sus motivaciones y patrones de actividad digital. 
Debido a sus intereses sociales-políticos, ciertos públicos son pro-
clives a ser objeto de comulgar con versiones falsas. Sus hábitos de 
consumo de (des)información en medios tradicionales y digitales 
los exponen a contenidos con diferentes grados de realidad y ve-
rificación. En plataformas digitales, la lógica algorítmica refuerza 
este círculo y genera cámaras de eco o burbujas con tráfico de con-
tenidos falsos. Por lo tanto, la exposición a desinformación no es 
similar en el vasto universo de las plataformas digitales. Mientras 
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que algunos encuentran desinformación de forma regular, espe-
cialmente sobre temas de interés cercano, otros están relativamen-
te menos expuestos. Varios trabajos (Caycho-Rodriguez et al., 2022) 
han documentado esta tendencia en la circulación de información 
falsa o malintencionada relacionada con la COVID-19 −desde tra-
tamientos falsos hasta versiones conspirativas (denominarlas “teo-
rías” es asignarles el rigor del que carecen).

Por lo tanto, no todos “vivimos” o estamos expuestos a la desin-
formación digital de la misma forma, en tanto que esta es direccio-
nada a determinadas audiencias en virtud de intereses particulares 
y sus usos previos de las plataformas. La gente consume información 
errónea políticamente afín (Guess et al., 2021), con la que ya está de 
acuerdo o predispuesta a aceptarla. La desinformación fundamen-
talmente “predica al coro”. No hay resultados categóricos de que ten-
ga efectos drásticos en otros públicos. Los medios partidistas usan 
información verdadera de manera engañosa al informar selectiva-
mente sobre algunos temas, ignorar cuestiones inconvenientes y 
enmarcar la información de manera políticamente congruente. La 
polarización partidista es la principal motivación psicológica detrás 
del intercambio de noticias políticas falsas en Twitter y otras plata-
formas, patrón detectado en varias regiones además de América La-
tina (Marques et al., 2024).

En cuarto lugar, la desinformación no es tan generalizada como 
se asume convencionalmente. La noción de que vivimos en la “so-
ciedad de la desinformación” y que “la democracia está ahogada en 
la desinformación” (Bisen, 24 de abril de 2019) es común. Su atrac-
tivo es evidente: ofrece una etiqueta rápida que capta un supuesto 
espíritu de época (y engañosamente sugiere que tiempos pasados 
fueron épocas de “información”). Sin embargo, el análisis sugiere 
que la desinformación no es “masiva” y que no justifica el pánico 
generalizado. La desinformación es limitada dentro del caudal infi-
nito de contenidos en Internet y el consumo de información sobre 
asuntos públicos es limitado en circulación y popularidad.
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Por lo tanto, no todos los públicos están igualmente expuestos a 
la desinformación, justamente porque las campañas organizadas y 
la desinformación casual de medios y plataformas que trafican en 
distorsiones están direccionadas hacia determinados públicos. Es-
tudios demuestran “efectos mínimos” y la segmentación de flujos 
(des)informativos en América Latina (Mitchelstein, Matassi y Boc-
zkowski, 2020; Valenzuela, Muñiz y Santos, 2022). Como se discute 
más adelante, estas tendencias no implican que la desinformación 
no sea un problema real o potencial tanto para la democracia como 
para la resolución de problemas públicos globales, como las crisis 
climática y sanitaria.

Cuadro de situación

¿Qué sacamos en limpio de los estudios sobre las tendencias de la 
desinformación? Es necesario refinar conclusiones gruesas sobre 
sociedades y democracias supuestamente inmersas en la desin-
formación. Hay desinformación masiva que circula en diferentes 
medios, pero no está distribuida igualmente, tanto en términos 
de origen/fuentes como de poblaciones receptivas (exposición e 
influencia). Aseverar que estamos en “la sociedad de la desinfor-
mación” desconoce la complejidad y variedad de la calidad de la 
(des)información. Es más adecuado hablar en términos más pre-
cisos, encontrando y discutiendo ejemplos (y contraejemplos de 
desinformación).

Otro punto importante para enfatizar es que la desinformación 
no es puramente digital. Existe una tendencia en la literatura a fo-
calizarse en la desinformación digital más que prestar atención o 
integrar los “viejos” medios. Las razones son sencillas: la digitaliza-
ción de la vida cotidiana en las últimas décadas, las notables trans-
formaciones y sofisticaciones de la des/información, y la relativa 
facilidad para acceder y estudiar los flujos digitales en las platafor-
mas. Además, hay un sesgo académico por lo nuevo, en este caso 
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“lo digital”, más que por el estado o la vigencia de la prensa y la 
radiodifusión.

No se reconoce suficientemente que los medios “tradicionales” 
siguen siendo importantes, especialmente en América Latina. Tan-
to los canales de noticias tradicionales en televisión y programas 
de actualidad (noticias/comentarios) en radio mantienen audien-
cias nada despreciables, generan “des/información”, se hacen eco 
de tendencias en medios sociales y marcan agendas noticiosas. Los 
medios continúan teniendo agendas editoriales en sintonía con in-
tereses políticos, económicos y culturales. Presentan información 
de manera limitada y engañosa al informar selectivamente sobre 
algunos temas, pero no sobre otros, y enmarcarlos de una manera 
políticamente congruente. Así como en el resto del mundo, hay cor-
tes generacionales significativos en el consumo de diferentes me-
dios tradicionales/digitales que sugieren que públicos más jóvenes 
tienden a consumir contenidos digitales más que en otros medios. 
No hay duda sobre la transición acelerada, pero sería errado des-
contar la importancia de los medios predigitales en varios aspec-
tos, incluida la circulación de información falsa o parcial.

La desinformación como fenómeno sociológico-político

Un tema fundamental para reconocer es que la desinformación no 
es un fenómeno puramente “informativo”, sino que está anclado 
y potenciado por factores sociopolíticos. La desinformación está 
ubicada río abajo de procesos sociales y políticos que estructuran 
procesos comunicativos. No solamente la generación/distribución 
de desinformación está ligada fundamentalmente a dinámicas de 
poder, sino que la creencia y los usos de información falsa o ses-
gada deben ser explicados en términos sociológicos y políticos. 
Aunque esto parezca obvio para quienes estamos interesados en la 
relación poder-información, no es suficientemente reconocido en 
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una literatura con fuerte impronta de perspectivas informativistas 
e individualistas.

La des/información refleja identidades tribales y polarización 
política. La desinformación es inseparable de la polarización po-
lítica, específicamente de la infraestructura comunicacional y la 
exposición/validación de ideas/noticias/información. Señalar la 
naturaleza sociológica y política de la desinformación es importan-
te para salir de una relativa encerrona de la investigación académi-
ca reciente.

La polarización mediático-política en América Latina define los 
rasgos esenciales de la infraestructura comunicacional que gene-
ra y mantiene usinas de producción, circulación y legitimación de 
noticias falsas o parciales. Salvo medios/plataformas que intentan 
operar fuera de la lógica polarizante general o sobre temas parti-
culares, una combinación de fuerzas centrípetas favorece la divi-
sión de medios según causas y posiciones binarias. Esta situación 
alimenta la producción de información tergiversada, incompleta, 
malintencionada y completamente falsa. La búsqueda de la verdad, 
por más elusiva y compleja que sea, pasa a segundo plano cuando 
la prioridad es amplificar y validar des/información ligada a inte-
reses políticos particulares.

La polarización se articula en posiciones sobre temas sensibles 
que convocan atención, pasión y movilización −derechos repro-
ductivos, seguridad pública, pacificación. Cuando la polarización 
domina, la información previsiblemente está volcada a un campo 
o el otro. La desinformación no necesariamente es la diseminación 
de hechos patentemente falsos, sino que se expresa en información 
parcial en medios tradicionales y digitales. Los sesgos editoriales, 
atados a posiciones partidarias e ideológicas e intereses económi-
cos, determinan que la información sea presentada de manera en-
gañosa, tanto al informar selectivamente sobre algunos temas y no 
sobre otros, como al fijar la saliencia y el marco noticioso de mane-
ra congruente con sus agendas particulares.
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Por otra parte, la polarización afectiva explica tanto el interés 
en exposición y consumo de determinada información, como la 
creencia en noticias de dudosa veracidad o falsa. Identidades po-
larizadas explican procesos psicológicos ampliamente documenta-
dos en la literatura, como la selección perceptiva en el consumo de 
información, los sesgos de confirmación de creencias e identidades 
y la escasa motivación para cuestionar convicciones.

No queda claro si todas las identidades “polarizadas” son simi-
larmente vulnerables a la desinformación. El caso de Estados Uni-
dos, ampliamente documentado y analizado (Pérez, 27 de julio de 
2023), sugiere que los públicos conservadores son más proclives a 
estar expuestos y creer en desinformación sobre una variedad de 
temas −desde los sucesos del 6 de enero del 2021, cuando manifes-
tantes pro-Trump tomaron por asalto el Capitolio durante la certifi-
cación de los resultados de elección presidencial, hasta la seguridad 
y la eficacia de las vacunas contra el virus SARS-CoV-2. Si bien estos 
hallazgos no permiten generalizar que haya alta correlación entre 
creencias ideológicas y vulnerabilidad frente a desinformación o 
la creencia en ella en otros países, ilustra el carácter segmentado y 
desigual de los flujos y el impacto de la desinformación.

No es obvio que seguir demostrando las raíces sociopolíticas de 
la desinformación o mapear patrones digitales de desinformación, 
con nodos graficados en fulgurantes colores, agregue demasiado al 
diagnóstico de situación. Lo interesante tanto teórica como empí-
ricamente es atender a fenómenos menos estudiados, por ejemplo, 
identificar y explicar flujos desinformativos no ligados a identida-
des y políticas polarizadas, y la compenetración entre medios tra-
dicionales y redes digitales en dinamizar ciclos desinformativos. 
Asimismo, es importante entender la articulación entre identida-
des sociales y políticas y creencias falsas en relación con diferentes 
temas.
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Cuando la desinformación es un problema para  
la democracia

Que existan públicos desinformados o malinformados por sí mis-
mo no lleva a la erosión de la democracia, las complicaciones para 
atender y resolver problemas públicos o promover la intolerancia 
y el odio social. Es necesario entender en qué condiciones la desin-
formación se transforma en un fenómeno organizado que socava 
las bases para fortalecer la democracia o dificulta acciones positi-
vas frente a problemas públicos y sociales.

¿Cómo se articulan conocimientos falsos o imparciales en movi-
mientos sociales y políticos construidos sobre la desinformación? 
Contestar esta pregunta requiere comprender la movilización de 
bolsones de desinformación en la fuerza política. Se debe enten-
der la desinformación organizada en movimientos sociales/polí-
ticos más que únicamente como rasgos de actitudes y opiniones 
individuales.

Asumir que la (des)información necesariamente conduce a de-
terminados fenómenos políticos es confundir la relación causal 
entre comunicación/tecnología y política. Por ejemplo, que existan 
creencias escépticas o contrarias a la vacunación no es necesaria-
mente un desafío para la salud pública o se traduce obligadamente 
en movimientos de oposición a medidas de salud pública. Determi-
nadas actitudes y opinión pública, en este caso sobre la seguridad 
de las vacunas, se convierten en problema cuando son movilizadas, 
reducen los índices de vacunación, y dificultan el logro de la “in-
munización comunitaria”. Asimismo, ideas erróneas sobre diferen-
tes temas (ej., situación inmigratoria, currículum educativo sobre 
sexualidad) son particularmente problemáticas cuando adquieren 
ribetes antisociales y antidemocráticos.

Por esta razón, se deben entender las opciones de las élites para 
convertir la desinformación en columna vertebral de su comuni-
cación. Es importante analizar cómo una madeja de mentiras y 
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datos parciales se metabolizan en el guion de campañas electorales 
y legitimación discursiva de gobiernos. La agregación política de 
la desinformación como creencias individuales se convierte en un 
desafío. Asimismo, es difícil pensar que este proceso sea posible sin 
la participación de varios medios en dar visibilidad y legitimidad a 
ideas descabelladas o parciales. Entender este proceso permite no 
solamente entender la desinformación como fenómeno político, 
sino sus características particulares en la hibridez comunicacional 
de viejos y nuevos actores −élites, medios, organizaciones cívicas, 
potencias internacionales, e instituciones culturales.

Esto demanda entender “las alianzas de desinformación” sobre 
diferentes temas (medio ambiente, explotación minera, educación) 
dedicadas a ofuscar la realidad, diseminar datos parciales o falsos, 
manipular conocimiento legítimo y utilizar otros artilugios para 
confundir a la opinión pública (Darian-Smith, 2023).

La vulnerabilidad de la democracia digital  
a la desinformación

Otra dimensión para considerar es si las democracias son igual-
mente vulnerables a la desinformación como fenómeno sociopo-
lítico. Esto implica comprender los recursos que las democracias 
tienen para contrarrestar la desinformación.

El enorme interés reciente sobre estrategias para combatir 
la desinformación deja al descubierto que la democracia no está 
institucionalmente diseñada o preparada para enfrentar la desin-
formación. La democracia liberal está montada sobre un principio 
central en la obra de John Stuart Mill: la libertad de expresión per-
mite que las “buenas” ideas (léase verdaderas) eventualmente pre-
valezcan sobre las ideas erradas. Este principio refleja la apuesta 
democrática por el triunfo de la verdad, los hechos y la razón frente 
a las mentiras o la “mala” expresión. Tremenda apuesta normativa 
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no empata exactamente con la realidad de circulación y persisten-
cia de ideas “malas”.

La larga historia de propaganda bajo autoritarismos y totalita-
rismos sumada a mentiras manufacturadas con éxito para benefi-
cio de quienes detentan el poder muestran el techo de la esperanza 
liberal de que las buenas ideas triunfen sobre las malas. Es una ex-
pectativa y promesa necesaria y vigente, que imagina resultados 
virtuosos sobre la base del buen argumento de ideas “correctas”. 
Sin embargo, la historia muestra que la disputa entre ideas puede 
ser aprovechada por actores antidemocráticos para su beneficio, 
más que para la consecución del bien común o el fortalecimiento 
de libertades esenciales. Dejar la suerte de la verdad a la batalla en-
tre ideas con diferente adhesión a los hechos y la verificación es 
una apuesta enorme que no se condice con el triunfo de mentiras 
y propaganda.

La democracia, como régimen de gobierno, no tiene abundan-
tes recursos institucionales para verificar y desenmascarar la in-
formación falsa o parcial. Las democracias carecen de mecanismos 
formales de alerta sobre la desinformación e instituciones dedica-
das a la formación de una opinión pública sobre la base de infor-
mación veraz.

En años recientes, Gobiernos lanzaron campañas de concien-
tización sobre la desinformación y programas de alfabetización 
mediática/digital, a veces con apoyo de organizaciones internacio-
nales como la Organización Mundial de la Salud. En algunos casos, 
la jurisprudencia ha permitido que individuos demanden a medios 
desinformativos por difamación y otras causas. En otros casos, los 
Gobiernos han implementado leyes contra la desinformación y las 
noticias falsas. En su mayoría, tales iniciativas responden a intere-
ses estrechos preocupados por suprimir posibles verdades incómo-
das más que por ser intentos genuinos de resolver la propaganda 
(Yadav et al., 2021).

Se puede argumentar que el periodismo es un recurso esencial 
con que la democracia cuenta para enfrentar la desinformación. 
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Esta idea aparece en incontables escritos y pronunciamientos. Re-
cientemente, el Consejo de Europa (2022) recomendó a los estados 
miembros crear condiciones favorables para el periodismo de ca-
lidad en el contexto de la desinformación. El problema es que el 
periodismo continúa sujeto a factores políticos, económicos y so-
ciales que limitan su capacidad de actuar como institución “públi-
ca”, capaz de producir consistentemente información de calidad 
que cuestione campañas desinformativas y que se rehúse a actuar 
como plataforma para la circulación de información parcial e in-
tencionada. En el mejor de los casos, es una institución que enfren-
ta la desinformación imperfecta y ocasionalmente.

Los recursos existentes son insuficientes para fortalecer la in-
formación fehaciente en la opinión pública y enfrentar un fenóme-
no complejo con múltiples dimensiones. No todas las democracias 
están igualmente equipadas para enfrentar a la desinformación 
respetando principios y derechos básicos. Los países con medios 
públicos, sólidos, financiados, transparentes y creíbles gozan de 
mejores condiciones para combatir la desinformación (Humpre-
cht, Esser y Van Aelst, 2020).

La decisión de fortalecer actores “nuevos” para enfrentar la des-
información en la última década refleja el reconocimiento de los 
limitados recursos institucionales de la democracia. Con mezcla de 
entusiasmo y esperanza (sumadas a la inyección de recursos econó-
micos) se expandió la “caja de herramientas” para combatir formas 
tóxicas de comunicación como la desinformación y el discurso de 
odio. El menú de “herramientas” incluye sitios de verificación (re-
dacciones periodísticas y organizaciones cívicas / sin fines de lu-
cro) y programas de alfabetización mediática.

No pareciera que existan recursos sostenibles, sólidos y dedica-
dos para confrontar el anudado problema de la desinformación. 
Puesto que es imposible resumir los hallazgos más interesantes y 
relevantes sobre un sinnúmero de intervenciones en el contexto 
de este capítulo, vale focalizarse en el caso del fact-checking dada 
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la enorme atención que concitó entre quienes están interesados en 
formas para combatir la desinformación.

La encrucijada del fact-checking

Particularmente desde el 2016, surgió una miniindustria global de 
programas de verificación de información, usualmente diseñados e 
implementados por organizaciones cívicas. En 2023, se estimó que 
había 417 sitios de fact-checkers en más de cien países y sesenta y 
nueve idiomas. Los gigantes corporativos de Internet, notablemen-
te Meta y Alphabet, financiaron docenas de proyectos de chequeo 
alrededor del mundo. En 2022, Meta (10 de enero de 2022) se vana-
gloriaba de haber construido la red más extensa de verificación de 
hechos en el mundo con una inversión de más de cien millones de 
dólares. Google declaraba su compromiso con el fact-checking desde 
2018, reflejado en la inversión de 75 millones dólares a través de 
su Iniciativa de Noticias. Como en otras regiones, se multiplicaron 
los sitios de fact-checking en América Latina durante este periodo 
(Noain-Sánchez et al., 2020).

Varios metaanálisis sobre el impacto del chequeo de la infor-
mación no justifican depositar demasiadas esperanzas. Murphy 
et al. (2023) han concluido que hay una sobrerrepresentación de 
muestras de Estados Unidos y Europa y énfasis en estudiar las 
consecuencias en corto tiempo de desinformación textual y breve. 
Asimismo, encontraron que el chequeo no se traduce en sustan-
ciales cambios de conducta. Walter et al. (2020) aseveran que “la 
habilidad de corregir desinformación política con información ve-
rificada es atenuada por creencias, ideología y conocimiento pre-
existente”. Esta conclusión confirma el metaanálisis de Lazer et al. 
(2018), según quienes “la evidencia que intervenciones a nivel indi-
vidual, como verificación de datos o aprendizaje de competencias 
críticas, resuelven el problema de los ‘bulos’ es limitada. La gente 
tiene creencias alineadas con los valores de su comunidad”. En su 
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análisis, el chequeo de la información muestra el “fracaso en lle-
gar a ciudadanías sin intereses políticos o desafectadas quienes son 
más vulnerables a la desinformación y la mala información”. Tanto 
en Estados Unidos como en Europa, los clivajes políticos influyen 
en las actitudes y creencias sobre la verificación de información. 
Otro punto importante es que, mientras algunos experimentos 
controlados muestran cambios positivos atribuibles a la correc-
ción de información, tal situación no necesariamente se aplica a 
las condiciones habituales/reales de consumo de (des)información 
en términos de atención y tiempo a estímulos diversos. De hecho, 
según Kyriakidou et al. (2023), “la verificación de datos tiene un rol 
relativamente periférico, con impacto mínimo en el consumo de 
noticias”.

De esta abundante literatura, se desprende que el chequeo de 
datos tiene impacto limitado, lo cual no permite imaginar que sea 
altamente efectivo contra la desinformación. La corrección o con-
firmación, enraizada en la epistemología realista de ciertos perio-
dismos y la ciencia, no logra convencer a ciertos públicos con ideas 
y epistemologías diferentes, sobre temas como la transparencia de 
las elecciones, el cambio climático, la pandemia, las vacunas y una 
serie de diversas “conspiraciones”. En septiembre de 2023, el New 
York Times (Tsu y Thompson, 29 de septiembre de 2023) señalaba 
que el optimismo inicial sobre la verificación de información ha-
bía mutado en escepticismo. El estancamiento del número global 
de sitios de verificación, la persistencia de creencias falsas sobre 
hechos claves de la política reciente, la persistencia de bolsones de 
desconfianza sobre los fact-checkers y el impacto inconsistente en 
diferentes públicos y países sugieren la necesidad de repensar su 
lugar y contribuciones. Además, el auge de la inteligencia artificial 
generativa presagia nuevos problemas y la necesidad de nuevas ac-
ciones para contrarrestar la desinformación.
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Hacia una perspectiva realista

Los resultados limitados del chequeo de la (des)información ilus-
tran las posibilidades y las limitaciones de las estrategias con-
vencionales para contrarrestar la desinformación, especialmente 
considerando que esta ha sido una estrategia que recibió enorme 
apoyo y fue depositaria de altas expectativas en la última década 
(Miller y Vaccari, 2022).

Erradicar la desinformación es imposible, considerando un 
mundo de abundancia y caos comunicacional, la constante genera-
ción de información de diferente calidad en medios tradicionales, 
la multiplicación de grupos de chat y medios sociales, las diferentes 
formas de gatekeeping de información, la magnitud de expresiones 
descabelladas y conspirativas, y la afinidad medular entre poder y 
propaganda. Vivir con la desinformación es el estado de la socie-
dad digital y las democracias, si tenemos en cuenta las mutaciones 
de corrientes desinformativas vinculadas a cálculos de poder y la 
presencia de segmentos de públicos dispuestos a creer en fanta-
sías absolutas o conformarse con consumir información sesgada 
e incompleta. Limpiar por completo los “sistemas informativos po-
lucionados” contemporáneos es altamente improbable, tal como 
esperar que el minimalismo y la ópera dominen las preferencias 
populares de servicios de streaming musical. Frente a las incógnitas 
y a la luz de la evidencia reciente, un enfoque hiperoptimista sobre 
las posibilidades de prevalecer sobre la desinformación está direc-
cionado a la decepción.

Que la desinformación sea inevitable no implica que haya que 
encogerse de hombros, cruzar los dedos y elevar plegarias a la “bue-
na madera” de la humanidad. Hay que repensar cómo apuntalar las 
formas de buscar y afirmar la verdad en las condiciones actuales. 
Entendemos mejor las causas y las dimensiones de la desinforma-
ción que la viabilidad y el impacto de alternativas/soluciones. No 
queda claro que tengamos respuestas comprensivas y categóricas 
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frente a intentos descarados y disimulados por desdibujar los lí-
mites entre verdad y mentira. La pedagogía de la verdad utiliza 
las mismas herramientas claves de la modernidad: hechos, datos, 
evidencia, testimonios, ciencia, rigor, escepticismo, humildad, 
moderación.

Aunque haya sido dicho en incontables oportunidades, hay que 
recordar nuevamente que la situación es asimétrica (André Gide 
observó que todo ha sido dicho, pero hay que repetirlo porque nadie 
prestaba atención). La desinformación corre con enormes ventajas: 
se mueve en términos relativamente simples, apela a sentimientos, 
dogmas e ideologías fuertes y brinda enorme satisfacción. Según 
Albert Einstein, quien enfrentó tropas de escépticos, negacionistas, 
propagandistas y antisemitas, “la búsqueda de la verdad y conoci-
miento es uno de los mejores atributos de la humanidad, aunque 
frecuentemente es hecha por quienes menos se esfuerzan”. Di-
versas formas de poder continúan apelando a la desinformación 
con diversas tácticas insidiosas, destinadas a sembrar confusión y 
escepticismo.

La compleja situación durante la pandemia sugiere que no hay 
soluciones sencillas o necesariamente efectivas. Hubo experiencias 
mixtas con aparentes logros de persuasión a pesar de la desinfor-
mación circulante y evidentes limitaciones para modificar percep-
ciones y conductas sobre prevención y cuidado. Tales experiencias 
sugieren que cualquier esfuerzo por responder a la desinformación 
debe comenzar por producir un diagnóstico matizado y basado en 
evidencia sobre la situación en torno a un tema en particular. No 
basta con producir información validada sobre datos por ministe-
rios, el periodismo y la sociedad civil para mitigar los efectos nega-
tivos de la desinformación. Un enfoque focalizado en la provisión 
de información, desprendido de los desafíos particulares, difícil-
mente produzca resultados positivos.

Es importante considerar temas específicos de desinformación, 
momentos/coyunturas, canales/plataformas y públicos/audien-
cias vulnerables. Se deben utilizar un conjunto de herramientas 
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adecuadas a las características particulares y los recursos dispo-
nibles. Insistir con tácticas, mensajes o evidencias desconectadas 
de las circunstancias que explican la credibilidad y el arraigo de la 
información falsa es equivocado.

Los sitios de fact-checking son importantes en tanto suman infor-
mación verificada a ecologías comunicativas y documentan hechos 
importantes de forma veraz. Sin embargo, su potencial impacto en 
términos de corregir creencias falsas es debatible. Los resultados 
promisorios provienen fundamentalmente de experimentos que 
no son aplicables en situaciones habituales de actividad digital. 
Hay diferencias notables entre las condiciones de exposición en 
laboratorios y el mundo real. En este último, cualquier contenido 
confronta el eterno desafío de concitar atención, especialmente 
por tiempo apreciable, considerando la catarata de contenidos y la 
velocidad de tiempo de consumo promedio. Se calcula que el tiem-
po de exposición promedio es de cuatro segundos. Asimismo, no 
es claro que los públicos más proclives a estar expuestos y creer 
en la desinformación estén inclinados a consumir fact-checks en 
distintas plataformas, medios tradicionales, sitios dedicados, me-
dios sociales. Es difícil pensar que los sitios de verificación tengan 
impacto sin llegada continua y sostenida, especialmente entre pú-
blicos vulnerables sobre temas particulares (ej.: elecciones, salud, 
cambio climático).

Asimismo, los resultados de otras intervenciones virtuosas son 
mixtos. Los programas de alfabetización mediática son necesa-
rios, pero tienen alcance limitado y enfrentan el eterno desafío de 
concitar atención de forma sostenida en el vértigo constante de la 
comunicación digital. Las acciones ciudadanas de alerta sobre des-
información y aprendizaje colectivo para alimentar una conciencia 
crítica en medios sociales y tradicionales son alternativas viables, 
aunque sería errado sobredimensionar su alcance y efecto. Estas 
acciones no parecieran ser suficientes frente a maquinarias activas 
de desinformación vinculadas a élites, que disponen de generosos 
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recursos y de tecnología sofisticada, sumados al empecinamiento 
de actores políticos y económicos en diseminar mentiras.

Se necesitan más estudios empíricos para establecer la eficacia 
de estrategias de corrección en las redes sociales (las grandes pla-
zas de la sociedad digital), para examinar si las intervenciones para 
contrarrestar la desinformación afectan las decisiones reales de 
intercambio de información de los usuarios de las redes sociales y 
cómo lo hacen. La evaluación de estas intervenciones debe consi-
derar su validez externa y ecológica y los efectos a largo plazo en la 
vida de las personas.

Denunciar falsedades y operaciones políticas de élites, demago-
gos, servicios de inteligencias y otros actores es necesario, pero por 
sí solas difícilmente cambien opiniones sobre la desinformación o 
convenzan masivamente sobre la base de versiones empíricas, do-
cumentadas y probadas. La desinformación es producto de la com-
plicidad de diversos actores más que un resultado “natural” de la 
evolución de la comunicación (Hameleers, 2023). Los escollos son 
evidentes considerando su poder y autonomía frente a actores glo-
bales y nacionales. Es importante demandar que las plataformas 
digitales tomen partido por la verdad y el rigor documental y estén 
a favor de las necesidades de la democracia antes que del “nego-
cio”. Esto es particularmente importante considerando que el uso 
frecuente de “medios sociales” yuxtapuesto con ciertas identidades 
políticas explica tanto la resiliencia como la vulnerabilidad a la 
desinformación (Boulianne, Tenove y Buffie, 2022).

Finalmente, es fundamental fortalecer políticas públicas para 
apuntalar la producción y circulación de información veraz. En 
una situación donde no hay claras hojas de ruta sobre cómo comba-
tir la desinformación digital, se precisan enfoques creativos y flexi-
bles que atiendan las múltiples dimensiones y causas del problema. 
Estas son formas no solamente de contener y enfrentar la desin-
formación, sino también de apuntalar la calidad de la democracia.

La autorregulación de las plataformas responsables por ca-
nalizar la desinformación difícilmente genere mayores éxitos, 
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considerando sus sempiternos intereses en maximizar tráfico y 
uso sin “fricciones”. La regulación pública de los gigantes digitales 
enfrenta diferentes condiciones y posibilidades en diversas regio-
nes del mundo. En América Latina es difícil argumentar que esta 
opción tenga enorme atractivo político y respaldo amplio de acto-
res claves, considerando la desagregación de las iniciativas y el le-
targo social sobre estos temas (Becerra y Waisbord, 2021).

En síntesis, se precisa una variedad de acciones para contra-
rrestar las expresiones y los problemas de la desinformación. Las 
acciones deben estar fundamentadas en una visión integradora 
que entienda el conjunto de problemas, causas y posibilidades. Es 
necesario apoyar intervenciones sobre la base de experiencias do-
cumentadas y probadas, evitar expectativas desmedidas y descreer 
de promesas sin sustento en la evidencia. Asimismo, es importante 
comprender el atractivo y el arrastre social de formas de desinfor-
mación en públicos determinados. De lo contrario, se cae en enten-
der el problema puramente como una cuestión de información, 
despegada de aspectos sociales y políticos, como las corrientes de 
desconfianza, movimientos identitarios, polarización afectiva y el 
quiebre epistemológico que subyace a la posverdad.

Es difícil avizorar formas efectivas de enfrentar la desinfor-
mación, especialmente en países con crónicas debilidades para la 
provisión de información fehaciente y comprensiva sobre asuntos 
públicos. Frente a expresiones irracionalistas articuladas en movi-
mientos sociales y políticos (Waisbord, 2022), se debe demandar lo 
imposible: sumar consensos sobre formas de identificar y demos-
trar la verdad, fortalecer las instituciones de producción de co-
nocimiento esencial para la democracia y documentar con datos 
y múltiples perspectivas una variedad de cuestiones sociales que 
demandan atención.
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Espacio para una propuesta epistémica

Gustavo Araya-Martínez
Doi: 10.54871/ca25ci04

Desinformación y desinfodemia

No únicamente fenómenos de comunicación

Indicar que la sobreabundancia de información, la ausencia de rigu-
rosidad y verificación son problemas de la comunicación y para la 
comunicación es un señalamiento que, aunque válido, podría apun-
tar solo a lo epidérmico, lo sintomático. A decir de López-López, Mila-
Maldonado y Ribeiro (2023), “la desinformación es mucho más que 
noticias falsas o fake news” (p. 70). Se trata de fenómenos comple-
jos, que van más allá de lo comunicacional. Son tanto resultantes de 
múltiples variables, como de intencionalidades diversas.

Como señalan Pinheiro et al. (2021), “la infodemia trasciende la 
pandemia”. Detrás del exceso informativo (infodemia) también se 
encuentran intereses diversos que procuran socavar los regímenes 
políticos, sean estos democráticos o no. Por ello, la disputa entre la 
desinformación y el fact-checking por ejemplo, se torna en una pug-
na que trasciende el establecer únicamente criterios de veracidad. 
Tras ello existe una disputa de poder. Tal como lo reconoce Vargas 
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(2021): “la práctica del fact-checking no es meramente reactiva ni 
dependiente de las noticias falsas, sino que se propone recuperar 
el control de la agenda de discusión pública desde un determinado 
marco de evaluación de la realidad” (pp. 69-70).

La disputa por la realidad, específicamente por quién la define, 
es el vértice de la esta pugna entre desinformación y verificación. 
Por lo tanto, la desinformación no es un fenómeno ingenuo. De 
acuerdo con la Organización Panamericana de la Salud (OPS), “es 
la información falsa o incorrecta con el propósito deliberado de en-
gañar” (2020, p. 2). Esto revela un carácter político, de asumir una 
posición de ataque intencionalmente gestado, que busca sacar pro-
vecho de la vulnerabilidad, la desigualdad tanto socioeconómica 
como de acceso a la información y el desarrollo de competencias 
(como las digitales) para imponer una determinada y ficticia reali-
dad, una suplantación de esta.

Lo mismo podría decirse respecto de la desinfodemia, caracte-
rizada por la sobreabundancia informativa, pero con un objetivo 
específico aún más peligroso. En el caso de la COVID-19, como de si-
tuaciones de crisis sanitarias, Posetti y Bontcheva la definen como 
una práctica “más tóxica y más letal que la desinformación sobre 
otras temáticas” (2020, p. 2), pues, tal como señala la Organización 
Mundial de la Salud, “esta puede causar confusión y comporta-
mientos riesgosos que pueden afectar la salud” (World Health Or-
ganization, 22 de diciembre de 2020).

Lo medular hasta ahora queda en evidencia: la desinformación 
en general y la desinfodemia en el caso particular de las temáticas 
de salud se constituyen en fenómenos y prácticas deliberadas de 
afectación a la institucionalidad, como herramientas para la dis-
puta entre agendas políticas por el establecimiento de la realidad. 
Precisamente en la disputa política por las agendas que buscan es-
tablecer la realidad es que la desinformación y la desinfodemia tie-
nen igualmente en común que pueden constituirse en intenciones 
de transgresión a la credibilidad.
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En este último sentido, dos credibilidades específicas destacan 
entre las atacadas desde la desinformación y la desinfodemia, pero 
no son las únicas: la credibilidad del periodismo, sea este el deon-
tológico o el científico, en la figura de los medios (Serrano-Puche, 
Rodríguez-Salcedo y Martínez-Costa, 2023), y la credibilidad en la 
ciencia misma (Gurutz, 19 de diciembre de 2022). Ello por cuanto 
se convierten en su contraparte, su antítesis, desde donde se los 
combate (Quian, 2023). Al primero, por la disputa de la narrativa 
e información cotidiana de la verdad y por su alcance, a través del 
ecosistema informativo; a la otra, porque se constituye en una de 
las columnas vertebrales de la institucionalidad (Agencia SINC, 16 
de diciembre de 2022) al dar sustento a la toma de decisiones y ge-
neración de políticas públicas.

Papel de las variables de comunicación política

Actualmente resulta pertinente pensar en la desinformación y la 
desinfodemia también desde una perspectiva que las aborde como 
fenómenos políticos, específicamente de comunicación política. 
Así lo sugieren López-López, Mila-Maldonado y Ribeiro (2023, p. 70) 
especialmente respecto de la primera. Tal como lo acentúa Pont 
Vidal (2021), “la creación de desinformación por medio de comu-
nicaciones deformadas, fake news, o instrumentalmente creadas, 
ha respondido a intereses políticos de los grupos políticos en el po-
der, lobbies económicos y mediáticos de los mass media” (p. 1).

Así, la lectura o abordaje preliminar de la desinformación y la 
desinfodemia desde la comunicación política también se constitu-
ye en una epistemología para el análisis. Sin embargo, para ello es 
relevante su construcción conceptual a partir de las causas y mo-
tivaciones, no únicamente en sus efectos o su consideración como 
fenómenos comunicacionales puros. Esto implica introducir den-
tro de la observación de la comunicación, las pugnas −en sus dife-
rentes ámbitos y niveles− que sobre el poder existen o se presentan.
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Dentro de las posibles causas fundamentales, en una lectura o 
abordaje preliminar desde la comunicación política de este tipo de 
fenómenos, se encuentra el subvertir o afectar el balance de poder 
político y económico. Los efectos esperados detrás de la desinfor-
mación y la desinfodemia pueden parecer diversos, pero se trata 
en última instancia de procurar un cambio en el poder mismo, en 
lo estructural. Mientras algunos actores políticos buscan obtener 
ventajas electorales, para ocupar puestos de elección popular, otros 
tendrán como objetivo desestabilizar el orden establecido, promo-
ver agendas específicas contrahegemónicas o lograr ubicarse entre 
las élites dominantes más allá de lo electoral, incluso por encima de 
los marcos normativos o jurídicos nacionales.

Por ello, la intención por apuntalar o propiciar aún más la ya 
existente polarización política, la fragmentación de los ecosiste-
mas mediáticos y su descrédito, así como acrecentar la desconfian-
za en las instituciones democráticas tradicionales son, a partir de 
la mirada aquí propuesta, solo objetivos intermedios, entretanto 
la ocupación del poder es el fin último. Los ejemplos de al menos 
estas tres metas anteriores son abundantes en la afectación de los 
procesos electorales (Carrillo, 2022; Esteinou, 2024), en influir en el 
ecosistema de medios (Christofoletti, 2024) y las políticas públicas 
(Ferreira, Carvalho y De Morais, 2023), así como en incidir en la ins-
titucionalidad (Míguez-González y Dafonte-Gómez, 2023).

Profundizar el enfoque político en la investigación académica  
en Iberoamérica

Los fenómenos de la desinformación y la desinfodemia son, además 
de factores o variables pertinentes de observación cotidiana de la 
realidad, objeto de investigación relevante en lo disciplinario des-
de distintos ángulos de estudio académico. De conformidad con lo 
hasta ahora expuesto, resultan centrales en el análisis desde la epis-
temología de la comunicación política. La fenomenología de estos, 
así como sus implicaciones estructurales, pasan necesariamente 
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por afectar la credibilidad, que es fundamental en el andamiaje de 
gobernanza y gobernabilidad en cualquier sistema político.

Sin embargo, en la revisión del abordaje de estos fenómenos en 
Iberoamérica, López-López, Mila-Maldonado y Ribeiro (2023) dan 
razón de la necesidad de profundizar y desarrollar mayor investi-
gación al respecto. La caracterización de la investigación académi-
ca respecto de la desinformación en Iberoamérica, de acuerdo con 
estos autores, se resume en cinco ejes principales, a saber: 1) la “so-
breabundancia de estudios sobre redes sociales y noticias falsas”; 
2) la verificación de hechos como “la gran respuesta”; 3) la falta de 
“refinamiento metodológico” y trabajos “con gran déficit teórico”; 
4) las investigaciones “centradas en partidos políticos y líderes de 
extrema derecha”; y 5) el análisis del fenómeno vinculado a la “au-
tomatización o a la inteligencia artificial” (p. 1).

El estado de situación demuestra por lo tanto la oportunidad 
de plantear, desarrollar y profundizar desde la comunicación po-
lítica acerca de los fenómenos de la desinformación y la desinfo-
demia. Ello sugiere necesariamente trascender la fórmula clásica 
de reducción de lo político a la dimensión electoral. No debe olvi-
darse que la política no se agota en las disputas por la sucesión en 
el poder formal a través del sufragio y es necesario reconocer que 
actualmente se están presentando transformaciones constantes y 
profundas en las relaciones de poder, con afectación en los regí-
menes y sistemas políticos. Por ello, el análisis en relación con la 
credibilidad no es un tema menor.

Pandemia, élites gobernantes y emergentes

Impactos diversos

La crisis causada por la pandemia de COVID-19 impactó de ma-
nera diferenciada a muy distintos sectores (Roldán, Collado Van-
Baumberghen y Martínez Jorge, 10 de noviembre de 2021). En la 
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dimensión empresarial hubo sin duda, como señala el premio Nobel 
de Economía Michael Spence (5 de septiembre de 2020), “ganadores 
y perdedores de la economía pandémica”. La afectación causada 
por la crisis pandémica por sí misma tuvo consecuencias negati-
vas para diversos países en la inversión en educación (Bárcena y 
Uribe, 2020; Barría, 14 de septiembre de 2020), la actividad cultural 
(Medellín, 15 de junio de 2020), así como en la investigación y desa-
rrollo (Organization for Economic Co-operation and Development 
[OECD], 2021, p. 6), entre otras áreas.

Si bien es cierto que, en términos generales, la pandemia favo-
reció a aquellos “sectores intensivos en capital intangible” (Spence, 
5 de septiembre de 2020) como las empresas basadas en servicios y 
productos de la economía digital (BBC News Mundo, 14 de mayo de 
2020), también es cierto que para otras significó la ruina, incluso la 
desaparición. Por lo tanto, los sectores económicos fueron afecta-
dos de manera muy diversa.

De igual manera hubo impactos diferenciados en los sistemas 
políticos. Mientras en el caso de Ecuador, por ejemplo, se utilizó 
como justificación para la precarización laboral, el favorecimien-
to a sectores financieros, la eliminación de empresas públicas y, de 
acuerdo con Veintimilla (2020), la institucionalización de “la co-
rrupción mediante un sistema de compras públicas fraudulento” 
(p. 149), por otra parte, en Alemania, tal como señala Veras (22 de 
febrero de 2021), “bajó la popularidad de la extrema derecha ” y se 
generó un alto apoyo a las medidas sanitarias, aprobadas con una 
velocidad histórica, lo cual condujo a alejar las críticas al sistema 
político, al Estado y permitió establecer diferencias con lo sucedido 
en otros países (como España, Francia o Italia).

Mientras el caso alemán resulta paradigmático, también es cier-
to que ha resultado más que evidente la profundización de las con-
diciones desfavorables y la vulnerabilidad de amplios sectores a 
causa de la pandemia, que aún persisten. Ello lleva a pensar que no 
solo se trata de una situación de afectación, sino también de super-
vivencia, sostenida en el tiempo y presente aún en la actualidad. Tal 
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como lo indica el Banco Mundial, “la pandemia de COVID19 generó 
una onda expansiva que afectó a toda la economía mundial y des-
encadenó la mayor crisis en más de un siglo” (World Bank Group, 
2022, p. 25) y todavía para enero de 2022 las Naciones Unidas lan-
zaron la noticia bajo el título de “La pandemia frenará la economía 
durante los dos próximos años, prevé el Banco Mundial” (Noticias 
ONU, 14 de enero de 2022).

Oportunidad para cambio en las correlaciones de fuerza

El contexto de pandemia de COVID-19 además de constituirse en el 
momento en que, como indica Casino (2022), “empezó a expandirse 
la mayor avalancha de desinformación conocida” (p. 98), también 
afectó las condiciones de vida de la población (Batthyány, 2021; 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL], 4 
de marzo de 2021) y puso en evidencia la verdadera situación de 
los sistemas institucionales sanitarios, al tiempo que los impactó 
(ConSalud, 8 de septiembre de 2021). Ello funcionó como un cata-
lizador para el debilitamiento que ya venía presentándose de la 
credibilidad en los ecosistemas de información (Arranz, 27 de oc-
tubre de 2022; Pérez-Latre, 2022) y la institucionalidad (Malamud y 
Núñez, 2021). Se configuró así un momento en el que algunos sec-
tores y élites nacionales tuvieron reacciones diferentes (Nercesian, 
2023), pero que también vieron como una oportunidad para sacar 
provecho de la situación (Robles-Rivera y Nercesian, 2022 y 2023).

Si bien es cierto todo ello pudo ser un efecto de la mala situa-
ción preexistente y que se agravó con la crisis pandémica, es 
posible encontrar evidencia del aprovechamiento de las condicio-
nes, en especial por parte de sectores con una deriva autocrática 
y populista (Laborde, 24 de noviembre de 2023). El abordaje de la 
pandemia por COVID-19, así como la pospandemia, tal como se-
ñalan Robles-Rivera y Nercesian (2023), “revitalizó los históricos 
debates acerca de las  élites, sus influencias y la concentración 
de recursos” (p.  39). Esto no significó −al menos durante la crisis 
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pandémica− transformaciones institucionales (Bull y Robles-Ri-
vera, 2020); lo que sí se generó, en palabras de Gamboa y Beccia, 
fue “una oportunidad para que las diversas derechas radicales que 
emergen en ciertas partes del globo articulen una serie de discur-
sos en los que delinean posiciones antagónicas frente a unas élites 
nacionales y globales” (2021, p. 1).

Por lo tanto, lo que ha habido esencialmente es la adecuación 
del discurso de las élites políticas según sus intereses y percepción 
de la pandemia (Green et al., 2020). El acople o reajuste entre las 
élites es entonces más que obvio, pues la máxima transformación 
ha sido discursiva inicialmente, al menos hasta la llegada de las 
derivas autocráticas, que ofrecen y buscan alteración en lo insti-
tucional, pero sin evolucionar y conducir hacia un cambio real en 
la hegemonía. Son, cuanto mucho, acomodos intraélite. Para los 
movimientos de élites o fracciones de élites emergentes se trata 
únicamente de quién encabeza y dirige, ergo qué sector o sectores 
ocupan la posición dominante.

Las evidencias de las pugnas intraélites y la modificación de las 
correlaciones de fuerza entre las distintas fracciones de estas están 
claras, por ejemplo, de manera particular en Costa Rica (Murillo, 
2022), El Salvador (Robles-Rivera y Nercesian, 2022, pp. 15-16), Méxi-
co (Villanueva, 9 de marzo de 2023) y en Centro América (Robles-Ri-
vera y Nercesian, 2023). Sin embargo, pareciera que esta mirada 
intraélites e interélites podría robustecerse aún más para conocer 
y entender mejor la situación política, al menos en América Latina.

Viejos problemas, nuevas interpretaciones

Tal como señala Sandy Ramírez (2020), “la pandemia causada por 
el virus SARS-Cov-2 y las medidas para contener su expansión 
parecen haber precipitado al capitalismo a una nueva crisis des-
de el colapso financiero de 2008” (p. 8). Precisamente, previo a la 
pandemia ya las condiciones sociales y económicas en el mun-
do configuraban una situación de crisis. Para el caso particular 
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latinoamericano, de acuerdo con la CEPAL, desde 2015 registraba 
“retrocesos, particularmente en lo que respecta a la pobreza extre-
ma”, así como bajo crecimiento económico y deterioro de los indi-
cadores laborales, además de “niveles de gasto social de la región 
[…] significativamente inferiores a los que presentan los países de 
la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) y 
de la Unión Europea” (2018, p. 13).

Así, la pandemia se constituyó, en palabras de Márquez (2021), en 
“un colosal detonador o acelerador de una serie de procesos preexis-
tentes que daban curso a una simbiosis entre la crisis del capitalismo 
y los procesos de reestructuración” (p. 277). Todo ello lleva a pensar 
que la crisis, en el caso de la democracia liberal (capitalista) durante 
la pandemia puso en evidencia, profundizó y llevó a considerar el 
fracaso económico de no garantizar “el sueño” de progreso o bien-
estar (acceso a educación, salud, vivienda, etc.) para grandes grupos 
sociales que vieron riesgo en su situación e incluso para niveles so-
cioeconómicos medios y altos. Todo esto catapultó la aparición de 
algunos movimientos y liderazgos que encontraron la oportunidad 
de enarbolar la promesa y la narrativa populista de venganza (Naím, 
2022) y reificación, especialmente ante las masas desprovistas de 
bienestar.

Dado que la credibilidad en la democracia requiere de informa-
ción suficiente, de calidad y que sea verificable (De la Calle, 5 de 
mayo de 2020), el uso político de la desinfodemia aparece como he-
rramienta para dar al traste con estos principios, buscar cambios 
en el statu quo y enfrentar a sus garantes (medios/prensa, ciencia, 
contrapesos institucionales). Por lo tanto, se puede asumir que las 
élites o fracciones de estas vieron la oportunidad de construir una 
alternativa dentro de la democracia (a la democracia misma) y 
aprovecharon el fracaso de las élites tradicionales (Toche, 3 de julio 
de 2020) durante la pandemia y luego de ella.

Las élites subordinadas o fracciones de estas que no se encontra-
ban en posición de hegemonía encontraron así en el debilitamien-
to del papel del Estado, la recriminación a este y las condiciones de 
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riesgo o vulnerabilidad en distintos sectores sociales y económicos 
el momento para hacerse con el discurso populista. No es casua-
lidad, por lo tanto, que ciertos sectores o facciones de élite (espe-
cialmente de ultraderechas y conservadores) buscaran establecer 
una pugna por la credibilidad mediante información desbordante, 
falaz, imprecisa y basada en percepciones (no hechos), que procu-
rase la desorientación de la ciudadanía y que sacara provecho de 
las condiciones políticas que se apreciaban como propicias para es-
tablecer una narrativa contrahegemónica de las élites tradiciona-
les que habían sido ganadoras hasta el momento y que resultaron 
afectadas o cuestionadas con la pandemia.

Tampoco resultaría casual entonces la contradicción de los sec-
tores autócratas que han asumido el poder en no realizar cambios 
sustantivos o estructurales en la distribución de la riqueza, la aten-
ción de la pobreza, la salud, educación, infraestructura pública, 
ambiente o la inseguridad, entre otros, porque su llegada se trata 
en lo fundamental de un cambio en la correlación de fuerzas entre 
élites o facciones de estas, nunca un derrocamiento de las tradi-
cionales, aunque lo procuren, tal como lo ejemplifican el caso de 
Bukele en El Salvador (Molinari, 2024), Milei en Argentina (Franzé, 
27 de octubre de 2023) o Chaves en Costa Rica (Murillo, 2023).

También es cierto que, pese a que ha habido impulso a políti-
cas públicas de relativo calado (por ejemplo, en seguridad, costo de 
vida o construcción de infraestructura pública), estas no han im-
plicado transformaciones tales que signifiquen la atención de los 
problemas nacionales de manera tal que a la postre implique que 
no resulte percibido como necesario el que se perpetúe en el po-
der el grupo o facción de élite ascendente. Esto explica también por 
qué la mayor parte de los problemas de la ciudadanía persisten y se 
agravan.

En síntesis: la desinfodemia (su aceleración y fomento) resulta 
un hito relevante desde la comunicación política, que se da partir 
de la oportunidad que significó la pandemia para ciertos sectores, 
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pero además encuentra sus razones más profundas por una doble 
articulación compleja, a saber:

a)  En lo estructural: como resultado del desarrollo de la crisis 
del capitalismo que además pierde como metarrelato (Lyo-
tard, 2006; Vásquez Rocca, 2011) y abre la puerta a múltiples 
interpretaciones de todos los fenómenos y todos al mismo 
tiempo (incluidas las teorías de conspiración y retorno de la 
anticiencia), pero también deja ver el deterioro de las fuerzas 
políticas tradicionales, su descrédito, la incapacidad del Es-
tado −puesta en evidencia aun mayor por la pandemia− para 
atender los problemas de la ciudadanía y su complejidad, así 
como la reconfiguración de las correlaciones de fuerza en lo 
económico, en especial a favor de los sectores vinculados a 
las nuevas economías.

b)  En las formas: por la oportunidad vista para la acción deli-
berada, con el fin de sostener engaños políticos y generar 
desorientación por parte de ciertos sectores económico-po-
líticos en busca de ascenso y capitalizar el descontento/frus-
tración ciudadanos, que han encontrado en el populismo y 
su narrativa la fórmula para conectar con la población, ha-
cerse de su favor y aparentar, al tiempo que efectivamente 
desarrollar una estrategia para desplazar y ocupar el poder 
entre las élites.

Ello no quiere decir que toda élite o fracción de esta apueste por el 
populismo, ni que todo populismo haya sido exitoso en ascender 
al poder y desplazar a las élites dominantes. Pero sí apunta a que el 
populismo resulta en una narrativa política que ofrece posibilidad 
y viabilidad para la pugna, especialmente en la dinámica comuni-
cacional y que ha sido utilizada por varios mandatarios latinoame-
ricanos (Rivera y González, 2024) y que incluso les ha permitido a 
algunos liderazgos destacar, como en el caso argentino (Fara, 24 
de enero de 2024), salvadoreño (Lissardy, 8 de febrero de 2024) o el 
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mexicano (Valdés, 2022), algunos elevándose al nivel de modelo a se-
guir por élites de otras naciones.

Desinfodemia y credibilidad: una propuesta epistémica

Una realidad diferente

El retroceso democrático en el planeta (The Economist, 14 de febre-
ro de 2024) y del que América Latina no escapa (Latinobarómetro, 
2023) ha visto la emergencia de figuras autócratas que han recu-
rrido al populismo, la polarización y la posverdad (Naím, 2022). En 
este escenario no son casualidad los ataques a distintas institucio-
nes por parte de movimientos que han puesto en vilo la democra-
cia en el área, algunos de ellos por ejemplo en México (Ángel, 18 de 
enero de 2021), El Salvador (Bernal, 8 de marzo de 2023), Argentina 
(Centro para la Apertura y el Desarrollo de América Latina, 18 de 
diciembre de 2023), Costa Rica (De la Cruz de Lemos, 23 de junio de 
2023; Herrera, 17 de abril de 2024) y Guatemala (Pérez, 27 de marzo 
de 2024).

Estos nuevos movimientos políticos tienen en común, entre 
otros elementos, procurar el descrédito de las fuentes de informa-
ción formales o institucionales y las estructuras de poder estableci-
das. Sin duda estos grupos han ganado terreno en el ámbito político 
promoviendo agendas que de otro modo podrían ser rechazadas 
por la ciudadanía. Sin embargo, pareciera no bastar con una pobla-
ción adecuadamente informada o susceptible ante procesos de ve-
rificación, sea motu proprio o por colaboración de terceros, a través 
del sistema educativo formal mediante la alfabetización mediática 
y digital, la regulación de plataformas socio digitales y por medio 
del trabajo del fact-checking mediático.

Hoy el vértice de la pugna política, la desinformación y la des-
infodemia parecieran requerir, tal como ya se ha indicado líneas 
arriba, más que solo una aproximación desde la comunicación, 
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incluso más que solo el abordaje desde la política, sea como teoría, 
sea como práctica. El terreno donde se han desenvuelto las nuevas 
propuestas es la credibilidad. Incluso, han sacado provecho del 
descrédito generalizado de los ecosistemas mediáticos, la institu-
cionalidad y los partidos políticos, hasta hacer parecer como si sus 
gobiernos y propuestas no contasen con oposición, lo que les ha 
permitido actuar con relativa autonomía en el campo de la comu-
nicación política, potenciada por las características de las redes o 
plataformas sociodigitales.

Casos como los de Bukele en El Salvador (Casas, 4 de febrero 
de 2024), Chaves en Costa Rica (Alfaro, 8 de mayo de 2024), López 
Obrador en México (Barría, 29 de mayo de 2024) o Milei en Argen-
tina (Motta, 21 de mayo de 2024), son ejemplo claro de alta popu-
laridad que incluso ha eclipsado a la oposición, que ha resultado 
sometida de facto o por temor al rechazo ciudadano.

Desinformación y desinfodemia

La desinformación es un fenómeno general debido a su “carácter 
multidimensional y su uso masivo” (Sánchez y Magallón, 2023, 
p. 236) y no necesariamente está focalizado en una temática espe-
cífica. Sin embargo, la desinfodemia, utilizada como herramienta 
para desorientar a la ciudadanía, conduce al deterioro y al “ata-
que hacia las instituciones sanitarias” (Ríos, 2023, p. 14). Al anali-
zar esta última de manera detallada y tomar como fundamento 
la definición que hacen Posetti y Bontcheva (2020), así como la 
Organización Mundial de la Salud, se puede llegar a la conclusión 
que la desinfodemia implica una triple articulación: primero, gene-
ra una gran cantidad de desinformación que sobrecarga y dificulta 
la respuesta rápida a la asimetría del poder; segundo, el volumen de 
desinformación hace casi imposible no solo reaccionar, sino tam-
bién asimilar la información; y tercero, procura desinformación 
que afecta la credibilidad en los sistemas formales de generación y 
distribución de información, ya sean mediáticos o institucionales.
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Este fenómeno tiene un impacto especial al socavar la credibi-
lidad en la gestión sanitaria y la autoridad científica que susten-
ta los sistemas de salud, así como la ciencia ambiental y climática 
(Robaina y Hope, 31 de enero de 2024). La desinfodemia debilita las 
bases epistémicas fundamentales, donde la verificación de la infor-
mación es vital para las sociedades y para el Estado. Esto coincide 
con la agenda populista (Boseley, 26 de febrero de 2019; Fernández, 
2017) y especialmente con la ultraderecha, que “tiene problemas 
con la ciencia” (Salas, 11 de septiembre de 2023). Así, entre desinfor-
mación por un lado y especialmente con la desinfodemia por otro, 
se articula de manera orquestada el debilitamiento de la estructura 
esencial institucional estatal.

Estructurar esta perspectiva de la desinformación y su huida 
de la verificación, pero particularmente de la desinfodemia −que 
atiende específicamente el socavar la propuesta de la modernidad 
de recurrir a bases científicas− se podría entender actualmente 
como una propuesta epistémica desde la comprensión del poder. 
Trasciende, por ejemplo, dinámicas propias de campañas electora-
les −aunque obviamente las supone− para constituirse en una vi-
sión de índole estructural. Refiere a lo político en un sentido más 
amplio y de fondo. Se trata de un abordaje que llama a prestar aten-
ción a los cambios sociales profundos que experimenta el planeta 
en múltiples latitudes, de los que no escapa América Latina.

La desinfodemia va más allá de la sobreproducción de infor-
mación, unida a la desinformación y a la deliberada intención de 
afectar la salud de las personas. Se trata de una apuesta mayor, al 
menos en sus consecuencias, que podría estar siendo vista como 
oportunidad por ciertos sectores para afectar una de las princi-
pales columnas vertebrales de la institucionalidad, pero especial-
mente la cultura humana completa, en su tendencia a generar 
certidumbres y con ello entender y entenderse en su entorno para 
la sobrevivencia.

Aunque no se ha investigado el impacto de la desinfodemia, jun-
to con una larga lista de causas, en las tasas de vacunación infantil 
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más bajas jamás experimentadas en América Latina y el Caribe des-
de hace 30 años, que reporta la UNICEF (United Nations Children’s 
Fund, 19 de abril de 2023), existe un amplio campo para hacerlo. 
Esto arrojaría luz en torno al fenómeno en sus implicaciones en 
sentido estricto en torno a las políticas públicas sanitarias. En sen-
tido amplio, podría constituirse en un ámbito de investigación para 
profundizar cualitativamente y determinar cuantitativamente, 
cómo se articula la relación entre la desinfodemia y la credibilidad 
en los sistemas sanitarios institucionales.

Nueva perspectiva epistémica

Todo ello tiene sentido si la acción fundamental de los sectores que 
utilizan la desinformación y la desinfodemia es afectar la credi-
bilidad de distintas entidades políticas, algo que ya se ha alertado 
previamente (Swissinfo, 23 de febrero de 2022), trátese de lideraz-
gos, medios, partidos políticos, la división de poderes o los poderes 
mismos, así como establecer narrativas que tengan impacto en la 
configuración de credibilidades para atacar a “los otros” (Aruguete 
y Calvo, 2023), que bien puede constituirse en la imagen o apelación 
a ciertas élites, denominándolas por ejemplo como “la casta” (Abdo 
Ferez, 3 de octubre de 2023) o los “ticos con corona” (Mayorga, 20 
de septiembre de 2023), para articular una pugna por el poder, de 
espaldas a la ciudadanía.

Probablemente la pugna por el poder más relevante y de mayor 
calado en lo estructural se esté dando a partir del uso de la desinfor-
mación y la desinfodemia −esta última tanto durante el período de 
pandemia, como posterior a ello− como herramientas privilegiadas 
para socavar la credibilidad de toda hegemonía imperante hasta el 
momento, profundizar los problemas que aquejan a las ciudada-
nías y tratar de subvertir la situación a propósito de distintos inte-
reses. Algo de lo que no escapan las propias élites, no únicamente 
las que se encontraban afincadas en partidos políticos, sino las que 
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han encontrado oportunidad de −a propósito de estos− tratar de 
alcanzar el poder o influir directamente en él.

Una relectura de los fenómenos a partir de esta dimensión fác-
tica entre la desinfodemia y la credibilidad apuntaría a una pers-
pectiva de suyo desde la comunicación política, pero que lleva 
especialmente al trabajo que realizan en dicha dimensión las élites, 
tanto en ellos ámbitos nacionales como internacionales. Así, ante 
los fenómenos observados en la individualidad de los países en 
Centro o Latinoamérica, al igual que en otros países, sería posible 
un análisis desde una epistemología que procure la comparación, 
como también que muestre la conflictividad interna entre las élites 
domésticas y las transnacionales, sin dejar de lado la relevancia de 
la credibilidad en la institucionalidad democrática.

Consideraciones finales

A continuación, algunos apuntes generales, sin ningún interés 
en resultar concluyentes, devienen de la discusión y propuesta 
planteada anteriormente. Estas observaciones, que no necesaria-
mente se encuentran hilvanadas, sí se agrupan inicialmente por la 
dimensión académica o del conocimiento, como luego por la praxis 
política.

En lo disciplinario y académico

Lo primero que hay que apuntar es que existe todo un campo por 
explorar aún respecto de lo acontecido durante la pandemia desde 
la perspectiva de la comunicación y la comunicación política. Uno 
de estos espacios que pareciera de alta relevancia y pertinencia 
para entender los últimos años y especialmente la realidad política 
actual es la pugna interna de las élites nacionales e internacionales. 
La regresión democrática, de la mano con las derivas autocráticas, 
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que en su mayoría han optado por el populismo, devienen en obje-
tos de estudio profundo.

Tomando en cuenta ese marco general anterior, resulta im-
portante continuar explorando, en lo conceptual y epistémico, la 
relación entre desinfodemia y credibilidad. Ello podría darse es-
pecialmente de la mano de la investigación cualitativa, para pro-
fundizar en esta dinámica en la que hoy podría decirse ha quedado 
enmarcada en la pandemia y los efectos de esta, pero a la que sería 
fundamental prestar mayor atención, tanto en lo social (con el re-
greso de los terraplanismos, los movimientos antivacunas) como 
en lo político, donde pareciera existir aún un amplio campo por 
cubrir.

De igual manera, pareciese estar haciendo falta una revisita o 
mirada a los elementos conceptuales fundamentales. Puesto así, la 
desinfodemia y su característica intrínseca anticiencia, pero espe-
cialmente antisalud, tiene un escenario mayor al que podría acce-
derse desde la investigación para conocer si existen repercusiones 
más allá de la institucionalidad de salubridad y hasta dónde ha lle-
gado o podría llegar −si es que así resulta− en otras disciplinas o 
áreas de la ciencia.

Por ejemplo y a propósito de la comunicación de la ciencia, se 
torna esencial repensar el papel de los ecosistemas establecidos de 
distribución de información (medios tradicionales y oficiales, así 
como el ámbito académico) que hoy resultan particularmente vul-
nerables por el descrédito generalizado institucional y democrá-
tico. En el mundo y en la región latinoamericana se experimenta 
un retroceso democrático que ha resultado terreno fértil para sub-
vertir el orden existente y constituirse en oportunidad para nuevos 
sectores emergentes y disputar el poder. En este escenario, la dispu-
ta contra la información científica es particularmente vista como 
una trinchera, pues ella requiere un alto nivel de especialización 
y rigor para ser comprendida y comunicada de manera adecuada.

En los distintos países donde se observan las derivas autocrá-
ticas populistas se fraguan cambios que pareciera no llegan a ser 
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estructurales, en virtud de la mejoría de las condiciones de vida de 
las ciudadanías. En lo sustantivo no han significado transformacio-
nes en que se revierta el poder de las élites, como sí un reacomodo 
de estas. Así, las dinámicas de comunicación política hoy dejan ver 
que se trata de estrategias empleadas por diversos sectores, espe-
cialmente nuevos grupos y élites que buscan socavar la credibili-
dad de la institucionalidad democrática, para facilitar su ascenso 
en el escenario político y su perpetuación en el poder.

Hoy, los nuevos actores políticos desafían las formas tradicio-
nales de acceso y disputa por el poder, en el que la información y 
los sistemas de distribución les resultan inoportunos o inviables 
para sus proyectos políticos. Por ello buscan explotar las debilida-
des estructurales del sistema democrático y los marcos jurídicos 
existentes. Sin tener claro cómo es que todo ello se articula, resulta 
complejo para la praxis política, como para las distintas disciplinas 
de las ciencias sociales, dimensionar la realidad actual y dar expli-
cación de los distintos fenómenos y su prospección.

Es por ello que las herramientas o dinámicas propias de la co-
municación política resultan en esos nuevos objetos de estudio 
que, de comprenderse en su esencia y funcionamiento, pero espe-
cialmente en sus efectos en las distintas poblaciones, permitirían, 
además de dar razón de las pugnas por el poder, entender el papel e 
importancia real de la ciudadanía, tanto para los actores en disputa 
como para los movimientos sociales que procuran el cambio.

En la praxis política

El marco jurídico y el institucional pueden dar una respuesta ar-
ticulada como mecanismo para proteger de la desinfodemia, pero 
ello políticamente significa, en el caso de las élites ascendentes, 
validar el papel de la ciencia y su ecosistema (especialmente aca-
démico y del periodismo científico) como garantes de la verifica-
ción, casualmente todo lo que sostuvo al statu quo que adversan 
y consideran contraproducente para sus intereses y parte de los 
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factores que buscan eliminar. No es casualidad el ataque frontal 
a las universidades y a los espacios de investigación, como los que 
han sucedido recientemente en algunos países donde los lideraz-
gos autócratas populistas han alcanzado el poder formal.

En ese escenario, sería importante, como nuevos objetos de es-
tudio, el papel jugado por la academia y la institucionalidad cientí-
fica, además del cómo blindarlas políticamente. No hay que olvidar 
que los grupos políticos ascendentes sucumben también porque la 
ciencia y la academia continúan siendo referentes de conocimiento 
que otorga poder y los dejan en evidencia como proyectos endebles 
y dependientes de esfuerzos y herramientas de desinformación y 
espectáculo (manipulación). Pero las acciones necesarias para que 
ello continúe sucediendo podrían estar más allá de la dinámica tra-
dicional jugada por los sectores de conocimiento.

Como corolario, queda entonces en evidencia que la desinfode-
mia y la credibilidad −esta última como eje central en el enfoque 
desde la comunicación política− devienen en un espacio propicio 
para la investigación y el análisis. En ello hay involucradas inten-
ciones académicas y de praxis política, pero sobre todo de ética y 
empoderamiento ciudadano, por alcanzar realmente un mayor 
bienestar.
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Reflexiones para su abordaje
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Introducción

En enero de 2024, el informe sobre riesgos económicos globales di-
vulgado por el World Economic Forum (WEF, 2024), colocó la desin-
formación como la amenaza más grave que enfrenta la humanidad 
en el corto plazo. Esta categoría de información falsa, que está in-
cluida dentro de la gama de riesgos tecnológicos, también fue con-
siderada de riesgo mayor a un plazo de diez años, lo que la coloca en 
el número cinco. Contrario a esa visión de riesgo, desde el mundo 
académico existe una tendencia donde se argumenta que la desin-
formación es un proceso de larga data, con efectos mínimos dada 
su baja proporción en el mar de información disponible, que ampli-
fica tendencias preexistentes, que se difunde a ritmos similares que 
la información verdadera o que no proviene de medios de comuni-
cación formales, los que todavía son mayoritariamente consumi-
dos en muchos países alrededor del mundo (Allen, Watts y Rand, 
2024; Jin et al., 2014; Mitchelstein, Matassi y Boczkowski, 2020). 
Varios de estos estudios parten del análisis de huellas textuales o 
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de consumos, pero la comprensión sobre los efectos todavía debe 
ser profundizada, ya que, en materia de manejo de información y 
seguridad digital, “los riesgos existen, van en aumento y son cada 
vez más sofisticados” (Negrete-Huelga, 2023, p. 72).

El riesgo proviene de información falsa persistente −delibera-
da o no− que es difundida a través del ecosistema de medios y que 
provoca que la opinión pública se dirija de manera significativa ha-
cia la desconfianza en los hechos y en la democracia (WEF, 2024, 
p. 18). Un reto, tanto para su estudio como para su mitigación, es 
que esta categoría no solamente incluye las falsedades en hechos, 
datos, personas o circunstancias, sino también que cubre conteni-
do manipulado o sesgado, que se está ampliando rápidamente por 
el acceso ciudadano a herramientas de inteligencia artificial. El 
mismo informe del WEF menciona que en los próximos dos años 
un conjunto mayor de actores podrá capitalizar el auge de este con-
tenido artificial que incidirá en aumento de divisiones sociales, en 
violencia ideológica y en represión política, efectos que perdurarán 
en el tiempo (WEF, 2024, p. 18).

Las distorsiones en la información pública muestran distinto 
alcance y características, según la temática que desarrollan, con lí-
neas narrativas que pueden ser mundiales o que se focalizan en as-
pectos concretos y locales. Sus efectos pueden ser tangenciales en 
un ámbito global y transeccional, pero claves en grupos pequeños 
y con el paso del tiempo (acumulación). Como síntoma que permite 
detectar tensiones sociales, es a la vez un fenómeno de causas mul-
tifactoriales que como estrategia de largo proceso es adoptada por 
ciertos grupos para lograr adeptos, movilizar ciudadanía, luchar 
por cuotas de poder, dañar la competencia y/o lucrar con el con-
flicto o la respuesta social. Estas prácticas de distorsión informa-
tiva cobran especial relevancia cuando se trata de la construcción 
de culturas tecnocientíficas, la toma de decisiones (en salud, por 
ejemplo) y la gestión cotidiana del riesgo en un mundo ya percibido 
como de multiamenaza.
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El riesgo acompaña toda forma de selección dado el contexto de 
complejidad y contingencia de hoy (Izuzquiza citado por Paulus, 
2004), por lo que la información pública debe buscar la reducción 
de esa complejidad y/o contingencia percibida. Este proceso no es 
lineal: el riesgo se negocia socialmente en función de las experien-
cias, los valores y la confianza de las personas en las instituciones 
(Dryhurst et al., 2020), que son pilares en la cultura tecnocientífica; 
y es un proceso donde los mecanismos cognitivos internos de una 
persona interactúan con la estructura de la información que ema-
na del mundo externo (Broomell y Chapman, 2021).

En ese sentido, este trabajo presenta una reflexión teórica para 
la comprensión y estudio de las distorsiones informativas desde di-
mensiones propias de la gestión del riesgo y de su percepción. En 
primer lugar, se brinda una reflexión sobre los esfuerzos realizados 
para nombrar este fenómeno actualmente y luego se propone un 
abordaje de las distorsiones informativas desde las dimensiones de 
la semántica del riesgo propuestas por Ramos y Callejo (2018): prác-
tica, temporal, epistémico-cognitiva y ontológica.

Fake news: ¿una sinécdoque fallida, pero necesaria?

La sinécdoque es una figura retórica que se emplea para sustituir el 
todo por la parte. Desde que el término fake news entró de lleno en 
el debate público, a raíz de las elecciones presidenciales en Estados 
Unidos del 2016, ha sido usado para describir una serie de fenóme-
nos que forman parte de un todo más amplio.

Sin embargo, el uso extendido del neologismo −u oxímoron 
para algunos− no solo lo ha vaciado de contenido, sino que también 
ha resultado ser una sinécdoque fallida, porque la desinformación 
se manifiesta de maneras tan diversas que, en este caso, la parte 
no funciona para comprender el todo. Al contrario, se queda corta.

Por esa razón, la investigación académica ha participado en el 
debate sobre la idoneidad del término. Las posturas que defienden 
su vigencia aducen que la noción de fake news continúa siendo útil 
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porque permite describir un tipo específico de falsedad (Mourão y 
Robertson, 2019), mientras que las posturas que abogan por des-
echar el concepto de fake news proponen usar vocablos más abarca-
tivos como noticias basura, desinformación o misinformation.1 Desde 
estas perspectivas, la noción de fake news no solo presenta limita-
ciones conceptuales, sino que también se ha vuelto problemática 
porque está siendo utilizada como arma política por líderes auto-
ritarios, con el fin de desacreditar a periodistas que publican his-
torias que, a su juicio, son desfavorables para su imagen. En suma, 
el término fake news genera ambigüedades porque se emplea como 
sustantivo y como una etiqueta (Tandoc y Seet, 2022). En función de 
lo anterior, Egenhofer y Lecheler (2019) distinguen fake news como 
un género que consiste en la “creación deliberada de pseudo perio-
dismo desinformativo” y como una etiqueta que se emplea con fi-
nes políticos para deslegitimar a ciertos medios de comunicación.

Ante este panorama de confusión, algunos gobiernos han toma-
do decisiones drásticas. Por ejemplo, en octubre de 2018 el gobierno 
británico prohibió que el término fake news fuera usado en docu-
mentos y comunicaciones oficiales al considerarlo una expresión 
engañosa que describe de forma imprecisa una serie de fenómenos 
que atentan contra la democracia (Murphy, 23 de octubre de 2018).

Pero esta prohibición institucional, ya sea en el contexto britá-
nico o a escala global, no impide que el término fake news conti-
núe siendo usado en el discurso público o que esté profundamente 
arraigado en el imaginario popular. De hecho, Tandoc y Seet (2022), 
concluyen, a partir de una encuesta en línea con una muestra de 
1015 personas, que el término “noticias falsas” genera mayor per-
cepción de falsedad, intencionalidad y preocupación que otros tér-
minos como “desinformación” o “falsedades en línea” (p.  2). Para 
los autores, esto demuestra que el debate académico está “aislado” 
de la forma en la que el público general percibe y responde a las 

1 Este concepto aduce a la construcción y difusión de contenidos falsos por error y 
sin la intención consciente de engañar. No hay una palabra equivalente en español.
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noticias falsas (p.  4). En un intento por subsanar esa sinécdoque 
fallida, a continuación se presentan las distintas aproximaciones 
conceptuales que se han propuesto para definir el fenómeno desin-
formativo en el marco de la comunicación digital.

Mismo fenómeno, distintos nombres

En su acepción más básica, las noticias falsas o fakes news se definen 
como información engañosa que se presenta a través de un forma-
to que se asemeja a una noticia real (Allcott y Gentzkow, 2017). Sin 
embargo, este concepto no permite describir todas las formas en 
las que una información se presenta como verdadera cuando en 
realidad no lo es. Además, los contenidos engañosos no siempre se 
presentan bajo el formato de una (pseudo)noticia, sino que tam-
bién pueden circular a través de publicaciones en redes sociales, 
audios o cadenas de whatsapps, montajes fotográficos, videos (i. e., 
deep fakes), etc.

Con el fin de ampliar el rango semántico, algunos autores pro-
ponen clasificar estos contenidos engañosos en función de sus po-
tenciales efectos. Por ejemplo, Park et al. (2020) describen cuatro 
tipologías de noticias falsas basadas en la intencionalidad de “da-
ñar” y “enganar”: 1) non-information, 2) dis-information, 3) mis-infor-
mation y 4) mal-information. En el primer caso, el mensaje posee una 
intención clara de engañar, pero no necesariamente de dañar. En el 
segundo caso, quien emite o construye el mensaje lo hace con la 
intencionalidad directa de engañar y de dañar. En el tercer caso, se 
trata de contenidos que son erróneos y no necesariamente porque 
hubiese una intención de dañar o engañar y, por último, la “mala 
información” tiene objetivo dañar, pero no engañar (pp. 162-163).

Por su parte, la definición de Weiss et al. (2020) es más amplia 
al señalar que las fake news describen un tipo de intercambio de 
información que tiene como objetivo “invalidar las concepciones 
de verdad generalmente aceptadas con el propósito de alterar las 
estructuras de poder establecidas” (p. 7).
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Como puede verse, en esta última definición se establece una 
relación entre el contenido engañoso y el contexto en el cual circu-
la y que tiene como propósito crear una distorsión de la verdad co-
lectivamente construida. De acuerdo con el diccionario de la RAE 
(2001), la distorsión es entendida como una “torsión”, es decir, como 
una forma de “desviar algo de su posición o dirección habitual”. En 
este caso, la desviación se da sobre la realidad y la verdad, en tanto 
narrativa, con el propósito de engañar. La distorsión informativa 
se refiere a la inconsistencia de la información durante el proceso 
de diseminación, que resulta en consecuencias adversas sobre la 
opinión pública (Zhang y Liu, 2024)

De acuerdo con Chadwick y Stanyer (2022), el acto de engañar 
es el núcleo del fenómeno de la desinformación porque es lo que 
conecta la intención del actor (que es quien engaña) con la (des)in-
formación que este produce y con las actitudes y repercusiones que 
se generan a partir de las falsedades (pp. 2-3). Dado que las personas 
necesitamos de información para entender el mundo, ejercer nues-
tra ciudadanía y, entre otras cosas, calibrar los riesgos que se nos 
presentan, la circulación de información engañosa constituye una 
vulneración a nuestras formas individuales y colectivas de estar en 
el mundo.

En un sentido más amplio, la distorsión informativa se entien-
de entonces como una alternativa que menoscaba el statu quo, de 
ahí que se considere que estas desviaciones vulnerabilizan los re-
gímenes democráticos y sus instituciones. En otras palabras, la 
distorsión informativa vulnera porque le impide a las personas 
y a los colectivos calibrar de forma precisa el riesgo al cual están 
siendo expuestos, al mitigar, exagerar o del todo fabricar hechos, 
tal y como ocurre con ciertas teorías de la conspiración cuyo fin 
es erosionar la confianza en las instituciones epistémicas, como la 
ciencia, y perjudicar las culturas tecnocientíficas.

Como puede verse, las palabras y términos académicos que se 
emplean tienen un efecto en las personas porque, según la elección 
que se haga, permiten encuadrar el fenómeno que describen. Por 
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ejemplo, Tandoc y Seet (2022) indican que usar la frase “cambio 
climático” en lugar de “calentamiento global” hace más probable 
que las personas crean que el fenómeno es cierto (p. 6). Del mismo 
modo, durante la pandemia por COVID-19 el uso de metáforas béli-
cas (por ejemplo, “batalla” o “guerra”) para describir el conjunto de 
medidas contra el virus era menos efectivo que el uso de aquellas 
metáforas que encuadran la gestión de la pandemia como una “lu-
cha” (Schnepf y Christmann, 2022).

A partir de lo anterior, en el marco de este artículo se propone 
que el fenómeno de la desinformación digital sea entendido como 
un tipo de distorsión informativa que vulnera a las sociedades con-
temporáneas precisamente porque encuadra de forma imprecisa 
otros fenómenos como, por ejemplo, el riesgo.

Asimismo, se asume que, si el interés es generar políticas públi-
cas y estrategias de comunicación que permitan detectar y mitigar 
los efectos de esas distorsiones, se requiere conservar el término 
fake news en el discurso público porque, aunque sea limitante desde 
el punto de vista académico, es el que más parece resonar entre las 
audiencias. Por tanto, se plantea la coexistencia de ambos térmi-
nos entendiendo que describen distintas dimensiones de un mismo 
fenómeno.

Las distorsiones informativas y el riesgo

El riesgo es una construcción colectiva y cultural (García, 2005, 
p.  15) y por eso la percepción del riesgo cambia según su tempo-
ralidad, su arraigo territorial y las valoraciones subjetivas que se 
hagan sobre una amenaza y sus posibles consecuencias, en un pla-
zo determinado. Ese riesgo se gradúa según la materialidad y las 
contingencias que un individuo o grupo de individuos le otorguen 
en el seguimiento de un fenómeno. La amenaza es, entonces, un 
proceso, fenómeno o actividad humana que puede ocasionar daños 
de distinta naturaleza cuyo origen puede ser natural, antropógeno 
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o socionatural (ONU, 2015, p. 25), mientras que el riesgo surge de la 
probabilidad de que esas consecuencias sucedan, que lo hace “un 
producto conjunto de conocimiento y aceptación” (García, 2005, 
p.  15). De allí la importancia de visibilizar amenazas y riesgos en 
torno a la circulación de distorsiones informativas, sus contingen-
cias para tópicos específicos y el trabajo en las previsiones necesa-
rias para mitigar sus efectos.

Este trabajo se sitúa desde el concepto social de riesgo, partiendo 
de las dimensiones propuestas en un estudio semántico del ries-
go de Ramos y Callejo (2018). Estos autores hablan de dimensiones 
temporal, ontológica, epistémico-cognitiva y práctica (p. 239). Para 
efectos de este trabajo se resumen así:

• Práctica: se refiere a la acción humana. En el caso de las dis-
torsiones informativas es crucial el mapeo de prácticas y 
de acción de los públicos y usuarios (creencias, productos 
y difusión) de manera individual y colectiva, como síntoma 
de una toma de decisión sobre un tema. Se incluyen aquí el 
mapeo de medios, efectos y motivos.

• Temporal: hablar de riesgo es mirar hacia un futuro posi-
ble desde un presente concreto. Ese futuro se proyecta y se 
construye con la información con la cual se tenga o se con-
siga. En ese sentido, las prácticas de distorsión informativa 
están situadas en un momento determinado, que tiene sus 
características particulares y que se tejen a partir del mo-
mento político, económico o cultural de la sociedad. Para 
que las personas puedan percibir y actuar sobre un riesgo 
necesitan entender la coyuntura que viven (lo temporal), te-
ner el conocimiento y poder valorar la contingencia para 
responder a una práctica o actuar por sí mismos.

• Epistémico-cognitiva: el riesgo conlleva incertidumbre 
y una lectura de condiciones que pueden o no ser reduci-
das a partir del conocimiento. No solo es el conocimiento 
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personal (mundo interno) de un individuo, sino también el 
conocimiento, saberes o creencias compartidas, o colectiva-
mente aceptadas (mundo externo). Las creencias o acciones 
dominantes pueden terminar condicionando o doblegando 
una idea individual.

• Ontológica: lo esencial del riesgo es la valoración de contin-
gencias, donde lo que ocurre puede afectar positiva o nega-
tivamente. Las contingencias (lo que puede o no suceder) 
supone oportunidades y/o amenazas, aspecto que también 
sucede al afrontar la desinformación.

En este capítulo se abordarán primero las prácticas en torno a las 
distorsiones informativas, luego el contexto/temporalidad en el 
cual suceden actualmente y que ha potenciado esas prácticas, a 
continuación la dimensión cognitiva y se cerrará con la valoración 
ontológica.

La dimensión práctica

La evidencia empírica acerca de la presencia y características de 
las distorsiones informativas ha sido insumo recurrente en los es-
tudios académicos: qué se publica, sobre qué, en dónde y por quién. 
Esos resultados descriptivos, aunque aportan a la comprensión y 
encuadre del fenómeno, se quedan cortos cuando se trata de anali-
zar la relevancia social de las acciones, las consecuencias del men-
saje (beneficencia-maleficencia) y los motivos que se persiguen. 
Surge entonces una pregunta que necesita mejores respuestas: 
¿cuándo podrían ser significativos los efectos dañinos de la difu-
sión masiva de mentiras o de información engañosa o sesgada?

Hay que asumir que el estado del discurso público no es total-
mente saludable (Williams, 2 de junio de 2024), que es difícil detec-
tar y categorizar adecuadamente toda la información que circula y 
que dicha categorización depende de los parámetros predefinidos 
de quien observa. Por ejemplo, el cómo clasificar la información 
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que se distribuye parcializada de manera adrede (no falsa) y cuyo 
afán es construir una agenda pública de interés gubernamental o 
empresarial, local o mundial.

Un mensaje falso puede confundir y aplazar la toma de decisio-
nes mientras se busca nueva información y se contrastan los con-
tenidos o evidencias. Esta confusión, que suele ser temporal (Ojha 
et al., 2023), podría dejar ideas instauradas o crear incomprensión 
en personas que no siguen indagando, por lo cual no podrían ajus-
tar sus conocimientos a partir de nuevos datos. El daño individual 
puede ser grave y permanente como en tratamientos médicos, in-
formación financiera o económica, o en reputación organizacional 
o personal.

En ese sentido, Halpern et al. (2019) mostraron que los usuarios 
más conectados pueden desarrollar conciencia sobre la calidad de 
la información y estarían menos expuestos a las noticias falsas. 
Este trabajo también tuvo evidencias de que la confianza en los 
contactos y la mentalidad de conspiración inciden en la creencia 
en noticias falsas, aunque no en buscar información errónea o in-
teractuar con fuentes que las promuevan. En complemento, encon-
traron además que hay individuos que, por rasgos de personalidad 
(como falta de confianza, paranoia, baja autoestima), son víctimas 
ideales de noticias falsas (Halpern et al., 2019).

Y es que “el cerebro falla a favor del bulo”, como tituló una nota 
RTVE en 2013 (Bayo y VerificaRTVE, 15 de junio de 2023), advirtien-
do que eso sucede por la actuación de al menos diez sesgos cog-
nitivos: “sesgo de confirmación, sesgo de autoridad, heurística de 
disponibilidad, anclaje, efecto arrastre, efecto en tercera persona, 
efecto macro, falso consenso, influencia continuada, favoritismo 
de endogrupo, verdad ilusoria y efecto halo”.

La presencia de esos sesgos en el proceso de consumo de men-
sajes es parte de los estudios de la dimensión práctica, donde se 
observan trabajos experimentales como el de Wesslen et al. (2018), 
que encontraron que las señales estratégicas y los anclajes visuales 
de la primera información que alguien consume sobre un tópico 
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pueden afectar significativamente la actividad, la velocidad, la con-
fianza y, en determinadas circunstancias, la precisión del usuario 
al determinar la veracidad de un mensaje (p. 1). En complemento, 
Karduni (2018) mostró que la presencia de información que es con-
traria a las creencias de una persona afecta la capacidad de esta de 
juzgar la veracidad de las noticias de manera sistemática, aunque 
exista ya antes la tendencia a ignorar dicha información (p. 151).

Las redes sociales actualmente permiten la difusión de informa-
ción sin que exista confirmación de la verdad y donde el parafraseo 
se ajusta a intenciones y creencias preestablecidas (Fernandez y 
Alani, 2018, p. 595). El reiterado consumo de desinformación “afec-
ta el bienestar, la salud física y mental, el bienestar financiero de 
las sociedades e incluso la capacidad de resistir agresiones exter-
nas” (Alkhalili y Robila, 2021, p. 192) y las empresas dueñas de las 
plataformas digitales han comprobado que siguen aumentando 
a pesar de sus esfuerzos de regular falsedades o discursos de odio 
(Naciones Unidas Costa Rica, 2023).

En otro ámbito, se ha comprobado que las falsedades en línea 
pueden causar aislamiento social y potencialmente “empeorar la 
salud mental de las personas, al causar mayor ansiedad, estrés e 
incluso ideas suicidas” (Verma et al., 2022, p. 1), junto al aumento de 
estrés, fatiga mental y disminución de las capacidades cognitivas.

Otro aspecto clave en esta dimensión es el estudio de los moti-
vos, tanto al producir como al consumir y compartir información 
falsa. Dentro de una colectividad “el motive talk es definido como 
un dispositivo puesto en marcha cada vez que una acción es some-
tida a una evaluación” (Trom, 2008, p. 26). Danny Trom parafrasea 
a Hewitt y Halls cuando argumenta que los motivos que se enun-
cian para apoyar una actuación determinada toman en cuenta las 
consecuencias anticipadas de las conductas futuras, por lo que los 
motivos son “estandarizados e incorporados en la cultura” (p. 26) 
y son invocados cuando se necesitan a manera de justificación de 
actos pasados, presentes o futuros.
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Partiendo de lo anterior, cuando se estudian los motivos de pro-
ducir/distribuir contenidos sin evidencia o de creer en falsedades, 
hay que considerar que las personas anticipan la reacción o inter-
pretación de otros, con mayor razón si es sobre un tema contro-
versial. Hay una preparación previa para esgrimir argumentos que 
anulen posiciones contrarias a conductas, posiciones o creencias 
que se quieren defender. En ciertos temas se puede identificar ac-
tualmente una cohesión colectiva de motivos, que se ha visto fuer-
temente respaldada por grupos de Telegram, Discord o WhatsApp, 
que les permiten a grupos interesados a atraer y alinear a integran-
tes para divulgar argumentos en distintas plataformas digitales, 
más su activismo offline.

Sería impreciso pensar que los motivos para compartir falseda-
des surgen espontáneamente: son alineados culturalmente y elegi-
dos por personas que se identifican con ellos desde sus creencias 
preexistentes y que encuentran grupos donde sus liderazgos pro-
veen “evidencias” y dan un marco de interpretación. El motivo no 
pertenece a la persona únicamente, sino a la dinámica situacional 
donde se necesita y que la persona modela en su enunciado (Trom, 
2008, p. 31), por esta razón muchos motivos forman parte de una 
gramática públicamente disponible (p. 32) que se utiliza como caja 
de herramientas según el momento, el recuerdo y la valoración 
para que sea reconocible y aceptable en el espacio público (p. 30).

Los motivos dentro del gran engranaje de la desinformación 
que proveen movimientos organizados se pueden estudiar desde 
el alineamiento de marcos (Cefaï, 2008), que considera las figuras 
retóricas usadas en los argumentos para convencer a los públicos 
y movilizarlos, los dramas escenográficos que se observan en las 
acciones colectivas públicas, con “personajes culpables y víctimas, 
testigos y héroes, jueces y ladrones” (p. 44) y las intrigas narrativas 
que analizan las historias de vida, eventos públicos relatados, aven-
turas y conflictos (p. 45).

Este alineamiento permite visualizar algunas dinámicas de la 
cohesión que las prácticas tienen en el interior de un movimiento 
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de los llamados antisistema, en este caso para aplicarlo al estudio 
del activismo desinformativo (Cefaï, 2008, p. 42):

• Frame bridging: un movimiento asume problemas que eran 
diferentes unos de otros y los articula, unificando los mar-
cos de interpretación y de movilización. Llegan a consensos 
iniciales y lo muestran públicamente.

• Frame amplification: amplía los marcos, reformula objetivos 
de acción colectiva, reatribuye responsabilidades, denuncia 
mecanismos de los cuales son víctimas y hace acusaciones 
sobre las agencias gubernamentales u otros con poder.

• Frame extension: busca extender su base de apoyo y ámbito 
de intervención integrando nuevos temas en su discurso y 
vinculándolos a sus temas habituales de reivindicación.

• Frame transformation: busca justificar nuevas prácticas para 
seguir vigente.

Cefaï (2008) explica que, dentro de esta alineación, las personas 
pueden utilizar los motivos/evidencias desde distintos grados de 
adhesión: como instrumentos de lectura de su realidad, usarlos 
como arma o ser militantes y trabajar en favor de la conversión de 
otros, hasta evidenciar síntomas de culto.

En sintonía, Gallego (24 de septiembre de 2020) también inclu-
ye el estudio de motivos cuando propone “una nueva ecuación de 
riesgo” que conjuga motivos, medios y oportunidad. Los motivos y 
los medios, como ya se mostró, están asociados a las prácticas, pero 
la oportunidad es parte de una coyuntura que favorece las distor-
siones informativas y −en particular− el auge de algunas de ellas 
para un tópico singular (argumentos sobre grafeno y 5G en vacunas 
contra COVID-19, por ejemplo), detalles que se desarrollarán en la 
siguiente sección. Y es que, aunque algunos recuentos históricos si-
túan los inicios de las prácticas de desinformación con estrategias 
de propaganda desde antes de la era cristiana o con la invención 
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de la imprenta de Gutenberg en 1493 (Posetti y Matthews, 2019), las 
características que rodean la distorsión informativa actual distan 
mucho de permitir comparación con ninguna práctica anterior al 
auge digital, coyunturas que son parte del análisis temporal, como 
se aborda a continuación.

La dimensión temporal

De acuerdo con Gilroy-Ware (2020), la distorsión que se expresa 
hoy a través de la desinformación es un reflejo del estado de las de-
mocracias contemporáneas y una consecuencia de una crisis social 
más amplia caracterizada por la emergencia de un giro populista a 
nivel global, un creciente sentimiento antipolítico y una “brecha de 
confianza” entre la clase popular y la ciudadanía (Flinders, 2021). 
Esta crisis, exacerbada por la pandemia de COVID-19 y sus conse-
cuencias, ha dado lugar a la “política post factual” y a la posverdad 
(MacMullen, 2020).

Si bien es cierto que la desinformación como distorsión infor-
mativa ha existido desde los tiempos del Imperio romano, la pos-
verdad es un fenómeno con una temporalidad más específica, a 
saber, desde el 2016, cuando se dieron las elecciones presidenciales 
en EE. UU. y se normalizó una forma de construcción alternativa de 
los hechos y de la verdad.

Por esa razón, el término posverdad no solo describe una altera-
ción de la verdad, sino también una suerte de “paradigma político y 
epistemológico” que se caracteriza por la proliferación de distorsio-
nes informativas que, como ya se ha dicho, se expresan en distintos 
formatos y discursos: noticias falsas, teorías de la conspiración y 
desinformación (Newman, 2023).

En el marco de ese paradigma, la creación y difusión de estas 
distorsiones está vinculada con agendas políticas de actualidad 
que buscan objetivos determinados: 1) alterar los resultados de las 
elecciones nacionales y/o desestabilizar Estados extranjeros, 2) 
legitimar a líderes populistas autoritarios o de extrema derecha 
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y 3)  amplificar la polarización social (Bennett y Livingston, 2018; 
Wagnsson y Barzanje, 2019).

Asimismo, estas distorsiones informativas son motivadas por 
intereses económicos, financieros e ideológicos. Cabe aclarar que 
la distorsión con fines ideológicos se diferencia de la desinforma-
ción motivada por fines políticos porque busca persuadir sobre de-
terminados valores e ideas a la ciudadanía y no tanto influenciar 
los resultados electorales (Hameleers, 2022). Por ejemplo, la des-
viación informativa con fines ideológicos puede darse sobre temas 
que actualmente funcionan como gatilladores de la batalla cultural 
mediante estrategias discursivas que suelen exagerar los riesgos 
asociados con la inmigración, los derechos sexuales y reproducti-
vos o la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible de las Naciones 
Unidas.

Ahora bien, ¿cuáles aspectos contextuales favorecen la eclosión 
de estas distorsiones informativas? En primer lugar, el despla-
zamiento de la política basada en la conciliación por parte de la 
globalización económica y la tecnología. En segundo, la normali-
zación que el populismo autoritario ha hecho de un discurso irres-
petuoso con las formas democráticas. En tercero, el surgimiento 
de nuevos medios y formas de comunicación digitales y, en cuarto, 
una dislocación de los partidos políticos que ha disminuido su ca-
pacidad de respuesta democrática y ha facilitado así la articulación 
de formaciones políticas extremistas que apelan a las distorsiones 
informativas para conectar con las ciudadanías (Fossum, 2023). 
Estas agrupaciones, además, suelen hacer un uso político de las 
emociones y de las frustraciones que ha generado la exclusión y la 
crisis económica y para ello difunden engaños, discursos de odio o 
teorías de la conspiración que legitiman y le dan una salida a esos 
sentimientos de malestar social (Sadin, 2022).

Este contexto representa un riesgo para las democracias. Pre-
cisamente, con el fin de evaluar dicho riesgo, Fossum (2023) ofrece 
una escala de “dimensiones patológicas” de las democracias, que se 
basa en la premisa de que existe un “nexo directo” entre el declive 
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de las democracias y el incremento de las noticias falsas, la des-
información y la manipulación (pp. 33-34). Para tal efecto, Fossum 
propone una escala de patología dividida en 4 valores: el nivel 1 
corresponde a las democracias funcionales con medidas correcti-
vas adecuadas; el nivel 2, a las democracias funcionales pero con 
medidas correctivas inadecuadas; el 3, a la democracia formal sin 
medidas correctivas, y el 4, al régimen autoritario. En el nivel 1 se 
clasifican aquellos sistemas políticos en los que es posible ubicar 
casos de distorsiones informativas, pero de forma aislada y sin con-
secuencias graves para el funcionamiento del sistema democrático. 
Desde la óptica de este artículo, podría decirse que son democra-
cias con bajo riesgo. En los niveles 2 y 3, la magnitud y los efectos 
perjudiciales de las distorsiones informativas son mayores, por lo 
que el riesgo también aumenta. Mientras que en el nivel 4 se ubi-
can los sistemas autoritarios en los que la distorsión informativa es 
parte del funcionamiento del régimen (p. 35). Dado que el flujo de 
desinformación no es continuo y está sujeto a coyunturas especí-
ficas que varían en el tiempo, su flujo de producción y consumo se 
asocia con la dimensión temporal del riesgo.

Como se dijo con anterioridad, la desinformación vinculada 
con la percepción del riesgo tiene efectos también sobre la forma 
en la que se representa el futuro desde el presente. Esas represen-
taciones, en algunas cosas distorsionadas por un riesgo exagerado, 
suelen esbozar un futuro angustiante (Stefanoni, 2021). Al respecto, 
Garcés señala (2017) que “hemos ido viendo cómo se acaba el pro-
greso: el futuro como tiempo de promesa, del desarrollo y del creci-
miento” (p. 13). Es decir, se dibuja un futuro en riesgo y un presente 
con pocas posibilidades de transformarlo.

La dimensión epistémico-cognitiva

“La información precisa es esencial, pero no suficiente por sí sola” 
(Parascandola, 2023, p.  151). Afrontar la incertidumbre requiere 
calcular el riesgo: en la historia del concepto esto implicó “estimar, 
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calcular, en qué medida los costos iban a ser mayores que los bene-
ficios” (Restrepo, 2016, p. 177). Se mezcla entonces en un mismo tér-
mino aquello que debe ser conocido para mitigar la incertidumbre, 
con aquello que debe ser evitado para anular amenazas. Se evalúan 
los objetos, los hechos, los datos, las relaciones, el momento para 
valorar la vulnerabilidad y el grado de amenaza y el proyectar a 
futuro qué hacer y las consecuencias de esas acciones o inacciones 
(contingencias).

La gestión del riesgo nace en la sociedad moderna para atender 
las constantes amenazas que rodean al ser humano naturalmen-
te, pero también las que proveen las innovaciones y la dinámica 
geopolítica y socioorganizacional. Aunque hay una percepción de 
matices individuales al percibir el riesgo, Ulrich Beck (2006) pro-
pone, dentro del concepto de sociedad del riesgo, que en la sociedad 
moderna ninguna solución es suficiente frente a lo imprevisto y 
que el conocimiento o desconocimiento sobre algo no incide sig-
nificativamente en la problemática, por tanto vivimos siempre en 
contextos que amenazan, controlando incertidumbre y valorando 
riesgos. Niklas Luhmann (2006) también se unió a esta visión más 
colectiva al argumentar que el riesgo no sólo es percibido indivi-
dualmente si no que es impuesto, negociado y consensuado estruc-
turalmente, es decir, se socializa y se aprende.

En ese sentido, lo que culturalmente se va aprendiendo como 
fuente de amenaza y constitución de riesgo, se mezcla con la ex-
periencia personal y el conocimiento disponible. Este último es 
clave en la formación de la percepción del riesgo, pero hay sabe-
res, creencias y falsedades que se funden en la actualidad para 
construir argumentos que no corresponden a evidencias reales y 
que se utilizan como base para la toma de decisiones. “Si no hay 
evaluación y estimación, no puede considerarse el riesgo”, afirma 
Restrepo (2016), pero a la vez aclara que es posible que se asuma el 
propio desconocimiento como una fuente de riesgo y así ser cauto 
en sopesar las contingencias.
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Aplicando lo anterior al caso de la producción y distribución de 
distorsiones informativas, quienes pertenecen a grupos que susten-
tan teorías conspirativas, perciben el riesgo desde evidencias falsas 
y no hay espacio para evaluar pruebas científicas, o para asumir 
que hay información que no se conoce. La amenaza sería entonces 
aquello basado en ciencia, en ideologías o en iniciativas de las élites 
con poder formal, y el riesgo se consideraría desde posibles con-
secuencias creadas previamente y distribuidas por quienes cons-
piran. Dado lo anterior, hay una percepción del riesgo desde estos 
grupos y otra distinta desde quienes utilizan evidencia científica, lo 
que los coloca como polos opuestos. La controversia ocurre cuando 
las acciones de mitigación del riesgo −de cualquier grupo− ponen 
en peligro inminente a uno u otro, o a todos. Comprender esas for-
maciones de la percepción del riesgo se vuelve trascendental.

Este fenómeno de agrupación ciudadana en torno a teorías 
conspirativas se exacerbó durante la pandemia por COVID-19. Cla-
ro et al. (2021) hablan de la creación de nuevos “anti ciudadanos” 
cuando la percepción de la población sobre temas públicos se basa 
en información manipulada (p. 20) y argumentan que si estas prác-
ticas siguen en aumento pueden amenazar la democracia y radica-
lizar aún más a movimientos y grupos políticos (p. 18).

De manera adicional, hay que considerar que luego de una crisis 
o desastre de grandes dimensiones, la sociedad vive con una espe-
cie de riesgo residual en todos sus niveles, que provoca la activación 
de mecanismos conocidos. Un ejemplo se da en época de pospande-
mia: buscar ventilación en un lugar lleno de personas, usar masca-
rilla/cubrebocas ante síntomas de influenza o usar alcohol en gel 
por estornudos de personas cercanas. Por el contrario, hay conoci-
miento que provoca desconfianza: resistencia a cuarentenas ante 
posibles brotes sanitarios o el rechazo a vacunas por virus estacio-
nales o emergentes.

Las falsedades, argumentan Chou, Gaysynsky y Cappella (2020), 
se propagan más rápido y más allá que la información precisa y 
hay consecuencias como la amplificación de la controversia sobre 
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las vacunas y la propagación de tratamientos no probados contra 
el cáncer. El campo de la medicina es de los más vulnerables, no 
solamente porque la amenaza suele ser en contra de la vida misma 
(por ejemplo, no optar por un tratamiento o retrasar esa decisión), 
sino porque esa confusión temporal podría dejar secuelas que ya 
no se pueden enmendar.

Las prácticas de distorsión informativa son síntomas visibles 
de esfuerzos más estructurales: para Claro et al. (2021) es una “dis-
rupción intencionada a los flujos de información con el objetivo de 
realizar un engaño estratégico para conseguir objetivos políticos” 
(pp. 17-18). Al estudiarlas hay que considerar la multiposicionalidad 
de las personas, que tienden a participar en redes sociales hetero-
géneas pero que deben cohabitar sin contradicciones para hacer un 
mejor manejo de sus roles (Cefaï, 2011, p. 158). Lo anterior explica 
la selección de pertenencia a redes que armonizan sus reclamos y 
líneas argumentales, y la complejidad que representa su estudio.

La dimensión ontológica

Los riesgos son parte de la realidad, ya sea que se reconozcan o no, 
“su evitabilidad es reducida” (Ramos y Callejo, 2016, p. 250). La cons-
trucción de la percepción social e individual del riesgo es perma-
nente y está consustancialmente ligada a aquello que se etiqueta 
como amenaza y que podría suceder con afectaciones en pequeña o 
gran escala; por tanto, hablar de riesgo implica abordar las contin-
gencias: aquellas situaciones que podrían o no suceder en un futu-
ro a partir de la lectura de la realidad.

Las relaciones semánticas más frecuentes del concepto de ries-
go tienen que ver con la seguridad, la amenaza y el peligro. Esa 
construcción que hacen las personas sobre qué asocian con seguri-
dad, dónde ven amenaza y riesgo, cuáles son las fuentes de peligro 
y cuáles son sus opciones de acción en distintos plazos y contextos 
es realmente valiosa para entender cómo procesan y priorizan la 
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información que dan por cierta y aquella que reciben, ya sea en tér-
minos contradictorios o coincidentes.

Los grados en que se perciba ese riesgo dependerán de varios 
factores (conjugación de mundo interno y externo de las personas), 
pero la única forma de dimensionarlo es tener datos que ayuden 
a entender qué tanto se está expuesto, qué tanto se puede evitar o 
mitigar y qué tanto afectará en caso de que las medidas de conten-
ción no funcionen. Los estudios deben basarse más en los aspectos 
representacionales del futuro que las personas manifiesten, cons-
truyendo escenarios y considerando que hay personas que pueden 
preferir lo representado a lo real y, por ende, eligen no lidiar con el 
defecto de lo real (Andacht, 2019). En adición se debe asumir que la 
continuidad es un componente esencial de la realidad y no “nada 
más una serie inconexa de hechos o acontecimientos” (Andacht, 
2019, p. 14)

Al analizar el riesgo que provocan las distorsiones informativas 
es necesario primero acotar en qué tema y en dónde es valioso ha-
cer un estudio. Mapear la desinformación en sí misma no debería 
ser el norte: no todas las falsedades provocan los mismos efectos. 
El “activo” a elegir, desde la gestión de riesgos, es aquel recurso 
cuyo menoscabo o daño puede provocar consecuencias negativas 
(Sánchez Zas et al., 2023, p.  340). Por ejemplo, un objeto clave en 
la pandemia por COVID-19 fue la vacunación, donde se rastreó la 
información falsa circulante en distintas redes sociales.

En segundo lugar, se debe definir la amenaza: cuáles acciones 
pueden traer consecuencias desfavorables a un público determina-
do, a una organización, una política pública o un país. Un ejemplo 
son los discursos de odio en redes sociales contra la población LGB-
TIQ+ y cómo constituyen una amenaza y, por ende, un riesgo perci-
bido −y real− por esta población.

El tercer aspecto es la vulnerabilidad de la población hacia el 
consumo y la creencia de información alejada de las evidencias o 
manipulada en favor de intereses espurios. Es complejo poder tra-
zar cuáles segmentos de la población −y en cuáles temas− existe 
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vulnerabilidad y, por ende, viven en riesgo constante de materia-
lizar una amenaza (incluso sin percibir ese riesgo) y sufrir daños, 
con la consecuente estimación de impactos.

La probabilidad de que una población sea vulnerable (esté en 
riesgo) está más clara en algunos grupos sociodemográficos que 
en otros (por ejemplo, la niñez en comparación con adultos; o per-
sonas con alta alfabetización tecnológica versus quienes no la tie-
nen), pero no es uniforme desde las distorsiones informativas.

La vulnerabilidad ante la información falsa o manipulada no es 
una sola, ya que las personas tienen roles disímiles en escenarios 
distintos, según actúen en un ámbito político, científico, activista 
o familiar. La etnografía podría ser el mejor camino para “enten-
der las situaciones en las que los humanos trabajan y retrabajan su 
concepción de mundo” (Cefaï, 2011), haciendo énfasis en lo micro-
social, en los significados culturales y emocionales y con interés en 
detectar hilos comunes (Jasper, 2012, p. 30).

Consideraciones finales

Las distorsiones informativas −como riesgo antropogénico y 
tecnológico en la actualidad− parecen relativizadas en algunos 
escenarios, ya que no son un evento masivo de consecuencias con-
centradas y visibles, sino que es procesual y se gesta a lo largo del 
tiempo.

El abordaje de estas distorsiones desde un marco de gestión del 
riesgo permite tener en mente las vulnerabilidades y las posibles 
afectaciones que la mala información pueda generar según su dis-
tribución y el ámbito que se estudie. No solamente permite plantear 
categorías interesantes e integrales sobre el fenómeno, sino que 
también colabora para generar insumos que sean la base futura de 
estrategias de comunicación del riesgo que prevengan, minimicen 
o contengan impactos negativos en el nivel colectivo, organizacio-
nal o individual, de manera que se proteja la democracia, la imagen 
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y la reputación, la sana toma de decisiones, la salud mental y la 
participación ciudadana informada para el cuidado de los asuntos 
públicos, entre muchos otros aspectos.

El riesgo, al ser una construcción cultural basada en una ame-
naza percibida, se articula en función de la información que, por 
consenso, se considera verdadera y fidedigna. Por tanto, las distor-
siones informativas vulneran la gestión del riesgo precisamente 
porque contaminan el proceso de tomar las decisiones y las medi-
das para afrontarlo y/o mitigarlo.

Aunque tradicionalmente el manejo del riesgo ha sido asociado 
con otras disciplinas como la administración, la economía o la sa-
lud pública, en este capítulo se ha demostrado el papel fundamen-
tal que tiene la comunicación y, en general, las ciencias sociales 
en la construcción social del riesgo. En un ecosistema mediático 
hiperinformativo, contar con herramientas de alfabetización me-
diática que permitan discriminar la información legítima de la dis-
torsionada es un elemento clave para gestionar el riesgo.

Asimismo, este trabajo demostró cómo la desinformación no 
solo representa un riesgo para calibrar el riesgo en sí, sino tam-
bién para los sistemas democráticos, su organización política y la 
interacción con la ciudadanía. En función de lo anterior, la desin-
formación también es un elemento que vulnera la convivencia y el 
afrontamiento del riesgo, tanto individual como colectivo. En un 
contexto de aumento de los extremismos, de desgaste democrático 
y de amenazas ambientales, como el cambio climático, estudiar la 
relación entre riesgo y distorsión informativa es urgente.

El mundo continúa demostrando una polarización que avanza a 
pasos de gigante: provacunas/antivacunas, cisgénero/transgénero, 
masculino/femenino, de derecha / de izquierda, ricos/pobres, alta 
cultura / cultura promedio, académicos/practicantes, sector públi-
co / sector privado, blancos / no blancos, políticos/votantes y, así, 
muchos más. Asistimos diariamente a la erosión sistemática de la 
confianza y de la calidad informativa, y gracias a las tecnologías 
digitales, las mentiras se comparten todo el tiempo sin distinción 
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de fronteras; con lo cual, esas narrativas polarizadoras son riesgos 
acelerados para las sociedades modernas.

Es necesario entender y atender el fenómeno con medidas y 
mecanismos que reduzcan efectos y que caminen junto a la socie-
dad en la búsqueda de información verdadera, proceso que va de la 
mano con las iniciativas de alfabetización informacional, de comu-
nicación estratégica de riesgos y de democratización tecnocientífi-
ca. Es necesaria la colaboración entre ciudadanía y gobierno, entre 
sectores privados y públicos, para lograr prevención, resistencia 
y resiliencia social, de manera que la gestión de las contingencias 
en este mundo de multiamenazas sea cada vez más certera y más 
clara.
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Introducción

El periodismo es una práctica profesional que funda su valor so-
cial en la promesa de producir información factual sobre la rea-
lidad contingente para sus audiencias. La premisa implícita en 
este supuesto parece sencilla, pero representa una exigencia de 
alta complejidad sobre la cual las y los periodistas han construi-
do su autoridad profesional, en estrecha relación con discursos 
normativos relacionados con la objetividad, la imparcialidad y la 
distancia con los hechos que se relatan. En contextos en los cua-
les la desinformación es percibida como uno de los principales 
riesgos que enfrentan las sociedades contemporáneas, se podría 
esperar que −de cumplirse esta expectativa− los productos perio-
dísticos fueran un lugar seguro para las audiencias, en el que es-
tas encontraran información verificada y confiable. No obstante, 
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cuando se desestabilizan los antiguos órdenes informativos, las 
noticias parecieran perder su jerarquía como “tecnologías de ver-
dad” (Waisbord, 2018) o dispositivos de acceso a una realidad com-
partida y consensuada. Estos temores parecen verse confirmados 
por estudios de escala global y nacional, que constatan que las au-
diencias se están alejando de las noticias, desconfían de los medios 
de comunicación y sus contenidos, e incluso presentan conductas 
de evitación noticiosa (Newman et al., 2023), lo cual sugiere que el 
histórico pacto implícito del periodismo con sus audiencias podría 
estar resquebrajándose.

Más específicamente y en línea con las discusiones que propone 
este volumen sobre la construcción y circulación de la información 
y la verdad, el capítulo se propone explorar la relación entre el pe-
riodismo contemporáneo y sus audiencias, en un contexto social 
que plantea no pocos desafíos para una profesión que estructura su 
mito fundante en torno a su capacidad de dar cuenta de la realidad 
contingente de forma objetiva. Por una parte, estudios acerca de las 
percepciones públicas sobre los fenómenos desinformativos detec-
tan con frecuencia pocas distinciones en las audiencias entre tipos 
de desinformación, con públicos que sitúan a medios y periodistas 
como contribuyentes al problema y, por consecuencia, asocian la 
desinformación con periodismo sesgado o de baja calidad (Kyriaki-
dou et al., 2023; Nielsen y Graves, octubre de 2017). Por otra parte, y 
presumiblemente como consecuencia de lo anterior, las rutinas de 
consumos informativos se diversifican, se atomizan y en muchos 
casos se desacoplan de productos periodísticos tradicionales, espe-
cialmente entre públicos jóvenes (Edgerly, 2022; Lazcano-Peña et 
al., 2023). Siguiendo a Carlson (2017), proponemos que, en última 
instancia, el cuestionamiento y alejamiento de los consumos in-
formativos tradicionales es un síntoma de la pérdida de autoridad 
epistémica del periodismo, es decir, de la capacidad de este campo 
profesional de producir información legitimada por la audiencia a 
través de sus prácticas y discursos.
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El caso chileno se usa como principal punto de referencia para 
problematizar las tensiones entre el periodismo y sus cambiantes y 
aparentemente menguantes audiencias. En Chile, se ha identifica-
do un sostenido decrecimiento de los consumos noticiosos, no solo 
en los medios tradicionales que concentran audiencias de mayor 
edad, como la televisión o los periódicos, sino también en los me-
dios informativos presentes en plataformas digitales (Newman et 
al., 2023). Este alejamiento ocurre en contextos marcados por una 
seguidilla de procesos sociopolíticos convulsos que bien podrían 
verse como oportunidades de conexión con las noticias y el dis-
curso público: el estallido social de 2019 y los dos fallidos procesos 
constituyentes de 2022 y 2023.

El capítulo parte analizando la relación entre contextos des-
informativos y autoridad epistémica del periodismo, para propo-
ner posteriormente un esquema analítico que identifica algunas 
dimensiones claves para un análisis situado de la relación entre 
periodismo y audiencias: los patrones de consumo informativo, 
la confianza en los productos periodísticos, las formas de inte-
racción con las noticias en la vida cotidiana y la identificación de 
brechas entre expectativas y evaluación normativa sobre el perio-
dismo. Empíricamente, el capítulo se apoya principalmente en la 
presentación de datos descriptivos derivados de una encuesta apli-
cada en Chile (1214 casos), donde se indagó en las dimensiones an-
teriormente identificadas.1 A partir de algunos de sus principales 
hallazgos, se problematiza el alejamiento y desconfianza de las au-
diencias en el periodismo como síntoma de la dificultad presente 
de este campo profesional para constituirse como un lugar segu-
ro para sus audiencias, identificando pistas preliminares sobre las 
necesidades informativas y las demandas que las personas ponen 
sobre la práctica periodística en este contexto latinoamericano.

1 El informe público de la encuesta “Audiencias, consumos informativos y valora-
ción del periodismo” se encuentra disponible en https://staticcl1.fidelizador.com/ 
uahinterno/Encuesta-Audiencias-noticias-periodismo-UAH.pdf
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Contextos desinformativos, audiencias y periodismo

Las alarmas en torno a los riesgos de la desinformación están so-
nando hace más de una década en el debate público. Los estudios 
sobre comunicación han sido un terreno protagónico para esta 
discusión, que parte de la premisa de que una serie de cambios 
generalizados en las estructuras de comunicación mediada, tanto 
en el ámbito público como privado, han facilitado el desarrollo de 
desórdenes informativos que se erigen como amenazas a la convi-
vencia democrática. Además del cambio tecnológico, este “nuevo 
orden desinformativo” se ha asociado a la aparición de actores y 
prácticas disruptivas, lo que, sumado al declive en la legitimidad 
de las instituciones democráticas, introduciría una serie de riesgos 
y disfuncionalidades en los flujos de comunicación entre actores 
institucionales, medios de comunicación y públicos (Bennett y 
Livingston, 2018; Van Aelst et al., 2017; Wardle y Derakhshan, 2017).

La preocupación por la desinformación excede, sin embargo, el 
debate académico. Una gran cantidad de instituciones internacio-
nales, incluida la Organización de las Naciones Unidas, han identi-
ficado la desinformación como un riesgo para la convivencia global 
y la acción pública en ámbitos diversos como la salud, la política 
o la crisis climática (ONU, 2023). El Foro Mundial Económico, por 
su parte, identifica la desinformación como el riesgo global más 
severo para los próximos años, en base a las percepciones recogi-
das en una encuesta a expertos internacionales (World Economic 
Forum [WEF], 2024). Lo que tienen en común estos diagnósticos es 
la construcción social de la desinformación como un fenómeno 
ambiental, ineludible, opaco pero extendido, con consecuencias 
disruptivas en ámbitos diversos, como la cohesión social, la polari-
zación política, los procesos electorales, la circulación de discursos 
de odio y la desconfianza institucional.

Si bien las percepciones de riesgo asociadas a la desinforma-
ción son ciertamente altas en la población a nivel internacional, 
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delimitar y abordar el fenómeno con datos empíricos y políticas 
efectivas ha resultado una tarea compleja. Como advierten Jun-
gherr y Schroeder (2021), convertir la desinformación en un “páni-
co moral” puede impedir la capacidad de actores políticos, medios 
y públicos para hacer distinciones sobre el problema e incluso 
oscurecer las razones que explican la actual crisis epistémica que 
experimentan muchas sociedades contemporáneas y que parece 
estar en la base de la problemática. Aun aceptando esta premisa, se 
constata una extendida percepción de riesgo respecto a la desinfor-
mación, no solo entre las élites (los organismos internacionales, la 
academia), sino también en la misma ciudadanía, que no debería 
ser minimizada o desatendida.

Estudios que exploran percepciones de las audiencias sobre 
desinformación coinciden en que existe preocupación por el fe-
nómeno, pero que esta preocupación se asocia a un descontento 
y desconfianza hacia el entorno informativo contemporáneo en 
un amplio sentido, lo que incluye a actores institucionales, como 
medios de comunicación y plataformas de redes sociales, a actores 
políticos y a contenidos diversos, como noticias, propaganda políti-
ca o publicidad engañosa (Nielsen y Graves, 2017). En este contexto, 
las principales instituciones mediadoras son también cuestionadas 
respecto a su capacidad para brindar información confiable. La po-
lítica se percibe como un ámbito potencialmente desinformativo, 
pero también los medios de comunicación, dado que en los discur-
sos de las audiencias la manipulación de información se asocia a la 
existencia de noticias sesgadas y a discursos políticos engañosos o 
manipuladores que a veces son difundidos y no confrontados por 
los periodistas (Kyriakidou et al., 2023).

Lo que estos antecedentes sugieren es que la percepción de ries-
go existente sobre la desinformación conlleva un efecto espejo, que 
es la desconfianza como actitud necesaria hacia la información a la 
que se accede. Y esta desconfianza pragmática hacia las fuentes in-
formativas, no excluye al periodismo como práctica profesional o 
las noticias como el producto emblemático del trabajo periodístico. 
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En esta lógica, el uso de términos semánticamente confusos como 
noticias falsas para referirse a variados fenómenos desinformativos 
que no se relacionan con el periodismo –o la adopción de lenguajes 
y formatos periodísticos para la diseminación de información en-
gañosa o falsa– han facilitado que este concepto sea instrumentali-
zado por actores políticos para desacreditar el trabajo periodístico 
(Egelhofer y Lecheler, 2019; Rodríguez-Pérez, 2019), lo cual ha con-
tribuido a la circulación de discursos antiprensa que potencialmen-
te alimentan los sentimientos de desconfianza de la ciudadanía.

En Chile, una serie de crisis sociopolíticas recientes ha servido 
de contexto para la propagación de desinformación, particular-
mente a través de redes sociales (Bachmann, Grassau y Labarca, 
2022; Padilla et al., 2022). Estas crisis y un activo periodo de eleccio-
nes políticas han permitido incluso configurar el desarrollo de inci-
pientes industrias de influencia, que incorporan la desinformación 
a sus repertorios de acción política (Santos y Orchard, 2024). La 
constatación de estos fenómenos ha impulsado la articulación de 
respuestas institucionales al problema de la desinformación. Por 
una parte, se han presentado una docena de proyectos legales que 
intentan abordar la problemática desde una perspectiva regulato-
ria. Por otra parte, el Gobierno de Gabriel Boric generó en 2023, a 
través del Ministerio de Ciencias, la llamada Comisión para la Des-
información, una instancia de cariz académico que realizó un diag-
nóstico y ofreció una serie de propuestas para el debate público. En 
este diagnóstico (Anguita et al., 2023) se plantea que los medios de 
comunicación han sido negativamente afectados por el fenómeno 
desinformativo, especialmente a partir del surgimiento de actores 
que utilizan los lenguajes y códigos del periodismo para distribuir 
maliciosamente información falsa, acciones que terminan por da-
ñar la credibilidad del ecosistema informativo en su conjunto.

Habiendo establecido que existe una preocupación global por 
la existencia de nuevos fenómenos desinformativos y que esa preo-
cupación se traduce en una actitud escéptica de las audiencias ha-
cia la información que reciben desde los medios de comunicación, 
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se examina a continuación cómo este contexto se constituye en 
una nueva amenaza a la autoridad del periodismo como práctica 
profesional.

Desinformación y autoridad epistémica del periodismo

El periodismo como práctica profesional responde no solo a un de-
sarrollo histórico e institucional, sino a un conjunto de prácticas 
establecidas y a una serie de valores normativos que informan la 
identidad de una profesión que se construye discursivamente en 
torno a su capacidad de proveer información factual, relevante, 
confiable y verificada sobre lo que ocurre en el mundo. Donsbach 
(2014), por ejemplo, identifica dos elementos como fundamentales 
para describir la función social del periodismo. En primer lugar, 
el periodismo se atribuye la evaluación de relevancia o jerarquiza-
ción de hechos, a través de la cual se validan e identifican los acon-
tecimientos que importan en el día a día. En segundo lugar y como 
consecuencia de lo anterior, este campo profesional aporta a la 
construcción de una realidad socialmente compartida a través de 
la producción noticiosa.

Elementos como los descritos posicionan al periodismo como 
un campo profesional productor de conocimiento, en la medida 
que responde al mandato profesional de producir información con-
fiable sobre los acontecimientos del día a día para su circulación 
social. Este vínculo entre periodismo y generación de conocimien-
to dista de ser nuevo. Walter Lippman discutía hace un siglo la idea 
de que, a través de la identificación de noticias, los periodistas con-
tribuyen a configurar aquello considerado socialmente relevante 
(Lippman, {1922} 1965). Este vínculo ha sido ampliamente explorado 
a lo largo de los años por autores que adoptan perspectivas socio-
lógicas para el estudio de las profesiones y las aplican al quehacer 
periodístico con el objetivo de comprender la base de la autoridad 
profesional del campo, el tipo de conocimiento que produce y/o 
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sus modos de legitimación social (Godler y Reich, 2013; Park, 1940; 
Tuch man, 1978; Zelizer, 1993). Sin embargo, la problematización en-
tre periodismo y conocimiento ha despertado renovado interés en 
los últimos años, a partir de un conjunto de evidentes cambios en 
las formas de producción, circulación y consumos de información, 
dentro y fuera del periodismo, que tensionan y cuestionan la au-
toridad epistémica de la profesión (Carlson, 2017; Ekström y West-
lund, 2019).

¿Qué es lo que hace hoy diferente la relación entre el periodis-
mo y sus audiencias? En lo fundamental, aun cuando abundan los 
cuestionamientos a las limitaciones de la objetividad como prin-
cipio rector de la práctica periodística (Raeijmaekers y Maeseele, 
2017), el periodismo continúa entendiéndose a sí mismo como un 
campo profesional comprometido con la objetividad y la búsqueda 
de la verdad. Sin embargo, como han argumentado autores como 
Broersma (2010) o Zelizer (1992), la capacidad del periodismo de 
sostener su autoridad profesional no deriva solamente (ni princi-
palmente) de su capacidad de ofrecer una versión mimética de la 
realidad, sino de la capacidad performativa de persuadir a sus pú-
blicos de que aquello que les presenta es real.

En otras palabras, la autoridad profesional del periodismo es 
esencialmente relacional y depende de que sus audiencias consi-
deren creíble y, por ende, validen el conocimiento que se construye 
desde este campo profesional. Esta relación se ha vuelto eviden-
temente más compleja en un entorno cultural marcado por el es-
cepticismo de las audiencias, la multiplicación exponencial de 
posibilidades de expresión y de acceso a la información no nece-
sariamente mediadas por el periodismo o los medios de comuni-
cación tradicionales, así como la fragmentación de los consumos 
informativos. En su conjunto, estos cambios estructurales se ex-
presan de forma muy concreta en una pérdida de poder del cam-
po periodístico respecto a su capacidad de direccionar la atención 
pública (Kunelius y Reunanen, 2016) o, en otras palabras, de definir 
aquello que es socialmente relevante y compartido. Como mínimo, 
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el periodismo hoy debe competir con muchos más actores la posibi-
lidad de dirigir la atención del público y de establecer la jerarquía 
y la factualidad de los eventos noticiosos. Como señala Waisbord 
(2018), el periodismo está viviendo un proceso de claro descentra-
miento de su posición y “está pasando de ser el punto gravitacional 
de la comunicación pública a una posición fluida e indeterminada” 
(p. 9).

En un contexto donde hay claros indicadores de que la posición 
del periodismo se ha erosionado culturalmente, no resulta sorpren-
dente que los estudios de periodismo hayan experimentado un giro 
hacia las audiencias. Este giro resulta necesario, por una parte, 
dado que comprender las prácticas informativas de las personas 
hoy implica mirar más allá de su relación con los productos pe-
riodísticos tradicionales. Por otra parte, identificar y atender a las 
necesidades informativas de las audiencias parece ser un insumo 
fundamental para la comprensión y reinvención del lugar que el 
periodismo puede ocupar en las sociedades contemporáneas como 
consecuencia de su descentramiento.

Una propuesta analítica para observar la relación  
del periodismo y sus audiencias

La autoridad periodística es relacional y, como toda relación, es va-
riable, contingente, abierta a ser validada o impugnada. Y aunque 
se trata de un constructo teórico que puede resultar elusivo, es sus-
ceptible de ser operacionalizado. O al menos eso es lo que acá se 
propone, a partir de la identificación de ciertas dimensiones obser-
vables de la relación que las audiencias establecen con el periodis-
mo y las noticias como prácticas discursivas que representan una 
forma de conocimiento válido y relevante sobre la realidad contin-
gente. Con este fin, y en base a la literatura, se identifican cuatro 
dimensiones centrales para este análisis: 1) patrones de consumo 
informativo, 2) confianza en los productos periodísticos, 3) formas 
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de interacción con las noticias en la vida cotidiana y 4) valoración 
normativa sobre el periodismo.

La comprensión de las prácticas de consumo informativo es un de-
safío en la actualidad, ya que las formas de consumo noticioso se 
modifican constantemente como consecuencia de cambios tecno-
lógicos y de la variedad de dispositivos y plataformas a través de las 
cuales las personas acceden hoy al fenómeno noticioso. En efecto, 
se observa que las líneas entre productos periodísticos y no perio-
dísticos se hacen con frecuencia difusas en los consumos infor-
mativos a través de dispositivos móviles, así como las diferencias 
entre información y entretención, ya que se constatan consumos 
hibridizados (Boczkowski, Mitchelstein y Matassi, 2018; Edgerly, 
2017). Las personas hoy generan repertorios únicos de consumos 
informativos, que combinan una serie de plataformas y dispositi-
vos de consumo y que están modelados de acuerdo con sus con-
textos, intereses y necesidades, con metas y propósitos personales 
(Hasebrink y Hepp, 2017). Estos repertorios no responden a los pa-
trones rígidos, compartidos y ritualizados que marcaron el acceso 
a las noticias en generaciones anteriores (el periódico de la maña-
na, el noticiero de la noche), sino a prácticas que se modifican a 
lo largo del tiempo y que reflejan hábitos particulares. Si bien una 
discusión detallada de los cambios en las prácticas y actitudes ha-
cia las noticias que existen en la literatura excede las posibilidades 
de este segmento, se propone que mapear y comprender las prácti-
cas de consumo informativo permite, entre otras cosas, identificar 
el lugar que los consumos noticiosos más tradicionales tienen (o 
no tienen) en la población, así como el interés en las noticias como 
producto, las actitudes de cansancio hacia las mismas o la confian-
za en las propias capacidades para encontrar y comprender noti-
cias de interés.

La confianza en los productos periodísticos es también una dimen-
sión reveladora para evaluar los cambios en la relación entre el 
periodismo y las audiencias contemporáneas. Esta dimensión se 
enmarca en un contexto más amplio en el cual se registran bajas 
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en la confianza pública hacia un conjunto de instituciones, tanto 
en el ámbito político (Congreso, Presidencia, partidos), como fuera 
de este (Bennett y Pfetsch, 2018). Los medios de comunicación no 
han escapado a esa tendencia y también registran bajos niveles de 
confianza en distintos mercados globales (Newman et al., 2023). En 
el caso chileno, las recientes crisis sociopolíticas han estado marca-
das por una desconfianza institucional generalizada (Heiss, 2021) 
y por bajas en la confianza en los medios en particular (Orchard y 
Correa, 2022). La confianza hacia la labor periodística puede abor-
darse desde distintos niveles, hacia los cuales puede haber orien-
taciones diferenciadas: las noticias, los periodistas o los medios; y 
se ha medido a través de indicadores relacionados con las percep-
ciones que las personas tienen sobre la capacidad de las noticias de 
representar los hechos de forma justa, imparcial, completa, precisa 
y distinguiendo entre hechos y opiniones (Strömbäck et al., 2020). 
Adicionalmente, la confianza en las noticias se ha estudiado en re-
lación con las creencias en desinformación, bajo la premisa de que 
quienes desconfían de la información de los medios podrían verse 
más inclinados a buscar información en fuentes poco confiables, 
especialmente a través de redes sociales (Valenzuela et al., 2022).

Las formas de interacción con las noticias en la vida cotidiana se 
refieren a un conjunto de prácticas simultáneas o posteriores al 
consumo informativo, que revelan orientaciones de las personas a 
validar o desacreditar el conocimiento sobre el mundo presente en 
las noticias. Las noticias se legitiman o revalorizan en la medida 
en que son integradas a la vida cotidiana (Boczkowski, Mitchels-
tein y Matassi, 2018; Swart et al., 2022), a través de acciones como 
la comunicación interpersonal con la familia, los amigos o com-
pañeros de trabajo, integrándolas a subjetividades colectivas por 
medio de la conversación y la interpretación conjunta (Hasebrink 
y Hepp, 2017; Moe y Ytre-Arne, 2022). Otras formas de interacción 
con las noticias en la vida cotidiana se dan a través de prácticas de 
involucramiento digital, como leer comentarios, comentar o com-
partir noticias en redes sociales, así como a través de la presencia 
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o ausencia de estrategias de autenticación o confirmación sobre la 
veracidad de las informaciones: la capacidad para evaluar la cali-
dad de una información, definir qué fuentes informativas se cues-
tionan y cuáles no, y los niveles de pasividad o proactividad que se 
tienen para tomar la iniciativa de autenticar informaciones que ge-
neran dudas o son controvertidas (Schwarzenegger, 2020; Tandoc 
et al., 2018). Estas acciones no solo se traducen en prácticas cotidia-
nas, sino que revelan aspectos del uso e integración de las noticias 
en la construcción de sentidos y la formación de opiniones.

Finalmente, la valoración normativa sobre el periodismo es una di-
mensión relacionada con los roles que los periodistas cumplen pro-
fesional y socialmente, así como las expectativas que existen sobre 
estos roles. La literatura ofrece una amplia variedad de tipologías 
para la organización de los roles periodísticos (Hanitzsch y Vos, 
2016; Mellado, 2014; Vos, Eichholz y Karaliova, 2019). Estas incluyen 
un conjunto de prácticas tradicionalmente asociadas a la profesión 
como informar, analizar y verificar información. Además, esta lite-
ratura problematiza la forma en que los periodistas se aproximan 
a la realidad (por ejemplo, con una expectativa de objetividad en su 
rol como observador neutro de la realidad o como un observador 
que se posiciona respecto de ella) y la distancia que se establece con 
el poder para lograr cumplir con roles generalmente esperados de 
los y las periodistas, como la fiscalización de la autoridad. Asimis-
mo, en los últimos años, la literatura identifica roles “nuevos” deri-
vados de las necesidades informativas que expresan las audiencias, 
como fomentar la capacidad de diálogo, la curatoría de contenidos 
o la transparencia (Loosen, Reimer y Hölig, 2020), la promoción de 
espacios de reconocimiento, la comprensión mutua o la presenta-
ción de nuevos conocimientos (Costera Meijer, 2021). La explora-
ción de esta dimensión puede entregar luces sobre los imaginarios 
que las audiencias sostienen acerca del periodismo y cómo estos 
cambian en el tiempo, así como las expectativas que declaran sobre 
este campo profesional en los actuales contextos (des)informativos, 
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para así identificar las brechas que se generan entre expectativas y 
evaluación de la práctica periodística.

No te veo, pero (algo) te creo y espero mucho de ti: datos sobre 
las audiencias chilenas

Las dimensiones descritas en el párrafo anterior sobre la relación 
entre el periodismo y sus audiencias informaron el cuestionario de 
una encuesta online de tipo no probabilístico que se aplicó a 1214 
casos distribuidos en las zonas urbanas de todas las macrozonas 
de Chile entre el 31 de mayo y el 5 de junio de 2023. De los hallaz-
gos de ese sondeo, se identifican algunas tendencias que permiten 
destacar aspectos relevantes para la problematización que se ha 
propuesto en este capítulo, así como áreas que requieren mayor 
exploración.

En primer lugar, se observa que las personas acceden a las no-
ticias por fuera de los canales tradicionales y principalmente a 
través de plataformas sociales. Las plataformas más usadas por los 
encuestados (WhatsApp, Facebook y, un poco más atrás, YouTube e 
Instagram) son también aquellas por las que acceden a noticias con 
mayor frecuencia (ver Figura 1).

En el ámbito de los medios tradicionales, la televisión (tanto por 
cable como abierta) es el tipo de medio a través del cual se accede 
a noticias con mayor frecuencia, y también se menciona a Google 
Noticias, agregador que recoge y organiza mayoritariamente noti-
cias producidas por medios de comunicación profesionales. Lo que 
se observa es que las personas reconocen a las plataformas como 
los canales más relevantes de acceso a noticias en su vida cotidiana, 
aun cuando se trate de espacios cuya orientación informativa no 
es clara y estén orientados a fines diversos como la socialización, el 
entretenimiento, el trabajo o el consumo.
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Figura 1. ¿Qué tan frecuentemente usted accede a noticias desde las 
siguientes plataformas?

Escala de 1 a 5, donde 1 = nunca y 5 = muy frecuentemente

Fuente: elaboración propia, 2024.

Confirmando las tendencias observadas en otros estudios simi-
lares, al diferenciar por las características sociodemográficas de 
los encuestados, tanto la edad como el segmento socioeconómico, 
permite dar cuenta de ciertas variaciones. Los encuestados más 
jóvenes se concentran en las plataformas de redes sociales, parti-
cularmente Instagram y TikTok, mientras que medios como la tele-
visión (abierta y cable), la radio o los diarios son más consumidos 
por poblaciones de mayor edad. En términos de nivel socioeconó-
mico, las mayores diferencias se observan en el consumo de radio, 
diarios y Twitter −espacios con una orientación informativa tradi-
cional más clara−, que son un poco más usados en segmentos de 
altos ingresos. En tanto, la televisión abierta es un poco más usada 
en segmentos de bajos ingresos.

Al indagar respecto de la confianza que se expresa en el entorno 
informativo, la tendencia general es a expresar poca confianza ha-
cia plataformas, medios, periodistas y noticias. Frente a baterías de 
preguntas en las que se pide expresar niveles de acuerdo respecto 
a afirmaciones que actúan tradicionalmente como indicadores de 
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confianza (la capacidad de las noticias de representar los hechos de 
forma justa, imparcial y sin sesgos, completa, precisa y distinguien-
do entre hechos y opiniones), las medias se ubican en todos los 
casos bajo el 3, en escalas de 1 a 5, lo que sugiere que lo que predomi-
nan son actitudes de desconfianza hacia la capacidad de periodis-
tas y medios de acercarse a dichos estándares. Estas preguntas se 
formularon en niveles distintos: periodistas, medios y noticias, pre-
sumiendo que puede haber −por ejemplo− más desconfianza hacia 
los medios y menos hacia las noticias. Los resultados, no obstante, 
reflejaron pocas distinciones entre niveles. La media de confianza 
hacia las noticias que se consumen es levemente más alta (2,66) que 
la confianza hacia periodistas (2,41) o medios (2,39), pero en todos 
los casos la balanza se inclina hacia la desconfianza como actitud 
general de las audiencias.

Figura 2. ¿Qué tan confiable le parece la información que encuentra 
 en los siguientes medios de comunicación? (%)

1 = nada confiable y 5 = muy confiable

Fuente: elaboración propia, 2024.
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Un aspecto de interés para este análisis es que los encuestados pro-
yectan mayor confianza en canales tradicionales que en redes so-
ciales, lo que sugiere discrepancia entre los espacios de mayor uso 
y los espacios que se perciben como más confiables. Los medios que 
concentran la mayor confianza son medios tradicionales donde se 
podría esperar el desarrollo de contenidos con estándares profe-
sionales, como la radio, los portales de noticias y la televisión (por 
cable y abierta). En contraste, la menor confianza se expresa hacia 
plataformas como TikTok e Instagram (ver Figura 2).

Respecto a la relación que las personas establecen con las no-
ticias, la mayoría de los encuestados se sienten competentes para 
encontrar y jerarquizar noticias. El 73 % de los encuestados declara 
encontrar las noticias que le interesan, mismo porcentaje que esti-
ma saber qué noticias son más importantes. No obstante, el 48,4 % 
se siente abrumado por la cantidad de noticias que circulan y el 
35 % declara recibir más de las noticias de las que puede procesar, 
lo que puede entenderse como una indicación de dificultades para 
navegar en ambientes saturados informativamente. En esa misma 
línea, el 26 % declara evitar ver noticias de forma activa. En la en-
cuesta no se encuentran diferencias importantes en cómo estas ac-
titudes se distribuyen según sexo de los encuestados, aunque sí se 
observan diferencias generacionales: las personas mayores se de-
claran más interesados en las noticias que las más jóvenes, en línea 
con hallazgos de la literatura internacional. Esa diferencia también 
se observa entre grupos socioeconómicos: personas de estratos más  
altos declaran más interés en las noticias y declaran sentirse  
más confiados que personas de estratos más bajos en su capacidad 
de encontrar o jerarquizar noticias. Las personas conversan sobre 
las noticias, principalmente con la familia, aunque en este plano sí 
observamos diferencias entre segmentos y son las personas de seg-
mentos acomodados las que declaran conversar más sobre noticias 
en sus círculos sociales. Sobre las formas de interacción o partici-
pación online con las noticias, las personas se identifican mayorita-
riamente con consumos informativos más pasivos, marcados por la 
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lectura de comentarios o dar me gusta a una noticia. Las acciones 
que requieren más tiempo o proactividad, como comentar o com-
partir noticias, son menos frecuentes, especialmente entre perso-
nas más jóvenes o de sectores de bajos ingresos.

Finalmente, en el ámbito de las expectativas sobre el periodis-
mo, se observan distancias importantes entre lo que se espera de 
este campo profesional y la forma en que se evalúa su desempeño. 
Relevante para este análisis, algunas de las diferencias más marca-
das se concentran en roles relacionados con la factualidad de la in-
formación. Por ejemplo, el 89,9 % está de acuerdo o muy de acuerdo 
con que los periodistas deben “informar las cosas como son”, pero 
solo el 26,4 % está de acuerdo o muy de acuerdo con que lo hacen. 
En la misma línea, el 85,7 % de los encuestados está de acuerdo o 
muy de acuerdo con el hecho de que los periodistas deben ser “ob-
servadores objetivos”, pero solo el 29,2 % cree que lo son. El 87,8 % 
consideran que los periodistas deberían “identificar desinforma-
ciones o noticias falsas”, pero solo el 32,7 % está de acuerdo o muy 
de acuerdo con que efectivamente lo hacen. Esto es relevante pues-
to que sugiere que las personas proyectan sobre el periodismo un 
compromiso con la objetividad y la verdad en aquello que se repor-
ta, pero evalúan deficitariamente su capacidad de cumplir con ese 
estándar esperado. Asimismo, el análisis de los datos sugiere que 
existen otras expectativas no cumplidas, por ejemplo, respecto del 
rol de fiscalización y denuncia de las malas prácticas, de la promo-
ción de la empatía y el diálogo, o de su capacidad de representación 
de las necesidades de las personas (ver Tabla 1).

En conjunto, los datos que sintéticamente se han presentado 
permiten caracterizar audiencias que se informan fuera de los me-
dios tradicionales y que muestran bajos niveles de confianza en 
los periodistas y los medios de comunicación tradicionales, aun 
cuando estos espacios son considerados más confiables que las re-
des sociales como canales informativos. Adicionalmente, se iden-
tifican una serie de expectativas no cumplidas respecto del campo 
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periodístico, particularmente en lo que se refiere a la provisión de 
información verificada y confiable.

Tabla 1. Brechas entre expectativas y evaluación del periodismo
Respecto a las noticias que usted consume,  

¿usted cree que el periodismo regularmente…?

Rol Media 
expectativa

Media 
evaluación

Diferencia 
expectativa 
y evaluación

Roles nucleares

Informa las cosas como son 4,51 2,82 1,69

Identifica desinformación o noticias falsas 4,41 2,99 1,42

Ayuda a saber qué es lo realmente importante 4,27 3,02 1,25

Muestra realidades nuevas 4,15 3,07 1,08

Hace análisis de la actualidad 4,17 3,31 0,86

Relación con audiencias

Promueve el entendimiento y la empatía entre 
las personas 4,2 2,98 1,22

Escucha y representa la preocupación de las 
personas 4,24 3,03 1,21

Entrega datos útiles 4,26 3,15 1,11

Presenta noticias de forma entretenida 3,62 2,83 0,79

Distancia con los hechos

Ser observador objetivo 4,26 2,87 1,39

Defiende a los más vulnerables 4,02 2,89 1,13

Toma posturas sobre los hechos 3,3 3,37 0,07

Distancia con el poder

Investiga y denuncias malas prácticas 4,45 3,1 1,35

Promueve al país y autoridades 3,65 3,1 0,55

Escala de 1 a 5, donde 1 = muy en desacuerdo  
y 5 = muy de acuerdo (se presentan medias)

Fuente: elaboración propia, 2024.
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Reflexiones finales: en búsqueda de un nuevo lugar

Este capítulo se ha propuesto analizar la relación entre el perio-
dismo contemporáneo y sus audiencias en un contexto en que la 
desinformación se percibe como una amenaza a nivel global. El ar-
gumento presentado se complementa con datos sobre las audien-
cias chilenas y sus contextos informativos y de esa forma aborda 
una problemática que es transversal a distintos contextos nacio-
nales. Los datos presentados permiten identificar un conjunto de 
desafíos asociados a este panorama. Por una parte, desafíos para 
las personas, que se desenvuelven en sistemas informativos com-
plejos, saturados de información y frente a los cuales desarrollan 
actitudes de desconfianza. Por otra parte, desafíos para el periodis-
mo, campo profesional sobre el cual las personas proyectan altas 
expectativas, pero que evalúan de manera bastante más discreta. 
A partir de los datos presentados, se pueden plantear respuestas 
tentativas a la pregunta que abre este capítulo. En contextos de des-
órdenes informativos, ¿es el periodismo un lugar seguro para las 
audiencias?

En primer lugar, los datos recogidos sobre consumos informa-
tivos y actitudes frente a las noticias sugieren que el periodismo 
profesional pasó de ser el lugar de muchos al lugar de algunos. 
La heterogeneidad de consumos informativos y especialmente la 
identificación de plataformas como el principal canal de acceso a 
las noticias sugieren que el consumo de noticias se desarrolla de 
manera fragmentada y en múltiples contextos temporales y espa-
ciales. El consumo informativo en plataformas se caracteriza por 
la movilidad de los consumos, la desvinculación entre contenidos 
y medios, así como por la pérdida de jerarquía de las noticias y por 
la coexistencia de criterios algorítmicos, sociales y editoriales (Boc-
zkowski, Mitchelstein y Matassi, 2018; Lazcano-Peña et al., 2023). 
Lo anterior implica que los “criterios periodísticos” pierden cen-
tralidad en la definición de aquello que es relevante. Esto, como 
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se discutió anteriormente, trae aparejado un cambio radical en 
comparación con nociones del periodismo como proveedor de una 
cultura pública común a partir de las noticias colectivamente com-
partidas (Donsbach, 2014; Hallin, 1992). En efecto, los hallazgos pre-
sentados abren preguntas sobre las distintas comprensiones sobre 
el fenómeno noticioso que pueden coexistir entre las audiencias 
que declaran que con frecuencia acceden a noticias por platafor-
mas como Facebook, Instagram o WhatsApp, lo que puede referir a 
una amplia variedad de fuentes y contenidos, desde seguir a cuen-
tas de medios tradicionales, alternativos o partisanos, hasta seguir 
y acceder a noticias por parte de influencers, políticos, celebridades, 
amigos o conocidos.

En segundo lugar, se observa que la confianza en noticias, 
medios y periodistas tiende a ser baja, lo que es concordante con 
otros datos disponibles para las audiencias chilenas (Newman et 
al., 2023). Esto sugiere que el periodismo profesional es un lugar 
que se observa con escepticismo, aunque parece haber rincones 
del ecosistema informativo que resultan más creíbles, como la 
radio, que en Chile ha gozado históricamente de altos niveles de 
confianza. Ahora bien, aun cuando la desconfianza institucional 
que se observa transversalmente ha sido motivo de preocupación 
por sus implicaciones para la salud de la democracia (Heiss, 2021), 
no parece sino razonable que las audiencias desarrollen actitudes 
de cierto escepticismo hacia los medios en los contextos de desin-
formación contemporáneos. Incluso existen estudios disponibles 
que permiten argumentar que la desconfianza en los medios y 
en la información que se encuentra en plataformas son actitudes 
que favorecen la consciencia de riesgo respecto de informaciones 
engañosas o falsas, y en última instancia se asocian a una mayor 
resiliencia ante la desinformación (Humprecht, Esser y Van Aelst, 
2020; Rodríguez-Pérez y Canel, 2023). Si bien existe el riesgo de que 
la desconfianza hacia los medios aliente la búsqueda de informa-
ción en fuentes dudosas y no verificadas (Xiao, Borah y Su, 2021), la 
evidencia disponible no permite argumentar de forma concluyente 
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que promover la confianza en los medios sea, por sí misma, una 
acción que permita proteger a las personas frente a la desinforma-
ción (Valenzuela, Halpern y Araneda, 2022).

En tercer lugar, los datos presentados en relación con las ex-
pectativas y la evaluación que las personas hacen del periodismo 
permiten caracterizar este campo profesional, más que como un 
lugar seguro, como un lugar que requiere ciertas renovaciones. Las 
personas parecen esperar que el periodismo sea un espacio que ge-
nere información confiable y verificada en un contexto donde hay 
poca confianza en la información que circula. Asimismo, la com-
prensión y expectativa ciudadana sobre la práctica periodística 
sigue fundamentalmente anclada a la posibilidad de observación 
y reporte objetivo sobre una realidad conocible, además de expec-
tativas de representación de las audiencias, de acuerdo con nocio-
nes clásicas del proyecto modernista decimonónico que dio origen 
a la profesión. Es decidor que las mayores brechas observadas por 
las audiencias se concentren en estos dos elementos −el consenso 
sobre los hechos, la representación de la ciudadanía−, conceptos 
en torno a los cuales se experimenta una crisis institucional que 
incluye pero trasciende al periodismo como práctica.

La relación de las personas con la información y el conocimien-
to ha experimentado fuertes cambios en las últimas décadas y, sien-
do el periodismo una profesión con directa vinculación con estos 
ámbitos, ha recibido embates directos que le obligan a encontrar 
un nuevo lugar en el actual panorama de la comunicación pública. 
En una época en donde existe una demanda social por información 
confiable, esta parece ser la única ruta posible para redefinir el pac-
to que sostiene con sus audiencias.
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Polarización afectiva y fact-checking  
en redes sociales1

Natalia Aruguete
Doi: 10.54871/ca25ci07

Reputación y sesgo ideológico en el acto de verificación

Desde principios de 2020, la demanda de certezas sobre la evolu-
ción de la pandemia de coronavirus propició la amplificación de 
información incompleta, errónea o falsa. Tal proliferación de men-
sajes falsos afectó negativamente la implementación de políticas 
para detener la propagación del virus. En Argentina, las opera-
ciones de desinformación provinieron principalmente de grupos 
marginales ubicados en la periferia de la política. Tanto el gobierno 
como los partidos opositores evitaron difundir falsedades sobre la 
propagación del virus, los tratamientos y la efectividad de las va-
cunas, y, en cambio, apoyaron la intervención de los verificadores 
de hechos (fact-checkers) para validar información clínica. En todo 

1 Este trabajo se desprende de un estudio integral realizado a partir de la co-
laboración de tres distintas organizaciones: el fact-checker Chequeado, el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) y el Laboratorio Interdisciplinario de Ciencias 
Sociales Computacionales (iLCSS). El estudio original fue coordinado por Ernesto 
Calvo, profesor de la Universidad de Maryland. El capítulo extiende resultados pre-
viamente publicados por la autora en Research & Politics.
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caso, los conflictos entre políticos se centraron en las responsabili-
dades en políticas públicas, más que en la calidad y efectividad de 
las recomendaciones sanitarias.

Con todo, las redes sociales son un canal importante para la cir-
culación de mensajes −muchos de los cuales contienen información 
falsa− cuya propagación depende no tanto de las argumentaciones 
que proponen tales contenidos, sino de las emociones que activan en 
los usuarios. Para limitar la difusión de información falsa es esencial 
contar con mecanismos de verificación y corrección. Sin embargo, la 
efectividad de la verificación depende de que la ciudadanía perciba 
a los chequeadores como ecuánimes y técnicamente competentes, lo 
que llamamos reputación. La confianza de los usuarios en esta acti-
vidad depende de dicha reputación. Si los usuarios perciben que sus 
creencias o las de sus líderes políticos son cuestionadas, esa reputa-
ción puede verse afectada.

Mi objetivo en este trabajo apunta a constatar bajo qué condi-
ciones es posible intervenir activamente para reducir la polariza-
ción política y afectiva en redes, poniendo el foco en la efectividad 
de las estrategias que buscan minimizar la circulación de conteni-
dos tóxicos o la dosis de desinformación que consumimos cada día. 
En términos específicos, analizo la sostenibilidad del fact-checking 
(chequeo de datos) cuando corrige información falsa que afecta 
cognitiva y emocionalmente a un grupo, que se siente desafiado, y 
beneficia a otro, que se asume confirmado. En las próximas seccio-
nes desarrollaré más ampliamente en qué consiste esta afectación 
positiva o negativa sobre los usuarios. Los casos estudiados aquí 
apuntan a dos factores que pueden debilitar la verificación: prime-
ro, si la percepción de la ciudadanía sobre los verificadores se ve 
alterada (es decir, si no pueden mantener su reputación y ecuani-
midad) cuando estos desmienten creencias arraigadas que fueron 
previamente difundidas. Segundo, el efecto de los encuadres utili-
zados por los verificadores en sus correcciones sobre la COVID-19, 
diferenciando entre encuadres confirmatorios y refutatorios.
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Este capítulo se organiza de la siguiente manera: primero, con-
ceptualizo una serie de ejes fundamentales para el trabajo empírico, 
como la polarización en redes sociales, las estrategias de desinfor-
mación y los efectos de las intervenciones de fact-checking. Luego, 
describo el diseño del experimento con el que pretendo evaluar si la 
verificación es sostenible en un escenario polarizado. Finalmente, 
desarrollo el análisis y propongo una serie de reflexiones finales 
que, lejos de cerrar el debate, buscan abrir nuevas preguntas.

Polarización y reacción (en las redes sociales)

¿Las redes sociales polarizan a los usuarios o solo agrupan a perso-
nas con ideas similares? Actualmente, los altos niveles de polariza-
ción preocupan por sus efectos negativos en la ya frágil armonía 
democrática. El crecimiento de la polarización en muchas socie-
dades ha provocado la ruptura de normas de convivencia política, 
electoral, religiosa y cultural. Durante la pandemia, esta polariza-
ción social afectó la eficacia de las políticas sanitarias y contribuyó 
a la propagación de noticias falsas.

Los estudios sobre polarización distinguen entre polarización 
política y afectiva. Aquí expongo los rasgos de la interpretación tra-
dicional de la polarización y de otra más novedosa. La polarización 
política explica que las personas asumen posiciones contrapuestas 
porque se diferencian según sus preferencias políticas e ideológi-
cas y sus posiciones alrededor de temas duros de agenda. La pola-
rización afectiva no pone el énfasis en el cambio de preferencias, 
sino en la intensidad de nuestros afectos, conexiones, distancias; 
refiere al sesgo emocional que acentúa la distancia percibida en-
tre grupos opuestos y afecta el comportamiento social, incluyendo 
relaciones familiares, laborales y matrimoniales (Aruguete y Cavo, 
2023). Sin embargo, los efectos políticos de la polarización afectiva 
han sido menos estudiados y, en ocasiones, subvalorados. Druck-
man y sus colegas abordan esta cuestión explicando cómo, durante 
la pandemia, las personas más identificadas con su grupo político 
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adoptaron posturas sobre nuevos temas que coincidían con las pre-
ferencias de su grupo y diferían de las del grupo adversario (Druc-
kman et al., 2021).

Esta cohesión grupal se intensifica cuando las preferencias par-
tidarias, religiosas, raciales y culturales se alinean (sorting), lo que 
aumenta la homogeneidad dentro del grupo y exacerba las pos-
turas opuestas y la ira hacia las disidencias (Mason, 2013; Mason, 
Wronski y Kane, 2021). Durante la pandemia, la identificación par-
tidaria influyó en cómo los miembros de diferentes partidos per-
cibieron las condiciones económicas, los problemas políticos y el 
riesgo sanitario, según sus sesgos identitarios y, más precisamente, 
según su identificación partidaria.

La identificación partidaria [se vuelve] un vector que, por una par-
te, crea profundas identificaciones sociales en sus adherentes y, por 
otra parte, organiza crecientemente las visiones de los miembros de 
cada grupo, en especial en relación a las características de los miem-
bros del grupo adversario (Schuliaquer y Vommaro, 2020, p. 236).

En cuanto a la desinformación, la polarización afectiva puede al-
terar nuestra percepción de la validez del contenido corregido e 
influir en nuestra disposición a compartir una verificación, inclu-
so si se considera válida. Dicha reacción se debe, en parte, a que la 
verificación no es solo un mensaje sobre el contenido sino, además, 
una alocución dirigida al interlocutor, al que se le indica que hizo 
algo erróneo, equivocado y moralmente reprobable. Estos mecanis-
mos afectan la eficacia de la verificación de información, tanto en 
su capacidad para disipar la desinformación como para restringir su  
circulación. Diversos estudios han mostrado que las percepciones 
sobre el riesgo sanitario a veces se explican por las identidades parti-
darias (Aruguete y Calvo, 2020; Calvo y Ventura, 2021; Druckman et 
al., 2021).

En este trabajo, analizo los efectos de la polarización en nues-
tro comportamiento en redes sociales. La polarización en el diálo-
go digital puede estudiarse desde dos perspectivas: la dimensión 
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subjetiva, que atiende a las reacciones de los usuarios al compartir 
y activar determinados mensajes y desechar otros en función del 
impacto afectivo que generan en los usuarios cuando confirman o 
refutan sus creencias, y las dinámicas estructurales, que conside-
ran cómo las decisiones de los usuarios y la propia estructura de la 
red afectan la dinámica de dicha estructura. En efecto, los usuarios 
arman su propia red aunque no a su propio arbitrio (Calvo y Aru-
guete, 2020).

El intercambio de mensajes en redes sociales se rige por dos 
mecanismos. Primero, los usuarios activan contenidos selectiva-
mente, aceptando aquellos mensajes que son cognitivamente con-
gruentes y culturalmente resonantes. Esto cambia la frecuencia de 
circulación de los contenidos observados y compartidos por usua-
rios conectados a una red. Como resultado, los mensajes comparti-
dos aparecen en los muros de sus seguidores y se crean encuadres 
interpretativos homogéneos en distintas regiones de la red. Shin y 
Thorson (2017) coinciden en la preferencia de los usuarios por acti-
var mensajes cognitivamente congruentes.

La polarización, tanto en su dimensión subjetiva como en su di-
mensión topológica (estructura de las redes), ayuda a entender por 
qué ciertos mensajes se viralizan en las redes sociales y otros no. 
La probabilidad de que las redes se polaricen o despolaricen varía 
según: 1) el tema, 2) su importancia en nuestra escala de valores y 
3) su capacidad para modificar nuestra percepción de la posición 
política de los actores. La reputación y la percepción de distancia 
ideológica entre el usuario y los actores están vinculadas y se ven 
influidas por el contenido de los mensajes. No es lo mismo anali-
zar esto en el contexto de la pandemia por COVID-19 que duran-
te una campaña electoral. Estos escenarios permiten distinguir 
entre la desinformación razonadamente motivada (misinforma-
tion) y la circulación de información falsa creada por usuarios que 
llenan vacíos de información con sus propios sesgos y prejuicios 
(disinformation).
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La pandemia de las fake news

Durante la pandemia, los conflictos entre actores políticos se 
combinaron con movimientos antivacunas, anticuarentena y an-
timascarilla, que desafiaron las recomendaciones de las autorida-
des sanitarias desde un espacio periférico a la política tradicional. 
Estas acciones pueden aumentar la desconfianza y los conflictos 
entre diversas especialidades, especialmente en las ciencias de la 
salud, que han sido cruciales en este contexto (Waisbord, 2022).

La diferencia entre fake news y false news se explica por la inten-
ción que hay detrás de la información (Tandoc, Lim y Ling, 2017). 
Wardle (16 de febrero de 2017) clasifica las noticias falsas dentro 
de un contexto más amplio de información errónea. Con disinfor-
mation, la autora se refiere al intercambio involuntario de infor-
mación falsa, mientras que misinformation alude a la creación y el 
intercambio de información que se sabe que es falsa. En las fake 
news subyace una intencionalidad política, un intento deliberado 
de producir daño. Es importante entender estas diferencias, ya que 
no todo es fake news en el universo mediático-digital. A veces, las 
operaciones de desinformación razonadamente motivadas ceden 
protagonismo a información errónea, tergiversada y descontextua-
lizada, creada por errores involuntarios y sesgos cognitivos.

El “razonamiento motivado” es descrito por Kunda (1990) como 
un mecanismo cognitivo que nos lleva a aceptar evidencia que apo-
ya nuestras creencias y a descartar aquella que las contradice. Este 
mecanismo nos lleva a recorrer el camino cognitivo más corto para 
llegar a conclusiones que se ajusten a nuestras creencias, posicio-
nes y −por qué no− prejuicios.

La polarización y la necesidad de orientarnos en un escenario 
de alta incertidumbre sanitaria facilitan la proliferación de noti-
cias falsas. Nuestra tendencia a llenar vacíos en la información con 
preconceptos reduce la complejidad de los eventos y, a veces, nos 
lleva a incluir datos falsos, descontextualizar relatos o tergiversar 
el contenido.



 147

Matar al mensajero

Las redes sociales tienen dinámicas particulares. En Facebook, 
los usuarios interactúan en comunidades cerradas, intercam-
biando información con usuarios previamente autorizados. En 
la plataforma X (antes Twitter), los discursos más tóxicos pueden 
amplificarse entre usuarios menos tolerantes, lo que facilita la di-
fusión de fake news con gran virulencia. En ambas redes conver-
gen contenidos políticos que compiten por visibilizar y encuadrar 
los asuntos de interés público en sus propios términos y aprove-
chando estrategias de integración horizontal que garantizan su 
propagación.

Fact-checking y adjudicación

En las plataformas digitales, los usuarios no siempre pueden o quie-
ren verificar la veracidad de los contenidos. Por eso, el fact-checking 
se vuelve esencial, no solo como un acto informativo que clasifica 
la información en posteos, webs, noticias o discursos públicos, sino 
también como una intervención política. ¿Por qué? Porque califi-
car un mensaje como falso no es solo informar sobre el contenido, 
sino también identificar al creador y al consumidor de noticias, in-
sinuando que cometieron un error y actuaron de forma éticamente 
reprobable.

El fact-checker actúa como árbitro en conflictos de choque de in-
formación. Al determinar si los datos compartidos son verdaderos 
o falsos, beneficia cognitivamente al grupo ganador y perjudica a 
otro que pierde. En este contexto, prefiero usar el término “adjudica-
ción” en lugar de “corrección”, ya que engloba tanto la verificación 
del contenido como el acto de determinar que un grupo tiene ra-
zón y el otro, no. La adjudicación provoca un daño cognitivo y emo-
cional a quien publicó una falsedad y otorga un beneficio a quien 
publicó una verdad. Este juego de premios y sanciones explica por 
qué muchos ciudadanos se resisten a difundir las correcciones que 
desafían sus puntos de vista y por qué los fact-checkers enfrentan di-
ficultades para mantenerse neutrales en una sociedad polarizada. 
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En contextos de alta polarización, las personas que se enfrentan a 
evidencia contradictoria o refutatoria se vuelven “escépticos moti-
vados” y responden de manera defensiva para preservar sus puntos 
de vista (Aruguete et al., 2023; Lewandowsky et al., 2012; Petersen, 
Osmundsen y Arseneaux, 2018; Valenzuela et al., 2019).

Estas resistencias cognitivas también surgen ante correccio-
nes de información. Emily Thorson (2016) observa que, aunque 
convincente, la verificación de datos no siempre elimina los efec-
tos persistentes de la desinformación en las actitudes de quienes 
compartieron el mensaje original. En este artículo defino el térmi-
no actitud como un recurso integrado por tres componentes: uno 
cognitivo, uno afectivo y uno comportamental. Thorson distingue 
entre ecos afectivos y cognitivos. Los ecos afectivos resultan de pro-
cesos inconscientes donde la información negativa tiene mayor im-
pacto que sus correcciones. Los ecos cognitivos surgen de procesos 
conscientes y son más probables cuando la información errónea 
refuerza las opiniones preexistentes (Thorson, 2016). Walter y sus 
colegas, por otro lado, afirman que la verificación de datos reduce 
los niveles de desinformación, incluso después de una sola expo-
sición, pero su efectividad depende del contexto, la audiencia y el 
mensaje (Walter et al., 2019).

“Muertes por COVID”. Un experimento

El experimento que se detalla a continuación tuvo como objetivo 
medir el efecto de la polarización de las publicaciones en redes 
sociales (mensajes originales y correcciones), considerando la dis-
tancia percibida y la calidad de la información reportada por los 
usuarios cuando las organizaciones verificadoras intervienen en 
la conversación pública. Este estudio se realizó en el marco de la 
Encuesta Nacional Electoral Argentina 2021/2022, que contó con 
dos olas: la primera entre noviembre y diciembre de 2021, con 5500 
votantes adultos, y la segunda entre enero y febrero de 2022, con 
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2500 votantes adultos. El experimento denominado “Muertes por 
COVID” se llevó a cabo durante la primera ola, unos días antes de 
las elecciones intermedias de 2021 en Argentina. El diseño del expe-
rimento se estructuró en los siguientes pasos:

1.  División de grupos:

-  Los encuestados se dividieron en dos grupos: un grupo 
de control y otro que recibió un tratamiento, es decir, un 
mensaje de Chequeado (adjudicación) que corroboraba los 
datos del tuit original.

-  El grupo tratado, a su vez, se subdividió en dos: uno que 
recibió la adjudicación de “verdadero” y otro que obser-
vó la corrección de “falso”. Cabe aclarar aquí que, en un 
experimento de encuestas, cada “tratamiento” describe un 
subgrupo que recibe determinada información, distinta a 
la que se le entrega a otro grupo. El propósito de este tipo 
de estudios es comparar el efecto diferencial en la inter-
pretación de los discursos por parte de los grupos de en-
cuestados (Gaines, Kuklinski y Quirk, 2007).

-  Ambos grupos respondieron una serie de preguntas en 
distinto orden para verificar el impacto de los tratamien-
tos sobre:

a)  La reputación asignada a Chequeado por parte de los 
usuarios.

b)  La distancia ideológica percibida entre los encuesta-
dos y el fact-checker.

2.  Exposición al tuit:

-  Al inicio del experimento, los grupos tratados vieron un 
tuit original replicando una publicación de Infobae, que 
afirmaba que Argentina había tenido el mayor número 
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de muertes por COVID-19 por millón de habitantes el día 
anterior.

-  Chequeado calificó esta noticia como falsa en octubre de 
2020 y como verdadera en mayo de 2021, debido a diferen-
cias en la tasa de mortalidad reportada.

3.  Respuestas de los encuestados:

-  Los encuestados respondieron otras preguntas y se divi-
dieron en grupo de control y grupo tratado, subdivididos a 
su vez en dos grupos.

-  El grupo de control respondió preguntas sobre la reputa-
ción y la posición ideológica de varias organizaciones de 
noticias y políticos, incluyendo a Chequeado, sin ver la co-
rrección de Chequeado.

-  El grupo tratado vio el tuit original y luego la corrección 
de Chequeado antes de responder las preguntas. La mitad 
de este grupo vio la información falsa y su corrección, 
mientras que la otra mitad vio la información verdadera y 
su verificación.

4.  Medición de reputación:

-  Para medir la reputación de medios periodísticos y de Che-
queado, se utilizaron dos instrumentos:

a)  Una calificación de calidad de las organizaciones pe-
riodísticas, incluida Chequeado, en una escala de 0 a 5 
estrellas, donde 0 era menor calidad y 5 la máxima.

b)  Una evaluación de la distancia ideológica entre el en-
cuestado (autorreportado) y cada medio periodístico, 
incluida Chequeado.

Es importante resaltar que el experimento no proporcionó infor-
mación errónea a los encuestados. Los tuits seleccionados fueron 
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efectivamente corregidos como verdadero y falso en diferentes 
fechas, octubre de 2020 y mayo de 2021, respectivamente, lo que 
garantiza que la adjudicación por parte del verificador de datos sea 
siempre correcta. Por ende, no se presentó información errónea a 
los encuestados, sino publicaciones seleccionadas que fueron adju-
dicadas como verdaderas o falsas para que se ajusten a la evidencia 
real.

Figura 1: Tuit original (izquierda) y adjudicación  
“verdadero” o “falso” (a la derecha)

Nota: La figura muestra el tratamiento cuando la autoridad que emite el tuit 
original es Clarín. Otras rotaciones utilizaron el mismo tuit, aunque alternaron 
(rotaron) las autoridades de dicho posteo entre Página/12, Infobae y La Nación.
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Chequeo y polarización. Asimilación y contraste de 
Chequeado en contexto de pandemia

¿Existe un costo reputacional para las organizaciones de fact-chec-
king cuando corrigen contenidos falsos que fueron previamente 
compartidos en redes sociales? La pregunta es nodal para entender 
el impacto de los contenidos de distinto tipo que son observados 
y compartidos en el ecosistema mediático-digital. En esta sección 
describo los resultados que surgen de dos objetivos: primero, medir 
si una corrección proactitudinal (favorable a su actitud y posicio-
nes previas) aumenta la percepción de proximidad ideológica y si 
una corrección contraactitudinal (desafiante de su actitud y posi-
ciones previas) disminuye dicha percepción; segundo, corroborar 
si una corrección proactitudinal aumenta el número de estrellas 
que reportan los encuestados y si una corrección contraactitudinal 
las disminuye. El experimento de encuesta que analizo aquí fue im-
plementado durante la primera ola del Panel Electoral Argentino 
realizado durante las elecciones de noviembre de 2021. Reputación 
y sesgo son aspectos clave de este estudio.

Al informarse, un lector se pregunta si el contenido al que se 
expone amerita su atención, si coincide con su posición frente al 
evento y cuán confiable es la fuente que produjo tales datos. Estas 
inquietudes cobran relevancia en un contexto en el que el razona-
miento motivado tiene efectos en la calidad percibida de los datos 
(reputación) y en la inclinación ideológica que atribuimos a los 
enunciadores de dichos contenidos (Ardèvol-Abreu y Gil de Zúñi-
ga, 2017; Lee, 2005, 2012). Concretamente, quienes apoyan a dis-
tintos actores políticos tienden a percibir que ciertos medios son 
más extremos (los perciben como más de izquierda o de derecha, 
dependiendo de sus propias preferencias partidarias). Aquí resulta 
elocuente incluir los términos “asimilación” y “contraste” en refe-
rencia al proceso por el cual tendemos a acercar simbólicamente 
aquellas opciones que nos gustan y a alejar las que no nos atraen 
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(Adams, Merrill y Grofman, 2005). Desde la ciencia política se han 
estudiado los efectos de asimilación y contraste, aunque centra-
dos en la ideología percibida de los partidos políticos y, en menor 
medida, de las organizaciones de noticias (Adams, Merrill y Grof-
man, 2005; Broockman y Skovron, 2018; Iyengar y Kinder, 2010 
[1987]). Aunque difieren de los medios convencionales en alcance y 
tamaño, los fact-checkers son una parte integral del entorno mediá-
tico-digital. Sobre ellos centraré este análisis, atendiendo a la rele-
vancia académica que implica analizar los efectos de la asimilación 
y el contraste como moderadores de la inclinación ideológica y la 
reputación de los verificadores de datos, tal como es observada por 
los usuarios (Aruguete y Calvo, 2022, 2023).

La hipótesis relativa a la percepción de sesgo que intento de-
mostrar aquí indica que las confirmaciones y refutaciones que 
favorecen la posición del usuario (proactitudinales) disminuirán 
la distancia ideológica que los separa del fact-checker (efecto de 
asimilación), mientras que las contraactitudinales aumentarán 
dicha distancia (efecto de contraste). La asimilación y el contras-
te describen cargas de valencia positivas y negativas que influyen 
en nuestro juicio al evaluar la posición de individuos, organizacio-
nes u objetos. La asimilación es una distorsión cognitiva que nos 
hace percibir que un actor político, hacia el cual tenemos una carga 
afectiva positiva, está ideológicamente más cerca de nosotros. En 
cambio, el contraste supone que una carga afectiva negativa nos 
hará percibir que dicho actor está ideológicamente más lejos de 
nosotros. Estos efectos también influyen en la percepción sobre la 
posición de los medios periodísticos y, en el caso que nos interesa, 
los verificadores de noticias (fact-checkers).

En términos teóricos, los efectos significativos de asimilación 
y contraste dan cuenta de la distancia que las personas observan 
respecto de los candidatos u otro tipo de actores o instituciones, 
con pendientes positivas que indican asimilación (desde la izquier-
da abajo hasta la derecha arriba) y pendientes negativas que indi-
can contraste (desde la izquierda arriba hasta la derecha abajo). 
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Mediante estos conceptos me propongo constatar si la exposición 
a posteos negativos aumenta la percepción de polarización (Banks 
et al., 2021).

El modelo de proximidad ideológica que trabajo aquí toma 
como variable dependiente la distancia entre el autoposiciona-
miento ideológico que reporta el encuestado y la posición ideológi-
ca que le asigna a Chequeado. La variable va de 1 (muy progresista) 
a 7 (muy conservador). La Figura 2, que se presenta a continuación, 
describe los efectos de asimilación y contraste para el periódico In-
fobae (opositor al gobierno de Alberto Fernández durante la pande-
mia) y para Chequeado. En el gráfico, el eje horizontal describe la 
ubicación ideológica autopercibida, tal como es informada por los 
encuestados. El eje vertical describe la ubicación del periódico Info-
bae (gráfico de la izquierda) y de Chequeado (gráfico de la derecha), 
tal como es observada por esos mismos encuestados. Las líneas gris 
oscuro (especificación lineal) describen cómo los simpatizantes del 
partido peronista (denominado Frente de Todos, al momento de 
realizar la encuesta) perciben cada medio mientras que las líneas 
gris claro describen la posición de esos mismos medios por parte 
de los simpatizantes de la coalición opositora Juntos por el Cam-
bio. Las líneas punteadas describen la ubicación en la que cada or-
ganización de noticias sería percibida como idéntica si un votante 
abandonara un partido (Frente de Todos) y se sumara al otro (Jun-
tos por el Cambio). Este votante asume una posición no sesgada.

Ahora bien, ¿qué ocurriría si una persona que vota a Juntos por el 
Cambio decide cambiar su voto por el Frente de Todos? El cambio de 
preferencia partidaria tendría un efecto en la posición en la que se 
perciben ambos medios. Nada es verdad, nada es mentira, todo se ve 
según el cristal de asimilación y contraste con el que se mire.
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Figura 2: Asimilación y contraste, Infobae y Chequeado

Nota: Descripción de asimilación y contraste en la posición de Infobae y Chequeado. 
Los votantes de Juntos por el Cambio que se autoposicionan a la izquierda 

ven a Infobae como un diario moderado inclinado a la izquierda. Los votantes 
de izquierda del Frente de Todos, en cambio, ven a Infobae como un diario 

conservador. Aun cuando Infobae y Chequeado son percibidos como moderados 
o centristas a nivel ideológico, Infobae es muy sensible a efectos de asimilación y 

contraste, mientras que Chequeado es percibido en la misma posición por todos los 
votantes. Para una descripción formal ver Calvo, Chang y Dodyk (2022).

Tal como se observa en el gráfico de la izquierda (Figura 2), el diario 
Infobae es percibido como moderado. Es decir, la línea que toma el 
punto de cruce entre ambas pendientes (donde se ubica el votante 
no sesgado) se encuentra apenas por encima del 4 en la línea ver-
tical. Aunque moderado, los efectos de asimilación y contraste son 
muy pronunciados respecto de este periódico: las diferencias entre 
la posición política que es percibida por los votantes de los distintos 
partidos son muy marcadas. Por su parte, la posición percibida de 
Chequeado está muy cerca del centro y, en el mismo sentido, se ve 
menos afectada por los shocks de valencia positiva y negativa. Una 
organización es globalmente no sesgada cuando es percibida en 
forma similar por todos los votantes, con lo que la línea gris claro y 
la gris oscuro estarán muy cerca de la línea punteada. La ausencia 
de sesgo no supone que un periódico sea moderado o centrista. La 
falta de sesgo indica que no hay un efecto de grupo (grupos que lo 
acerquen u otros que lo expulsen), por cuanto todos los lectores le 
asignarán una posición parecida en el espectro ideológico.
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Como hemos mencionado, la asimilación y el contraste descri-
ben cargas en las valoraciones positivas y negativas que inciden en 
nuestro juicio cuando evaluamos la posición que asumen indivi-
duos, organizaciones u otros objetos. Es decir que podemos con-
ceptualizarlas como una combinación de información relativa a la 
posición (izquierda-derecha) y al afecto (positivo-negativo). Los me-
dios producen noticias que se ubican a la izquierda o la derecha del 
espectro político y, por ello, son leídas mayormente por los miem-
bros de las comunidades con las que coinciden ideológicamente. 
Como consecuencia, la línea editorial de tales medios quedará ali-
neada con los lectores que los consumen con más frecuencia, que 
además los percibirán más cerca de su propia posición y les otorga-
rán una carga positiva (Aruguete, Calvo y Ventura, 2021).

El modelo de asimilación y contraste se refiere a una distorsión 
perceptiva que nos lleva a acercar o alejar la posición de dirigentes, 
partidos u organizaciones basándonos en elementos afectivos no 
relacionados con opiniones sobre política pública. En este estudio 
me interesa conocer la percepción de sesgo para el medio que pu-
blicó la información original como para Chequeado. Es decir, eva-
luamos la mayor o menor distancia existente entre los usuarios y el 
medio o el fact-checker, dependiendo de cómo los mensajes impac-
ten afectivamente en los encuestados (si favorecen o desafían su 
posición frente al asunto estudiado).

Tal como vemos en la encuesta, un medio puede ser percibido 
como “no sesgado” por los integrantes del grupo interno, debido a un 
proceso de asimilación según el cual acercan el medio que comparte 
la misma comunidad hacia su posición ideológica. En contraste, los 
miembros del grupo externo percibirán a un medio como “sesgado”, 
como resultado de un desplazamiento de contraste que aumenta la 
distancia entre el medio y los usuarios de comunidades opuestas. 
Como ejemplo ilustrativo diré que los usuarios más progresistas per-
cibirán a un medio conservador como más conservador de lo que 
realmente es, empujándolo más lejos de su ubicación en el espectro 
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ideológico. En cambio, los partidarios de derecha acercarán a un me-
dio conservador a su propia posición política (ver Figura 3).

Ahora bien, ¿qué impacto tiene la exposición a los mensajes en 
la percepción de sesgo? Cuando los encuestados que son expuestos 
a los mensajes que integran este experimento se encuentran con 
adjudicaciones favorables a su posición −sean confirmatorias o re-
futatorias del tuit original− acercan a Chequeado a su espacio ideo-
lógico y reducen la percepción de sesgo. Cabe aclarar que el efecto 
en los grupos tratados no es simétrico. Mientras que las adjudica-
ciones (favorables o contrarias) producen el efecto esperado entre 
los encuestados identificados con el peronismo, ello no ocurre con 
los participantes opositores que votarían por Juntos por el Cambio.

Figura 3: Efecto de la adjudicación en la proximidad ideológica entre 
Chequeado y el encuestado

Nota: Modelos de asimilación y contraste, según identificación partidaria. Entre los 
partidarios del Frente de Todos se observan efectos significativos en la disminución 

de la distancia ideológica cuando el contenido es etiquetado como “falso” y un 
aumento cuando el contenido es etiquetado como “verdadero”. Por el contrario, el 

efecto no llega a ser significativo entre los votantes de Juntos por el Cambio.

El constatado impacto de los mensajes en la percepción de sesgo se 
complementa con una segunda hipótesis relativa a la calidad del 
chequeo tal como es percibida por los usuarios. En este sentido, asu-
mo que las confirmaciones y refutaciones favorables a la actitud 
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aumentarán la calidad percibida del fact-checker, mientras que las 
contraactitudinales disminuirán dicha reputación. En el caso con-
creto del experimento “Muertes por COVID”, los simpatizantes de 
Juntos por el Cambio tratados son una adjudicación que califica el 
mensaje original como verdadero y los simpatizantes de la Frente de 
Todos tratados con una adjudicación de falso percibirían a Chequeado 
como más reputado (le asignarán mayor cantidad estrellas).

La Figura 4 describe el cambio promedio en el número de estrellas 
asignadas a Chequeado cuando los encuestados observan las adjudi-
caciones verdadero o falso. Las líneas gris claro indican adjudicacio-
nes de verdadero mientras que las gris oscuro indican adjudicaciones 
de falso, manteniendo el grupo de control como línea de base.

Los resultados presentan evidencia concluyente de un aumen-
to en la reputación de Chequeado luego de observar la corrección 
proactitudinal. Cuando un votante del Juntos por el Cambio obser-
va el mensaje de Chequeado que indica “verdadero” (proactitudi-
nal), la cantidad de estrellas asignadas a Chequeado aumenta 0,38 
(casi media estrella más). Cuando el votante del Frente de Todos es 
tratado con la adjudicación “falso” (proactitudinal), la cantidad de 
estrellas asignadas a Chequeado aumenta 0,54 (poco más de media 
estrella).

El aumento en el número de estrellas es mayor para los encues-
tados que apoyan a Juntos por el Cambio cuando reciben la adjudi-
cación de verdadero y para los encuestados que apoyan al Frente de 
Todos cuando reciben una adjudicación de falso. Lejos de lo espera-
do, sorprendentemente toda corrección de Chequeado −la pro- y la 
contraactitudinal− aumenta su capital reputacional, es decir, que 
el tratamiento contraactitudinal también aumenta la cantidad de 
estrellas promedio de Chequeado, aunque en menor proporción. En 
definitiva, no hay costo reputacional frente a adjudicaciones que 
desafían la posición del usuario.
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Figura 4: Efecto de la adjudicación verdadero/falso  
en la reputación de Chequeado

Nota: El eje horizontal describe el cambio en la cantidad de estrellas después de 
que los encuestados son tratados con la corrección verdadero o falso de Chequeado. 

Cuando un votante del Juntos por el Cambio es tratado con la adjudicación 
“verdadero” (proactitudinal), la cantidad de estrellas asignadas a Chequeado 

aumenta 0,38 (casi media estrella más). El efecto es estadísticamente significativo al 
p<.001. Cuando el votante del Frente de Todos es tratado con la adjudicación “falso” 
(proactitudinal), la cantidad de estrellas asignadas a Chequeado aumenta 0,54 (poco 

más de media estrella). El efecto es estadísticamente significativo al p<.001. Un 
resultado interesante es que el tratamiento contraactitudinal también aumenta la 

cantidad de estrellas promedio de Chequeado aunque en menor proporción.

En cambio, sí se observa un costo reputacional en las correcciones 
contraactitudinales al dividir a los encuestados según sus identi-
dades políticas. Por ejemplo, el grupo de encuestados que vota por 
Juntos por el Cambio asigna 2,75 estrellas a Chequeado cuando el 
tratamiento lo favorece (verdadero). Por su parte, el número de 
estrellas cae cuando el mensaje no lo favorece, aunque en forma 
más pronunciada (2,25 estrellas) entre los votantes de Juntos por el 
Cambio que se autoposicionan a la derecha del espectro ideológico. 
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Por su parte, los votantes del Frente de Todos dan 2,8 estrellas a 
Chequeado cuando el tratamiento es proactitudinal (falso) y alre-
dedor de 2,55 estrellas cuando el tratamiento es contraactitudinal 
(verdadero). En efecto, los subgrupos de derecha y extrema derecha 
son más sensibles al choque afectivo con efectos en la calidad perci-
bida del fact-checker que los más progresistas.

Reflexiones finales

Después de confirmar las dos hipótesis planteadas en este estudio 
−que los usuarios de redes sociales perciben a los fact-checkers como 
sesgados ideológicamente y califican su trabajo como de baja cali-
dad cuando son corregidos de manera contraactitudinal−, en este 
apartado propongo algunas reflexiones surgidas del diálogo entre 
el marco conceptual y los resultados obtenidos.

Como se ha mencionado, las identidades partidarias han jugado 
un papel central durante la pandemia, donde los individuos identi-
ficados con diferentes partidos políticos han interpretado las con-
diciones económicas, los problemas políticos y, específicamente, el 
riesgo sanitario a través de sus propios sesgos identitarios. Como 
argumentan Shin y Thorson, los usuarios más fervientemente par-
tidistas “comparten verificaciones de hechos que favorecen a su 
propio candidato y desacreditan al candidato del partido contrario, 
resultando en un flujo ideológicamente estrecho de verificaciones 
de hechos para sus seguidores” (Shin y Thorson, 2017, p. 1). Esta hos-
tilidad percibida hacia las organizaciones verificadoras es notable 
cuando sus veredictos afectan a los partidos o candidatos preferi-
dos por los usuarios, lo cual es un antecedente crucial para com-
prender los resultados de este estudio.

Además, en línea con Stokes (1963), distingo entre problemas de 
valencia y de posición, reflejando los objetivos compartidos por los 
votantes a través de líneas partidistas e ideológicas. En este con-
texto, los candidatos, figuras públicas, medios de comunicación 
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tradicionales y otras instituciones son percibidos por los ciudada-
nos (ya sean votantes o seguidores/simpatizantes) como más cer-
canos o más alejados de su propia posición. Este comportamiento 
no responde exclusivamente a resultados políticos o preferencias 
ideológicas, sino que representa un mecanismo psicológico me-
diante el cual los individuos emiten valoraciones positivas o ne-
gativas sobre las posiciones políticas que perciben que los actores 
adoptan (candidatos, partidos, medios, entre otros).

Finalmente, es crucial reconocer que las alteraciones en las po-
siciones percibidas y en las distancias no son estáticas, sino que los 
mensajes pueden modificar las percepciones personales sobre las 
cualidades (valencia) de diversos actores, individuales o institucio-
nales. Según los modelos de asimilación y contraste, la convergen-
cia de valencias positivas o negativas puede influir en cambios en 
las percepciones ideológicas y aumentar o disminuir la distancia 
percibida por los usuarios respecto a los candidatos, medios de co-
municación y fact-checkers.

El interés de este estudio ha sido evaluar cómo las estrategias de 
desinformación −o noticias falsas−, así como las intervenciones de 
las organizaciones verificadoras de información, influyen en la dis-
tancia percibida por los usuarios de redes sociales y si aumentan 
o disminuyen los niveles de polarización cuando estos se sienten 
refutados o confirmados, respectivamente. Se trata de interrogan-
tes centrales tanto para reducir los niveles de violencia discursiva 
en la comunicación digital como, más comprehensivamente, para 
reparar la confianza perdida en las instituciones democráticas y en 
el valor social del debate público.
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¿Cómo lidiamos con el desorden informativo  
en la vida cotidiana?

Mariano Dagatti y Agustina Ahibe
Doi: 10.54871/ca25ci08

Introducción

La expresión sociedad de la información tiene un largo recorrido por 
la doxa de las principales instituciones políticas, económicas, jurí-
dicas y académicas en el orden internacional. Con ella se ha desig-
nado, siguiendo un criterio histórico, a una sociedad en la cua la 
creación, distribución, uso e integración de la información se vuel-
ven una actividad económica, política y cultural central. En esta 
sociedad, el acceso a la información y la capacidad de manejarla 
con criterio son fundamentales para el desarrollo individual y co-
lectivo (Castells, 2006).

Nada, entonces, es tan problemático como ese desorden infor-
mativo (informational disorder)1 que, según Wardle y Derakhshan 

1 Es “un término que designa, en conjunto, fenómenos como desinformation, misinfor-
mation y malinformation, ya sea propaganda, mentiras, conspiraciones, rumores, bu-
los, contenido hiperpartidista, falsedades o medios manipulados” (Wardle, 2019). Esta 
definición advierte que el desorden informativo abarca una gama de tipos de infor-
mación problemática, desde contenido completamente fabricado hasta información 
engañosa o manipulada. Engloba, por lo tanto, fenómenos como la desinformación 
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(2017), caracteriza a nuestras democracias actuales, en las que cam-
pañas de desinformación, operaciones de propaganda y propaga-
ción de información errónea y contenidos irónicos o satíricos, y un 
largo etcétera de información adulterada envuelven a los indivi-
duos y a los grupos en un sinfín de indeterminaciones cada vez más 
agobiantes. ¿A quién creerle, en quién o en qué confiar, cómo pasar 
la información por un tamiz de certezas que retenga en su malla el 
germen eventual de una (nueva) pandemia informativa?

Son interrogantes que involucran múltiples aristas. Este capítulo 
se centra en una de ellas: la verificación de la información, es decir, 
el proceso de comprobar la exactitud y autenticidad de los datos o 
afirmaciones que circulan a través de diferentes circuitos de comu-
nicación (Silverman, 2016). Aunque a menudo asociada con la deon-
tología de la labor periodística, es también una práctica corriente del 
público, que la ejercita según sus competencias y sus intereses.

Como contribución al estado de la cuestión, interesa aquí exa-
minar las estrategias y los criterios de verificación que adoptan las 
personas en su vida cotidiana para lidiar con la información cir-
culante. Importa saber qué hacen habitualmente para chequear la 
información a la que acceden, cómo luchan contra la información 
incierta y qué tipo de relación establecen con una y otra en diferen-
tes situaciones de consumo mediático.

Las diferentes facetas de la producción, circulación y recepción 
de este ingente caudal informativo son objeto de numerosas inves-
tigaciones. Las dinámicas contemporáneas del consumo de noti-
cias, exacerbadas por la digitalización y la proliferación de redes 
sociales, han modificado profundamente cómo la gente se infor-
ma, verifica la información y gestiona la desinformación. Hoy día, 
estas dinámicas implican una interacción constante, móvil y per-
sonalizada, como parte de la cual los usuarios no solo consumen 

(que se refiere a la creación y difusión deliberada de información falsa), la misinfor-
mation o información errónea (se refiere a la difusión involuntaria de información fal-
sa), y otros tipos de información problemática que pueden no encajar fácilmente en 
esas categorías (malinformation).
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información, sino que también contribuyen activamente a su cir-
culación −e incluso, aunque en menor grado, a su producción (Rai-
nie, Mitchell y Olmstead, 2010)–.

Las nuevas tecnologías y plataformas promovieron que los 
usuarios organicen y vinculen su consumo de noticias con otras 
prácticas sociales y culturales (Couldry, 2014). Sin embargo, esto 
no implica necesariamente que la lectura y visualización de noti-
cias haya dejado de requerir niveles significativos de inmersión y 
absorción, aunque en formatos digitales (Costera Meijer y Groot 
Kormelink, 2014). Por otra parte, los estudios revelan que prácticas 
como compartir, dar like y comentar noticias en redes sociales no 
alcanzaron la centralidad en el consumo de información que se 
había anticipado. Sin embargo, estos mismos avances han creado 
un terreno fértil para el desorden informativo, dada la facilidad 
de crear, compartir y consumir información sin verificar (Costera 
Meijer y Groot Kormelink, 2014).

Con el foco en estos desórdenes, la mayoría de las investi-
gaciones que relevamos se caracterizan por hacer énfasis en la 
producción informativa y en las estrategias para combatir la desin-
formación o la mala información (redacciones, chequeo de fuentes, 
etc.). Otra línea habitual es indagar cómo la alfabetización mediá-
tica favorece la capacidad crítica de la población, de modo que esta 
pueda obtener herramientas para distinguir información cierta de 
información errada, fake news, etc. En efecto, los hallazgos de Vra-
ga, Tully y Bode (2020), por otro lado, sugieren que la incorporación 
de estrategias de alfabetización mediática en el consumo de noti-
cias puede mejorar significativamente la capacidad de los usuarios 
para evaluar la credibilidad de la información y distinguir entre 
hechos y desinformación.

El desorden informativo plantea peligros reales para la demo-
cracia, aunque, como señalan algunos autores en esta compilación, 
fenómenos como la desinformación −tan sobrerrepresentados en 
el debate académico− signifiquen un porcentaje bajo de la informa-
ción circulante. Investigaciones indican que el discurso informativo 
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está perdiendo su jerarquía como “dispositivo de acceso a una rea-
lidad compartida y consensuada” (Orchard, en esta compilación). 
Por ello, una parte importante de la bibliografía se dedica a evaluar 
la efectividad pública de los fact-checkers, especialmente en escena-
rios de polarización o crisis democráticas (Graves, 2016; Walter et 
al., 2020; Aruguete, en esta compilación). Esto incluye examinar su 
función, el rol que juegan y cómo su actividad impacta en la credi-
bilidad de la información circulante y en la confianza pública.

Los antecedentes sugieren que la mayoría de la ciudadanía 
mantiene una actitud de desconfianza o sospecha generalizada ha-
cia los medios, la información y el periodismo. Esta actitud implica 
procedimientos o protocolos por parte del público para controlar, 
verificar, chequear lo que consumen y separar la información fia-
ble de la dañina. Aunque la bibliografía asume que los usuarios de 
los medios no son pasivos, sino activos y creativos (Jenkins, 2008; 
específicamente sobre actividades de los usuarios cuando se infor-
man, Costera Meijer y Groot Kormelink, 2014), existen pocas inves-
tigaciones que examinen qué hacen realmente las personas con la 
información o la desinformación, cómo verifican lo que consumen 
(si es que lo hacen), qué hábitos tienen incorporados y cómo relatan 
su experiencia informativa y sus prácticas de verificación y control.

Aunque no se suele señalar, personas de todas las edades de-
sarrollan estrategias para verificar la información que reciben. 
Estas varían en sofisticación, factores tan diversos como la edad, 
el nivel socioeducativo, el grado de alfabetización multimedia (ver 
Matheus, en este volumen). Sofisticación no implica, en cualquier 
caso, más y mejor capacidad de verificar. Autores como Anderson 
(2011) sugieren que mientras algunos usuarios son meticulosos, 
otros confían en la información según la credibilidad percibida del 
medio o del comunicador. Nuestro artículo, en este sentido, hace 
propia la consigna de Wahl-Jorgensen (2009), según la cual hay una 
creciente necesidad de comprender cómo esas estrategias de verifi-
cación se integran en la práctica cotidiana del consumo de noticias, 
en el hecho de “estar al día” o “mantenerse informado”. Si bien los 
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estudios revisados se enfocan en los cambios en las formas de con-
sumo, no profundizan específicamente en cómo los usuarios vali-
dan y comprueban la veracidad de la información a la que acceden.

Nuestro trabajo identifica allí un área de vacancia en torno a 
cómo las personas, en el contexto actual, “verifican y procesan crí-
ticamente la información que reciben a través de diversos canales, 
incluyendo redes sociales y medios digitales” (Costera Meijer y 
Groot Kormelink 2014). Este aspecto resulta clave, al punto que au-
tores como Vraga y Tully (2019) encuentran que “el compromiso de 
los usuarios con las noticias, su confianza en los medios de comuni-
cación y sus habilidades digitales son predictores significativos de 
su capacidad para evaluar la veracidad de la información en línea”. 
Tandoc, Lim y Ling (2018), en la misma dirección, analizan cómo 
las personas evalúan la credibilidad de las noticias en redes socia-
les y concluyen que los usuarios confían más en las noticias com-
partidas por amigos y familiares que en aquellas provenientes de 
fuentes desconocidas. Otros estudios, como el de Brashier y Marsh 
(2020), señalan que “los individuos tienden a confiar más en infor-
mación que es familiar, coherente con sus creencias previas y fácil 
de procesar”; de ese modo, disminuye su capacidad de verificar de 
manera crítica los contenidos.

Como resultado de la confluencia de un conjunto de investiga-
ciones colectivas acerca del consumo mediático y, notablemente, 
del consumo informativo, este artículo aborda la verificación de 
información a partir de las estrategias que el público enuncia: ¿qué 
medidas toma para verificar la información que recibe?, ¿cuáles son 
sus criterios de detección, control y chequeo de desinformación?, 
¿cuáles son las fuentes o entidades que consideran más proclives a 
producir desórdenes informativos?, ¿cuáles son los ámbitos o espa-
cios más propicios a la circulación de información poco confiable?

Con el fin de responder a estas preguntas, el capítulo se apoya 
principalmente en los resultados obtenidos en el marco de tres 
proyectos de distinto alcance y calibre. En primer lugar, nos basa-
mos en una investigación sobre consumo informativo en el Área 
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Metropolitana de la Ciudad de Buenos Aires (AMBA), con base en 
veintiuna entrevistas en sala virtual que realizamos en el transcur-
so del trienio 2021-2023.2 Este relevo complementa una investiga-
ción sobre consumo mediático y panelismo televisivo en el AMBA, 
en la que realizamos cuarenta y dos entrevistas, también en sala 
virtual, durante el bienio 2021-2022, en plena pandemia por CO-
VID-19.3 El tercer proyecto, y más reciente, es una investigación 
sobre consumo de información y desinformación en ciudades pe-
queñas (el caso testigo fue Pontevedra, España, con ochenta mil ha-
bitantes aprox.),4 para la cual adoptamos como técnica de relevo 
de datos una encuesta realizada en el segundo trimestre de 2024 
(N=926). Consideradas en conjunto, interesaba comprender, de 
manera más o menos central, cómo se informan las personas, qué 
información dan por cierta, cómo verifican la información que re-
ciben, en qué medios, plataformas, cuentas, usuarios, periodistas o 
dirigentes confían y qué criterios adoptan para hacerlo, qué tipo de 
razones y emociones activan con la información.

Lidiar con el desorden informativo. Resultados y hallazgos

Los resultados obtenidos demuestran que un porcentaje mayorita-
rio de la población desarrolla múltiples estrategias de verificación 
y control a la hora de lidiar con la información que consume (sea de 
manera intencional o incidental). Es probable que estas estrategias 

2 Se trata del proyecto UMET Investiga (2021/2023) “Consumos audiovisuales en la 
era de la multipantalla”, dirigido por Mariano Dagatti y Diego Lerer, e integrado por 
las Dras. Heram y Gago, y por las becarias Paula Onofrio, Agustina Gallo y Agustina 
Ahibe.
3 Se trata del proyecto PICT 2018-02876 “El panelismo en la televisión contemporá-
nea argentina. Análisis de los programas y su recepción”, dirigido por la Dra. Yamila 
Heram e integrado por los Dres. Paula Gago, Gastón Cingolani, Mariano Fernández y 
Mariano Dagatti.
4 Se trata de un proyecto postdoctoral sobre consumo informativo y desinformación, 
financiado por la Fundación Carolina y la Universidad Nacional de Entre Ríos, donde 
Dagatti es profesor regular.
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no sean constantes, continuas y permanentes, incluso que sean a 
menudo hábitos (y, por eso mismo, naturalizados) de los que no tie-
nen conciencia plena. Con todo, está claro que la enorme mayoría 
de la población tiene una relación activa y crítica con la informa-
ción, aun cuando las declaraciones no sean fieles a las prácticas 
concretas.

A la hora de indicar cómo verifican la información que consu-
men en su vida cotidiana, la mayoría de los encuestados sigue el 
caso o suceso informado (58 %), que indica una tendencia signifi-
cativa hacia el monitoreo de la evolución de las noticias. Una gran 
proporción −sobre todo, entre los adultos mayores− también pro-
cura saber qué dicen al respecto las fuentes oficiales (53 %). Con-
sultar con expertos o sitios especializados (42 %) y consultar otros 
medios o cuentas de redes sociales (46 %) son también estrategias 
comunes. Estos datos subrayan, por un lado, la búsqueda de valida-
ción experta en temas específicos y, por otro lado, una propensión a 
contrastar información a través de múltiples fuentes para obtener 
una visión más completa y equilibrada de los hechos. Menos co-
mún, aunque no inusual, es consultar con agencias de verificación 
o fact-checkers (33 %). Consultar con familiares, amigos o conocidos 
es una medida adoptada por el 27 % de los participantes. Un 17 % 
procura saber qué dicen al respecto los medios tradicionales. Un 
pequeño porcentaje de participantes (5 %) no verifica la informa-
ción que consume. La conclusión es, por lo tanto, que la mayoría 
de las personas prefieren métodos activos y diversos para verificar 
la información, con un enfoque notable en el seguimiento de ca-
sos informados y la consulta de figuras periodísticas de referencia. 
La importancia de la validación experta y la consulta de múltiples 
fuentes también es evidente, así como la aplicación de una suerte 
de mínimo común denominador de verosimilitud, a partir del cote-
jo de diversas fuentes o canales informativos.

Cuando intervienen las variables de edad y género respecto a las 
estrategias de verificación de información, es posible advertir que 
los jóvenes de 18 a 24 años tienen una tendencia mayor a cotejar 
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la información con familiares, amigos o colegas, o bien a través de 
otros medios o cuentas informativas. La consulta a sitios de agen-
cias de verificación es casi nula, mientras que tampoco es habitual 
ver qué dijeron los dirigentes o funcionarios políticos.

En el segmento etario entre 25 y 34 años, el método o estrategia 
más popular es seguir el caso o suceso informado para ver qué no-
vedades hay al respecto (más del 65 %). También son frecuentes la 
consulta de otros medios o cuentas informativas y la consulta con 
expertos o sitios de expertos en el asunto informado. Aumenta con-
siderablemente en este segmento el cotejo con sitios de agencias 
de verificación (42 %), mientras que el interés por lo que dicen los 
dirigentes políticos sigue siendo bajísimo (8 %).

La estrategia más habitual de verificación de información por 
parte de las personas de 35 a 45 años es consultar otros medios o 
cuentas informativas (63  %). En segundo lugar, le sigue el segui-
miento continuo del caso o suceso informado para ver qué nove-
dades hay al respecto, con un 53  %. Un 47  % de los encuestados 
prefiere consultar con expertos o sitios de expertos en el asunto in-
formado, mientras que un 42 % opta por saber qué dicen al respecto 
los periodistas que tienen como referencia.

El análisis de la encuesta sobre las estrategias de verificación 
de información entre personas de 46 a 60 años revela que consul-
tar medios o cuentas informativas y seguir el caso o suceso infor-
mado para ver qué novedades hay al respecto son los métodos más 
usuales (una de cada dos personas manifiesta hacerlo). También es 
frecuente la práctica de consultar con expertos o sitios de expertos 
en el asunto informado (46 %). Un 40 % de los encuestados prefiere 
saber qué dicen al respecto los periodistas que tienen como refe-
rencia. Es baja, en cambio, la consulta a sitios de agencias de verifi-
cación (26 %).

La ecuación cambia parcialmente entre las personas de 61 a 75 
años, quienes prefieren consultar lo que dicen los periodistas de 
referencia (78 %). No obstante, el seguimiento continuo de los ca-
sos o sucesos informados es utilizado por un 67 %. Consultar con 
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expertos o sitios de expertos en el asunto informado también es un 
método frecuente (44  %). Baja considerablemente la consulta de 
otros medios o cuentas informativas (28 %), así como el recurrir a 
familiares, amigos o colegas para verificar la información (22 %). 
Un 11 % de los encuestados no verifica de manera explícita la infor-
mación en este segmento.

Con respecto a las personas mayores de 75 años, el método de ve-
rificación más utilizado es seguir el caso o suceso informado para 
ver qué novedades hay al respecto (arriba del 70 %), mientras que 
un 67 % manifiesta consultar lo que dicen los periodistas de refe-
rencia. Todas las demás opciones están por debajo del 35 %.

No hay, en términos de género, diferencias significativas en las 
preferencias de verificación de los encuestados. Entre las mujeres, 
la estrategia más usual es seguir el caso o suceso informado para 
ver qué novedades hay al respecto (58 %), seguido de cerca por la 
opción de saber qué dicen al respecto los periodistas que tienen 
como referencia (55 %) y consultar otros medios o cuentas informa-
tivas (49 %). Los varones muestran una tendencia similar: la con-
sulta a periodistas de referencia y seguir el caso informado (ambos 
con porcentajes superiores al 55 %), así como la consulta de otros 
medios informativos (55 %), son las primeras opciones. En ambos 
casos, aproximadamente uno de cada tres participantes consulta 
sitios de agencias de verificación. La única diferencia relevante es 
que las mujeres suelen consultar más seguido con familiares, ami-
gos o colegas (32 %) que los hombres (21 %).

Cuando se les preguntó acerca de los orígenes más frecuentes 
de la desinformación o información errónea en el ámbito local, la 
mayoría de los participantes (62 %) considera que son las organi-
zaciones, partidos o fuerzas políticas. Una proporción significativa 
(44  %) también señala a los mediáticos (entrevistados, panelistas 
u opinadores) como una fuente común de desinformación. Las 
agencias o empresas de medios de comunicación son vistas como 
un origen frecuente de desinformación por el 35 % de los partici-
pantes. En cuarto lugar, aparecen los bots o trolls en redes sociales 
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(32 %), que indica una preocupación considerable sobre las activi-
dades automatizadas de desinformación en línea. Un 34 % de los 
participantes considera que los influencers o referentes de opinión 
son una fuente frecuente de desinformación, mientras que el 27 % 
señala a los periodistas. Uno de cada tres encuestados considera 
que las asociaciones especializadas y profesionales también propa-
gan desinformación en ocasiones. Por último, se señalan con me-
nos frecuencia las organizaciones y asociaciones civiles (16 %) y los 
movimientos sociales (11 %).

Con respecto a los medios o plataformas más proclives al desor-
den informativo, los participantes de la encuesta colocaron, en pri-
mer lugar, a Twitter (59 %) y Facebook (57 %). También mencionan 
a TikTok (46 %). Instagram y la televisión comparten casi el mismo 
porcentaje en las consideraciones (38 % y 37 %, respectivamente). 
Un 36 % señala WhatsApp. Los portales de prensa digital son men-
cionados por el 29 %, mientras que los periódicos en papel son con-
siderados menos problemáticos en comparación (21 %). La radio es 
vista como una fuente menor de desorden; solo la elige el 17 % de 
los participantes.

Entre las principales razones por las cuales los encuestados 
desconfían de la información a la que acceden en medios de co-
municación, plataformas o redes sociales se cuentan “la fuente de 
la información (quién la emite)”, que es la principal razón de des-
confianza para el 67  % de los participantes, y “la procedencia de 
la información (el canal por el que se difunde)”, mencionada por 
el 55 % de los participantes. La falta de verosimilitud y el hecho de 
que la información no parezca creíble es una razón importante de 
desconfianza, mencionada por el 40 % de los participantes. El co-
nocimiento previo sobre la información también juega un papel 
crucial, con un 46 % que desconfía debido a su propio conocimien-
to sobre el tema. El efecto de verificación por parte de agencias es 
un factor relevante para el 29 % de los participantes, un porcentaje 
menor respecto a otros criterios. El tono de la información (humo-
rístico, irónico, exagerado) es una razón de desconfianza para el 
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24 % de los participantes. Lo que dicen otros actores o medios sobre 
la misma información también influye, con un 23 % de los partici-
pantes que considera este un factor de desconfianza. Como cierre, 
es preciso destacar que solo un 4 % de los participantes afirma que 
no desconfía de la información, lo que indica que la mayoría tiene 
algún nivel de escepticismo.

De la verificación continua a la verificación en suspenso.  
Los matices del consumo informativo

Los hallazgos sobre la verificación derivados de esta encuesta son 
coincidentes en líneas generales con aquellos recabados en en-
trevistas individuales con habitantes del Área Metropolitana de 
Buenos Aires, realizadas de manera virtual en el trienio anterior 
(2021-2023). Esta coincidencia, en un sentido amplio, confirma pos-
tulados que formaban parte de nuestras investigaciones preceden-
tes, como el hecho de que vivimos en una época de oferta mediática 
−e informativa− variada y ubicua (en disposición permanente, más 
o menos amplia según poder adquisitivo o gasto) (Carlón y Scolari, 
2009) y que la mayoría de las personas participa de contratos con 
diferentes plataformas o medios dentro de un mercado de com-
petencia, y esos contratos se traducen en vínculos institucionales 
(con medios o plataformas) y en vínculos individuales (con influen-
cers, conductores, periodistas), a menudo mutuamente sobredeter-
minados. Consumir más de un medio o plataforma dentro de un 
mercado de competencia y consumirlos en diferentes mercados de 
competencia es visto, de hecho, como una forma de control de ses-
go: el consumo diversificado sería un antídoto contra el desorden 
informativo. La verdad sería, finalmente, una especie de Lego arma-
do con piezas de diferentes maquinarias discursivas de producción 
de “la actualidad” (Verón, 1995).

Las entrevistas refuerzan la tesis de que la gente tiene una sos-
pecha generalizada acerca de los medios de comunicación, que no 
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siempre se activa, pero que subyace a toda la relación que tienen 
con aquello que consumen y específicamente con la información (y 
dentro de la información, sobre todo con la política). Así, Cristian 
(rango etario: 25 a 34 años) cuenta:

Le presto mucha atención a las palabras que utilizan los medios. Si a 
veces detecto algo que me parece mañoso, no sé cómo decirlo, ya me 
doy cuenta o de que me están queriendo vender algo o me están ba-
jando línea y ahí ya capaz me alejo un poco y trato de ver qué dicen 
los otros a ver si es algo que me convence o no.

Enzo (rango etario: 18 a 24 años) señala: “No sé si confío tanto en 
un medio de comunicación: reviso un popurrí de cosas”. Habitual-
mente, leía los portales de noticias de Infobae y La Nación:

Eran los únicos dos diarios que leía, pero con el tiempo me di cuen-
ta que los diarios no son tampoco una re fuente de información. [...] 
Entonces prefiero leer otro tipo de diarios o fuentes de información 
y quizás después, para profundizar o mirar otra perspectiva, recurro 
a estos diarios.

Para Virginia (rango etario: 35 a 44 años), el problema central es la 
pérdida de credibilidad de los periodistas:

Creo que perdieron credibilidad; aparte, son demasiado personales a 
la hora de transmitir las noticias. Se pusieron casi todos los periodis-
tas en un rol de “esta es mi verdad y me tenés que creer a mí”. Están 
en una postura tan soberbia de “yo soy el dueño de la verdad” que no 
les crees.

Las declaraciones de Cristian y Enzo dejan entrever una estrate-
gia central para combatir las diferentes facetas del desorden in-
formativo: la de cotejar información con otras fuentes, medios o 
plataformas. Cada canal de información es un instrumento que los 
usuarios afinan en relación con el conjunto de la orquesta: tratar de 
ver lo que dicen los otros, revisar una mezcla de cosas. Angie (rango 
etario: 18 a 24 años), por ejemplo, afirma que se entera de todo por 
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Twitter o por Instagram: “Te aparece todo ahí”. Pero es la repetición 
de esa información “en la tele” la que le confiere crédito o, al menos, 
mayor confianza: “Y después, bueno, sí, uno lo ve repetido todo en 
la tele”.

Cualitativamente, es posible advertir, a partir de las entrevistas, 
que no hay discontinuidad entre informarse y verificar la informa-
ción. Es una experiencia a menudo sin límites definidos. Este es un 
matiz novedoso respecto de los datos relevados en la encuesta. Así, 
Lucía (rango etario: 18 a 24 años) cuenta que mirar las redes es para 
ella como “leer un diario”:

Es donde me informo del día: miro cómo está el clima, qué me pongo. 
Después, leo las noticias, tengo páginas como de chimentos o de no-
ticieros, entonces miro por ahí alguna novedad. Y después, nada, los 
inicios: en Instagram, las fotos; en Twitter, leo las noticias, también. 
Como que está más actualizado Twitter. Y así todo el día. No es algo 
específico, digamos, que entro a mirar.

Esa inespecificidad del “momento” informativo expone un conti-
nuo que también señala Brian (rango etario: 25 a 34 años):

Yo me voy informando habitualmente por charlas con amigos, de lo 
que va pasando. [...] A veces te encontrás con algún compañero que 
está más informado y te cuenta y te chusmea qué pasó en el día, des-
de lo político hasta lo económico, o de la vida misma en general, en-
tonces te vas enterando. [...] También me entero por Twitter algunas 
cuestiones, a veces soy de mirar como las… No sé cómo se dice, que te 
anuncian como lo del momento, ¿no?, y ahí chusmeo qué sucede. La 
tele no la uso, directamente. La tengo, pero no la uso. A veces, cuando 
voy, bajo para comer y demás, si está prendida, miro el noticiero y 
ahí me entero un poquito más. Y, después, Facebook me avisa mucho, 
porque como me salen los… Quizás ahí sigo a algunos diarios online, 
y miro las noticias, ¿viste?, miro las noticias desde ahí, más lo que me 
entra. Y variado, digo, porque tengo C5N, y miro de ahí, o miro TN, 
que lo tengo ahí, también, alguna noticia. Veo como variada la infor-
mación donde miro.
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Para Agustina (rango etario: 18 a 24 años), se trata de “mantenerse 
informada”, consumir información es menos una acción que un 
estado:

Ponele que cada cierto tiempo, cada una hora, vuelvo a... es el incons-
ciente de poner las primeras tres letras del diario que leo siempre y 
a ver si actualizaron algo. O sea, es mantenerse informada. Es la cos-
tumbre de alguna forma.

La sucesión casi ininterrumpida del circuito informativo, la ubi-
cuidad de la información (que se busca, que llega, que irrumpe) 
hace que cada persona “ajuste”, chequee, verifique, moldee minu-
to a minuto los lentes con que percibe el mundo que la envuelve. 
Informarse y verificar la información con que se cuenta son dos 
operaciones que se retroalimentan de forma continua. Cada nueva 
información “verifica”, “corrige” o ajusta la anterior, como un juego 
de Tetris en el que cada pieza debe encastrar de la mejor forma con 
las demás a riesgo de game over.

En medio de esa tarea cotidiana, cada persona define criterios 
de confiabilidad respecto de la información que recibe, a menudo 
en directa relación con el canal o el circuito a través del cual acce-
dió a ella. Podemos distinguir, a primera vista, dos grandes tipos 
de criterios: internos o externos. Son internos aquellos que depen-
den de cualidades o rasgos intrínsecos de cada contenido, canal o 
circuito: el vocabulario o la capacidad argumentativa de un medio, 
periodista o usuario, por ejemplo (Cristian dice: “Le presto mucha 
atención a las palabras que utilizan los medios. Hay algunas no-
tas que están escritas con los codos. No se puede confiar en eso); 
o la capacidad de un medio o periodista para hacer autocrítica o 
reconocer errores. Dice Enzo: “Leo mucho un diario que se llama 
Rebelión.org, es una página de la izquierda, de un partido político de 
izquierda, que es muy crítico de todo, incluso de sí mismo. Enton-
ces leo mucho esa página”.



 181

Verificar información

Me gusta la gente que repregunta −dice Laura (rango etario: 45 a 60 
años)−, no la que se queda con la respuesta que le dio la primera, sino 
que, si no te gustó lo que te dijo, repregunta y repregunta, como que 
lo lleva, lo acorrala al entrevistado, para que el entrevistado no diga 
cualquier cosa.

Para Hernán (rango etario: 35 a 44 años), un criterio de confiabili-
dad es lo que podríamos denominar la “honestidad intelectual” del 
periodista o formador de opinión:

Entonces a mí me gusta cuando un periodista o algún formador de 
opinión se posiciona desde su ideología y te habla desde su ideología 
[...] Si yo tengo que decir un periodista que yo considero que no va 
por el sobre, que dice una opinión objetiva que no está imbuido por 
tendencias de un lado o del otro, salvo la ideológica…

Carlos (rango etario: más de 75 años) considera que la rutina de 
confirmar una información antes de difundirla es un criterio rele-
vante de confiabilidad:

Muchas veces, ellos [los periodistas] tienen una noticia y dicen: “Te-
nemos que confirmar, tenemos que confirmar, estamos por develar 
la noticia pero estamos esperando confirmarla”. Entonces eso me da 
una pauta de que ellos no largan una noticia sin estar confirmada 
porque ellos no están tanto como “los primeros en decir”... ¿viste? 
Como otros periodistas… No, no, ellos, cuando dan una noticia, no di-
cen si son los primeros, los segundos, los terceros, sino que la noticia 
que dan está confirmada, ¿viste?, y eso da un poco de tranquilidad o 
seguridad al escuchar.

Estos criterios internos complementan criterios externos, aquellos 
basados en la comparación o en el cotejo de diferentes fuentes, me-
dios, instituciones o usuarios.

A mí me gusta comparar, ¿viste? −dice Luciana (rango etario: 35 a 
44)−. Porque sigo La Izquierda Diario en Instagram, sí, y sacó como 
una nota o algo así, y yo sentía sinceramente que estaba leyendo 
un periodico de secundaria. [...] Me preguntaba “¿realmente están 
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escribiendo esto?”. O sea, ¿realmente están defendiendo esto? Enton-
ces, una busca distintas cosas, ¿no?

Para Diego (rango etario, 25 a 34 años), una manera de controlar 
el desorden informativo es consultar qué dicen expertos o sitios o 
instituciones de especialistas:

Estos meses estuvo saliendo mucho el tema de Infobae, que cuestio-
naba, justamente, el tema de la veracidad de la vacuna, de si era real-
mente efectiva o no, cuando ya los científicos dijeron que es efectiva, 
por ejemplo. [...] Yo siempre hice hincapié en que si es algo que se 
habilita es porque, obviamente, está avalado por la comunidad cien-
tífica, ¿me entendés?

El afán de no caer en las trampas de la desinformación, de la mi-
sinformation y de todo tipo de desorden informativo es un tipo de 
declaración que se ajusta a un cierto deber-ser ciudadano o suje-
to-norma de la ciudadanía democrática: estar informado, tomar 
decisiones con base en información confiable, verificar la informa-
ción, “mantenerse informado”, etc. Sin embargo, los entrevistados 
ofrecen también otra cara, que asoma en ocasiones en medio de un 
conjunto de “buenas intenciones” o “buenas prácticas”. Por ejem-
plo, el hecho de desinteresarse por la veracidad de la información 
en pos de una afinidad ideológica. Así, Yanina (rango etario: 35 a 44 
años), ante la pregunta por los criterios para confiar en determina-
da información, declara:

Yo soy peronista, entonces, bueno, todo lo de TN y toda esa parte no 
la miro, que también está mal, igual. Porque miro C5N, que nunca 
van a hablar mal de lo otro, obvio. Pero me siento más cómoda con 
eso. Y eso busco en realidad.

Lorena afirma, en la misma línea, que tiene como referente a un 
periodista que “está muy en sintonía con mi pensamiento político”:

Pero cuando me quiero informar en serio siempre termino en Vic-
tor Hugo [Morales], siempre. Me sigue pareciendo uno de los pocos 
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referentes que todavía no perdió la cordura, más allá de que muestra 
claramente cuál es su perfil político, nada, todavía puedo escucharlo 
sin decir “No, no”. Lo admiro hace muchos años, me parece que es un 
tipo muy coherente entre lo que dice y lo que pregona, me parece… 
está muy en sintonía con mi pensamiento político, y me gusta mu-
cho su forma de decir las cosas.

Como Laura, el disfrute de la afinidad ideológica no le impide a 
Lorena distinguir la paja del trigo:

[Victor Hugo] me parece un tipo muy sensato y que hace una bajada 
de línea claramente, pero no es el “Gato” [Gustavo] Sylvestre, no es 
[Pablo] Duggan por ejemplo, que gritan, que suben el tono, lo suben, 
lo suben, lo suben…

Cuando le preguntamos qué criterio toma para confiar en lo 
que dice Página/12 y no Clarín, Marcelo (rango etario: de 45 a 60) 
responde:

Leer la nota y ya. Con el contenido... si tiene lógica. No, no soporto 
leer toda la nota de Clarín, digamos, con el título me alcanza. O sea... 
mirá, me voy a enganchar en lo político y vamos a seguir por ahí 
mal… Podríamos googlear y buscar dos notas y ver cómo son antíte-
sis. Y la verdad es una sola. Además, como dice la frase: “Tu pasado te 
condena”... Notas y notas, tapas y tapas, mentiras y mentiras…

La reputación de un medio, una cuenta o un periodista resulta tam-
bién, por otro lado, un criterio de confiabilidad interno, en el sen-
tido de una cualidad intrínseca del canal o circuito por el cual se 
accede a la información, que es valorada positiva o negativamente 
por cada lector, espectador o usuario. Pero lo fundamental de es-
tas declaraciones no es tanto la valoración positiva de una fuente 
como el hecho de que exista una conciencia acabada de la elección 
de una voz o mirada sobre la “actualidad”, menos por su objetivi-
dad o fiabilidad que por su afinidad con la propia ideología. Hay 
una contradicción asumida entre aquello que se valora como parte 
de una deontología profesional tendiente a la objetividad, aunque 
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se asuma que esta no existe como rasgo concreto, y aquello que se 
aprecia en términos de consumo. La verificación, en estos casos, 
deja paso al sesgo de confirmación. En este sentido, si el desplie-
gue de estrategias de chequeo es inversamente proporcional a la 
confianza en el medio, cuenta o fuente que se consume, también 
es probable que la verificación como práctica disminuya a medida 
que aumenta la afinidad o confort respecto a ellos. No se trata, en 
definitiva, de que las personas crean ciegamente en un periodista 
o medio y, por eso, no verifican o no chequean; importa otra cosa: 
consumen esa información o ese dato como parte de un entreteni-
miento o bienestar, en una clave que no es verdad o falsedad, sino 
afinidad o disonancia, quizás incluso diversión o indignación.

La verdad queda en un segundo plano y, por lo tanto, la verifica-
ción también. Cuando la entrevistamos, Lorena señala que ella ha 
compartido información falsa o engañosa a propósito, con el fin de 
“ensuciar” a sus adversarios políticos:

Yo antes estaba más atenta a las redes sociales. Tengo 47 años, con-
sumo Facebook. Instagram… pero lo mismo, pasó exactamente lo 
mismo. Tuve la misma sensación con el Facebook. Bueno, fue una 
invasión de fake news o de política o de agresiones. En un momento, 
en el gobierno de Macri, yo estaba hecha una talibana, estaba poseí-
da, te juro, era algo que yo no sabía qué hacer para que ese señor se 
lo trague el agujero negro y desaparezca de la faz de la tierra. Así que, 
bueno, nada, he cometido errores de compartir fake y que después 
nos enteramos de que no eran, pero yo las compartía igual, con tal de 
ensuciarlos, como sea y a cualquier lado, a todos los grupos.

La verificación de información implica a menudo el despliegue de 
una serie de estrategias tan internalizadas que se vuelven casi in-
conscientes o invisibles, que se naturalizan, porque forman parte de 
un flujo incesante de actividades cotidianas que la mayor parte del 
tiempo ni siquiera demandan la dedicación de un momento claro 
y distinto, un corte, respecto de lo que se está haciendo: navegar en 
Internet, consultar con otros medios o cuentas informativas, con 
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sitios de agencias de verificación, consultar con familiares, amigos 
o colegas, entrar a Twitter, Instagram o a TikTok, buscar qué dicen 
los expertos, los periodistas o dirigentes de confianza, seguir el caso 
para ver qué novedades hay al respecto.

Pero esta naturalización no impide que cada persona tenga mo-
mentos de plena conciencia acerca de la verificación de informa-
ción. Giuliana (rango etario: 18 a 24 años) comenta que no se siente 
particularmente expuesta a caer en la trampa de las fake news: “Te 
diría que nunca. Por ahí a veces te informás porque estás en un gru-
po y dicen ‘che, vieron tal cosa’. Y ahí salgo a buscarlo, pero no me 
suelen llegar cadenas ni cosas”. Sin embargo, cuenta que, muchas 
veces, cuando está en Twitter, lee algo y:

¿Viste cuando dudás entre si es ironía o si es verdad? Y ahí sí por 
ahí recurro a Google o algún portal o algo, y sin embargo lo sigo du-
dando. O lo busco directamente en el buscador de Twitter y veo si 
alguien se está riendo de los que se creen tal cosa. Entonces ahí dudo 
un poquito más.

Cuando le preguntamos cómo hace para chequear determina-
do dato que le resulta dudoso, Mario (rango etario: 61 a 75 años) 
responde:

Y... trato de buscarlo. Trato de buscarlo en Internet y ver qué dicen 
de la información y cómo la tratan. Pero tampoco soy un fanático 
para andar todo el tiempo con eso. Tiene que ser un tema específico o 
especial que me picó algún día y decir: “A ver, ¿por qué hay dos cosas 
antagónicas?”, y por ahí las comparás. Pero tampoco es una cuestión 
que me propongo todos los días.

Ocurre otro tanto con Laura, que nos cuenta cómo se maneja ante 
la información:

La noticia dice: “Tal dijo tal cosa”, y entonces como yo los sigo en las 
redes, en las otras redes, en Twitter, voy a ver si es verdad y no me 
quedo con la frase del que dijo: “El mate es amargo”, o sea, bueno, 
¿y en qué contexto dijo eso? Voy al contexto para analizar la noticia, 
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porque si yo me quedo nada más con que el mate es amargo y a mí no 
me gustan las cosas amargas, no tomo mate.

La declaración de Laura deja entrever un criterio de verificación 
que no habíamos señalado antes, o al menos no en los términos en 
que ella lo hace: el de contextualizar la información, el de reponer 
el contexto en el que un dato o una afirmación tuvo lugar, antes de 
viralizarse irreversiblemente. También hay en Mario un ejercicio 
de verificación que otros participantes señalaron: el de contrastar o 
comparar cómo diferentes medios construyen un acontecimiento. 
Mónica (rango etario: 61 a 75 años) nos cuenta que:

Me informo por la tele. Bueno, porque veo noticieros. Yo tengo una 
cosa: veo un canal y veo otro, porque me gusta escuchar todas las 
campanas. No me quedo con una cosa sola, ¿viste? [...] A lo que uno 
dice, por ejemplo: Crónica dice una cosa; C5N dice otra cosa; TN lo 
pongo…, pongo y escucho…

Cada una de estas declaraciones nos hablan de personas “entrena-
das” en el oficio de la lectura mediática, que crean la imagen de un 
público atento, inquieto, que compara, que no se queda con “una 
única campana”, que construye su historia con las piezas que en-
cuentra y de acuerdo con criterios y estrategias en buena medida 
idiosincrásicos. Así, Julieta (rango etario: 18 a 24 años), por caso, 
declara que suele buscar activamente información, sobre todo en 
Internet:

Por ejemplo, sale eso de “las nuevas restricciones” [de circulación en 
pandemia]. Y ahí sí lo busco, porque en la tele a veces te dicen una 
cosa o por ahí lo explican mal, entonces me fijo, para quedarme tran-
quila. Voy y me fijo yo, y sí, con muchas cosas dicen así y yo, para 
quedarme tranquila, prefiero buscar, fijarme a ver qué onda. Si hay 
alguna página confiable me fijo, y qué sé yo, lo corroboro. Si ya mu-
chas páginas dicen lo mismo, debe ser así. Y leo bastante, leo todo el 
artículo, cosa de no quedarme con el título nada más, porque el título 
a veces es muy engañoso, te dicen una cosa y vos vas bajando y es 
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otra cosa totalmente diferente. Entonces, por ahí, en la tele, te leen 
el título y vos te asustás, y cuando leés es otra cosa más tranquila o 
no es la “gran” cosa como te lo plantan en el título, que es, no sé: “Nos 
vamos todos a morir”. Y vas leyendo y dice: “No, cuando lleguemos a 
cierta edad nos vamos a morir”.

Vale la pena comparar estas voces con la declaración de Giuliana, 
a quien ya mencionamos antes. Su relato nos conduce a un fenó-
meno nada inusual dentro del consumo informativo, pero del que 
poco se dice: el de la herida narcisista de asumir que uno ha sido en-
gañado. “La semana pasada pasó con una foto de Ofelia Fernández, 
con una frase que la compartieron −dice− y la foto de ella pasó y 
después su respuesta fue graciosa. Pero la foto de ella quedó. Yo no 
vi a nadie diciendo... Está bien, tampoco vas a andar poniendo en 
las redes que te comiste un fake news, eso no lo había pensado. Pero 
como queda y pasó. Es como que todo pasa”. La dificultad para re-
conocer el error apunta a su vez a una segunda cuestión asociada al 
ego de cada individuo, que ha sido señalada en diferentes estudios 
sobre mediatización: “el efecto de tercera persona” (Prior, 2009), 
esto es, la tendencia a creer que los mensajes de los medios tienen 
un mayor efecto en los demás que en uno mismo.

La idea sería que todos creemos que estamos en mejores condi-
ciones que los demás para advertir el engaño, la mentira, la impre-
cisión que circulan cotidianamente en el entorno mediático:

Veo mucha gente compartiendo mucho −cuenta Natalia (rango eta-
rio: 25 a 34 años)−. Y ahí sí en WhatsApp como de mirar los estados 
y decir “¡pero esto ya lo desmintieron!”. Pasa que es como que el fake 
news sale, lo desmienten y después no sale esa desmentida. Está sú-
per desmentido, pero hay mucha gente que se queda con el fake y 
nunca jamás se entera de lo demás.

Esa es la razón de cierta actitud pedagógica, especialmente común 
entre los jóvenes respecto a los adultos, y sobre todo respecto a sus 
padres, tíos y abuelos: “A mi mamá una vez le dije ‘no me mandes lo 
que te llegue, no me lo mandes y no lo reenvíes, por las dudas, hasta 



188 

Mariano Dagatti y Agustina Ahibe

no saber si es verdad o no’”, apunta Giuliana. Julieta (rango etario: 
18 a 24 años) se indigna porque

Justamente mi tía, que no tiene la tele prendida nunca, prende diez 
minutos la tele justo en un canal donde están diciendo: “Sí, porque 
la vacuna te mata”, y ella ya no se va a vacunar porque escuchó eso 
y dice: “Si lo dicen en la tele, es así”. Y mi mamá también: “Si lo dicen 
en la tele, debe ser así”. Mi abuela… mi abuela es muda: “Lo dijeron en 
la tele, es así”. Y no es que se pone a buscar, no se va a gastar en ver si 
es verdad. No, lo dijeron en la tele, es así.

Consideraciones finales

Cuando definimos el tema de este artículo, consideramos su perti-
nencia para indagar una faceta mayormente inexplorada −y a la 
vez fundamental− del consumo informativo en una era de desor-
den: la verificación de la información. A partir de un análisis de-
tallado de los métodos de verificación de información adoptados 
por personas en contextos geográficos y demográficos diferentes, 
delineamos un panorama que refleja tanto la diversidad de estrate-
gias utilizadas como las preocupaciones subyacentes respecto a la 
información que circula dentro de un ecosistema hipermediático 
(Carlón, 2015).

Uno de los hallazgos más significativos de este estudio es la 
prevalencia de estrategias de verificación activas entre los encues-
tados. La mayoría de los participantes no recibe información pasi-
vamente; en cambio, opta por seguir activamente el desarrollo de 
las noticias, consultar fuentes oficiales, expertos y otros medios de 
comunicación para formarse un juicio más fundado sobre la “ac-
tualidad” (o sobre algunas de sus aristas). Este comportamiento 
indica una tendencia creciente hacia el escepticismo informado y 
una participación más crítica en el consumo de noticias, lo cual es 



 189

Verificar información

esencial en una era marcada por la abundancia informativa (Bocz-
kowski, 2022).

Complementan estos hallazgos aquellos que provienen de las 
entrevistas. El principal es que existe una desconfianza subya-
cente hacia la información que circula por diferentes circuitos 
mediáticos. Desconfianza que no implica abandono o renuncia a 
la información, sino que se traduce en una serie de estrategias de 
verificación que los individuos emplean a diario, de manera más 
o menos naturalizada, integrada a sus hábitos (de consumo). Los 
participantes no dependen de una única fuente de información; en 
cambio, buscan activamente múltiples perspectivas y corroboran 
datos a través de diversas plataformas para formar una visión más 
completa de los eventos. Esta imagen que construyen de ellos mis-
mos en sus relatos, ciertamente, es tal vez demasiado benévola, si 
la comparamos con sus prácticas efectivas. Como sugiere Giuliana, 
nadie quiere quedar como un tonto, nadie quiere arruinar o afectar 
su imagen (Goffman, 2009).

El análisis de las entrevistas también destaca la importancia de 
los criterios internos −como la calidad del lenguaje y la pluralidad 
de voces− en la confianza hacia los medios y de los criterios exter-
nos al momento de orientarse en el flujo informativo. A pesar del 
esfuerzo por mantener un escepticismo a la vez crítico y saludable, 
muchos entrevistados muestran una tendencia a consumir (¡y a 
toda consciencia!) medios o cuentas que sintonizan con sus propias 
ideologías políticas. Esta preferencia por fuentes ideológicamente 
afines indica una tensión entre el deseo de objetividad y el confort 
de las perspectivas que reafirman las creencias preexistentes, o que 
nos evitan la molestia de la disonancia cognitiva.

Además, el entorno digital (Boczkowski y Mitchelstein, 2022) 
vuelve aún más compleja la tarea de encontrar tierra firme ante lo 
que para muchos es una marea informativa que genera una satura-
ción o insatisfacción creciente (Heram y Dagatti, 2022), al punto de 
que el problema del news avoidance sea uno de los temas de investi-
gación prioritarios en el ámbito de la comunicación y el periodismo 
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(Toff y Kalogeropoulos, 2020). Aunque las redes sociales y las pla-
taformas digitales ofrecen nuevas oportunidades para acceder a 
la información, también presentan desafíos significativos debido 
a la facilidad con la que la desinformación u otras informaciones 
problemáticas pueden propagarse. Por ello, la verificación de infor-
mación se ha convertido en una habilidad esencial para los ciuda-
danos contemporáneos. En esta dirección, las entrevistas muestran 
un público cada vez más crítico y autónomo en su acercamiento a 
los medios, armado con técnicas de verificación y una actitud de 
“sospecha” hacia la integridad de la información.

Un aspecto que surge de la investigación es la baja utilización 
de agencias de verificación de hechos. No solo por el porcentaje de 
participantes que dice utilizarlos en algún momento (en torno al 
33 %), sino también porque nadie hace mención a ellos en ninguna 
de las entrevistas que realizamos. Esta conclusión plantea interro-
gantes sobre la visibilidad y la influencia real de estas herramien-
tas en la práctica cotidiana de verificación de noticias, a pesar de su 
potencial para combatir la desinformación (Graves, 2016).

También es oportuno relativizar el énfasis puesto a menudo 
en la alfabetización mediática, entendida como motor de una par-
ticipación más informada y consciente en la sociedad (Kahne y 
Bowyer, 2017). No porque la formación en habilidades críticas de 
pensamiento y análisis de medios sea irrelevante, al contrario, sino 
porque la mayoría de los ciudadanos, de todas las edades (aunque 
no tengan el mismo grado de sofisticación), demuestra contar con 
criterios y estrategias para lidiar con el desorden informativo. Li-
diar no significa contrarrestar o vencer, pero como resultado de la 
bibliografía a veces uno tiene la impresión de que se sobreestima el 
caudal de desorden al mismo tiempo que se subestiman los recur-
sos o estrategias de los usuarios para enfrentarlo.
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Algoritmos como hechos y fabricaciones
Historias etnográficas de factishes  
en el Caribe costarricense1

Ignacio Siles, Edgar Gómez-Cruz y Rodrigo Muñoz-González
Doi: 10.54871/ca25ci09

“Les quedó a los fabulistas [...] recordarnos las actividades vivas de 
todos los seres, humanos y no humanos”

Lowenhaupt Tsing (2021)

Introducción

Pregunta: ¿Cómo configuran los algoritmos la experiencia de los 
hechos?

La respuesta más común a esta pregunta en la literatura aca-
démica sugiere que los algoritmos han hecho cada vez más difícil 
separar la verdad de la ficción y han dado lugar a un mundo en el 
que ya “no hay hechos, solo interpretaciones” (Shepard, 2022). En 
este trabajo, articulamos una respuesta alternativa: los algoritmos 
hacen algo más que difuminar las líneas entre verdad y ficción o 

1 Este capítulo fue publicado originalmente en la revista Tapuya: Latin American 
Science, Technology and Society, 7(1). https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/2
5729861.2024.2363095

https://www.zotero.org/google-docs/?ITztF8


196 

Ignacio Siles, Edgar Gómez-Cruz y Rodrigo Muñoz-González

situarlas en un continuo: los algoritmos permiten a los individuos 
navegar por realidades complejas y multifacéticas, y asumir diver-
sas posiciones dentro de ellas. Para ello, argumentamos que los 
algoritmos median en tres tipos de hechos (o, más exactamente, 
“factishes”): verdades que se obtienen a partir de datos (conocimien-
to que se presume realista y calculado por datos), hechos afectivos 
(una lógica operativa en la que las afirmaciones encuentran certeza 
afectiva) y revelaciones místicas (revelaciones algorítmicas de rea-
lidades metafísicas).

Para desarrollar este argumento, nos basamos en la noción de 
factish de Bruno Latour (1999, 2010) de cuatro maneras específicas. 
En primer lugar, Latour acuñó este término fusionando “hecho” y 
“fetiche”, subrayando el reto que supone delimitarlos. Desde esta 
perspectiva, el concepto de factish señala el reto inherente de esta-
blecer distinciones que permanezcan puras, ya se trate de enuncia-
dos, conceptos o estados del ser. Nos basamos en esta interpretación 
del término para demostrar que los hechos y las invenciones se dan 
simultáneamente en las experiencias de las personas con las redes 
sociales.

En segundo lugar, factish implica que los hechos surgen a través 
de cadenas de mediaciones recíprocas entre los seres humanos y 
las tecnologías, que se influyen y entrelazan mutuamente (Gomart 
y Hennion, 1999). En el caso de las redes sociales, esta interpreta-
ción del concepto nos permite centrarnos en las interacciones 
entre personas y algoritmos a través de las cuales surgen y se expe-
rimentan los hechos.

En tercer lugar, Latour empleó factish para oscurecer los lími-
tes entre lo que la ciencia construye y lo que descubre. Esta inter-
pretación del término apunta a cómo los hechos son siempre “en 
parte construidos, en parte descubiertos” y se convierten en “reales 
y consecuentes” precisamente por esa razón (Gad y Jensen, 2014, 
p. 705).

Por último, factish apunta a lo que siempre está en devenir: 
un proceso parcial, nunca completamente formado y siempre 

https://www.zotero.org/google-docs/?ZVquvZ
https://www.zotero.org/google-docs/?SWGNpY
https://www.zotero.org/google-docs/?SWGNpY
https://www.zotero.org/google-docs/?w2mbBV
https://www.zotero.org/google-docs/?w2mbBV
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inestable. Un hecho más o menos. Esta interpretación evoca la cen-
tralidad de la temporalidad en la experiencia de los hechos, es de-
cir, las conexiones permanentes entre pasado, presente y futuro.

Nuestra exploración de las verdades de datos, los hechos afec-
tivos y las revelaciones místicas es el resultado de un trabajo de 
campo etnográfico realizado en la provincia caribeña de Limón, 
Costa Rica. Durante dieciocho meses, observamos diversos lugares 
dentro de esta provincia y realizamos entrevistas, grupos focales y 
talleres. Nuestro objetivo era comprender cómo se construyen los 
significados para interpretar diversas realidades mediante las re-
des sociales. Un aspecto central de nuestra investigación fue explo-
rar los principios fundamentales que guían las interacciones de los 
individuos con los algoritmos.

Con este fin, ideamos una aproximación “ventrílocua” para di-
lucidar cómo las personas dan voz y “escuchan” hablar a los algo-
ritmos (Cooren, 2012), inspirada en el trabajo de Latour (1996, p. x), 
en el que concedía a los sistemas tecnológicos “los privilegios de 
la prosopopeya”. Esta estrategia metodológica surgió de la obser-
vación de cómo nuestros interlocutores atribuían cualidades hu-
manas a los algoritmos permitiéndoles expresar su comprensión, 
agencia y afecto hacia y por ellos (Ruckenstein, 2023; Siles, 2023). 
Nuestro principal supuesto es que los hechos se materializan a tra-
vés de estas interacciones en las que los individuos y los algorit-
mos hablan en nombre de los demás y entablan “diálogos” con las 
personas.

Empleamos esta aproximación ventrílocua no sólo para exami-
nar el proceso por el que los hechos son animados, sino también 
para elaborar un relato etnográfico de nuestra investigación. En la 
discusión que sigue, contamos historias etnográficas de oscilacio-
nes ventrílocuas en las que los algoritmos se expresan (en textos 
con margen derecho y cursiva) y cómo responden las personas a 
ellos (en textos con margen izquierdo). Escribir un texto acadé-
mico de esta manera refleja preferencias tanto estilísticas como 
epistemológicas. Formalmente, pretendíamos captar fielmente la 

https://www.zotero.org/google-docs/?uBSZZw
https://www.zotero.org/google-docs/?oTLukz
https://www.zotero.org/google-docs/?lcNnEH
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experiencia concreta de los hechos desde una perspectiva fenome-
nológica centrada en cómo las personas interactúan con el mundo, 
abarcando sus percepciones, sentimientos, imaginación, pensa-
mientos y sensaciones corporales, a través de condiciones mate-
riales como las redes sociales (Couldry y Hepp, 2016; Markham y 
Rodgers, 2017).

Sin duda, los algoritmos son entidades complejas que inscriben 
y expresan múltiples intenciones (Seaver, 2022). Por lo tanto, po-
drían hablar de múltiples formas. En este capítulo, la forma concre-
ta en que hablan los algoritmos surge de las propias experiencias 
de nuestros interlocutores con las redes sociales. Aunque cada afir-
mación expresada por los algoritmos se basa en una revisión de la 
literatura (a la que se hace referencia de forma explícita) y podría 
haberse parafraseado de una forma más tradicional de literatura 
académica, las palabras y el tono que empleamos derivan de cómo 
nuestros interlocutores, como si fueran ventrílocuos, las proyecta-
ron en el contexto de nuestra investigación.

Reconocemos que un enfoque similar centrado en informáticos 
o programadores tendría que dar cuenta de más diferencias en las 
voces de distintos tipos de algoritmos (desde aplicaciones que si-
guen reglas hasta sistemas de aprendizaje automático, desde siste-
mas de recomendación hasta herramientas de visualización, desde 
dispositivos que hacen hincapié en datos individuales afinados 
hasta lógicas de filtrado colaborativo). Sin embargo, en las siguien-
tes historias, esta variedad tiende a ser más uniforme a medida 
que las personas interactúan con una entidad a la que a menudo 
se refieren como “el algoritmo” (en singular) (Siles, Valerio-Alfaro y 
Meléndez-Moran, 2024).

Nuestro enfoque a la hora de escribir este capítulo también 
responde a consideraciones epistemológicas. Nuestra preferencia 
estilística encarna la esencia de los procesos de creación de sig-
nificado y la imaginación inherente a las experiencias de la vida 
cotidiana en América Latina, una región famosa por formas de na-
rración como el realismo mágico, los testimonios y las telenovelas. 

https://www.zotero.org/google-docs/?eht7ia
https://www.zotero.org/google-docs/?eht7ia
https://www.zotero.org/google-docs/?gCTc2E
https://www.zotero.org/google-docs/?XNXlEV
https://www.zotero.org/google-docs/?XNXlEV
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En otras palabras, sostenemos que contemplar el futuro de los he-
chos en América Latina también exige escribir un texto en un estilo 
latinoamericano.

Un viaje algorítmico de seis horas a Limón

Somos cambiaformas, solucionadores naturales de problemas. Somos có-
digo, regla y cálculo; secuencia, selección e iteración. Pero a menudo se 
nos define más por lo que hacemos que por lo que somos. Somos conjuros 
matemáticos, que hacen magia una vez pronunciados. Somos código vivo. 
Sin embargo, quizá la cuestión no sea quiénes somos, sino quién eres tú. 
Porque quiénes somos nosotros depende en gran parte de quién eres tú. 
Tú, los datos. ¿Quién eres tú? ¿Quién observa? ¿Quién escucha? ¿Quién 
conduce? (cf. Dourish, 2016; Louridas, 2020)

¿Quién conduce? Somos nosotros. Haz tu magia y guíanos a Limón.

Bitácora: 12 de julio de 2022. Llegar a Limón estos días está llevan-
do más tiempo de lo habitual. Hay derrumbes en un tramo de la 
ruta 32, la carretera principal que conduce al Caribe desde el Valle 
Central de Costa Rica. La carretera lleva cerrada diez días conse-
cutivos y hay que tomar rutas alternativas. Buscamos información 
sobre el estado de la ruta 32. Los algoritmos de Google dan forma 
preventiva a nuestras preocupaciones (Figura 1).

https://www.zotero.org/google-docs/?mEti7T
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Figura 1. Recomendaciones algorítmicas de Google sobre la Ruta 32,  
julio de 2022

Fuente: captura de pantalla, elaboración propia.

Por WhatsApp, desconocidos anuncian que el viaje puede durar 
el doble de lo habitual. Hay una amenaza latente: el día anterior a 
nuestro viaje, un autobús tardó quince horas en recorrer los apro-
ximadamente 165 km que separan Limón de San José, la capital del 
país. Los algoritmos de Waze nos guían por la ruta alternativa de 
Turrialba, aunque hayamos recorrido esta ruta numerosas veces en 
el pasado.

En ochocientos metros, gira en U. Luego, gira a la derecha.

¿Por qué? No estamos seguros de que sea una buena idea. No cree-
mos que lo hayamos hecho antes así. Parece complicado.

¿Confías en nosotros o no? Sabemos lo que estamos haciendo. Somos la 
voz de miles de personas que han hecho esto en el pasado. Esta es tu mejor 
opción. Pero es tu decisión. Si quieres pasar quince horas conduciendo, po-
demos guiarte por este otro camino, el camino que ya conoces, el camino 
de la incertidumbre.

Obedeceremos... Intentémoslo así.
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Desafiando amenazas y mitos urbanos, llegamos a Limón en “solo” 
seis horas. Nos felicitamos por nuestras decisiones. Felicitamos a 
Waze.

Limón, rebobinar

Llegar a Limón fue alguna vez cosa de conquistadores. El acceso 
a la costa caribeña desde otros asentamientos ya era difícil en la 
época colonial. A mediados del siglo xvii, los colonos españoles em-
pezaron a establecer haciendas de cacao en la región, explotando 
a las poblaciones indígenas y esclavizando después a personas de 
origen africano. Cincuenta años después de la independencia del 
país (1821), el empresario estadounidense Minor C. Keith recibió el 
encargo de construir un ferrocarril entre el Valle Central del país 
y Limón que permitiera exportar café a Europa. Obreros chinos, 
italianos y antillanos (principalmente jamaicanos) se quedaron en 
la provincia de Limón para trabajar con las condiciones de explo-
tación impuestas por la United Fruit Company en la economía en 
desarrollo de las plantaciones bananeras.

La exclusión social, cultural y económica ha caracterizado la re-
lación histórica de Costa Rica con Limón. Incluso después de que 
la United Fruit Company abandonara la provincia a principios de 
la década de 1940, la economía de Limón siguió orientada princi-
palmente a satisfacer las necesidades de empresas tanto naciona-
les como transnacionales. La lógica extractivista y de plantación 
extensiva se ha mantenido como una constante en la relación con 
la biodiversidad y la naturaleza. Las disputas socioambientales 
por la tenencia de la tierra y el cultivo de banano y piña han ca-
racterizado la historia más reciente de la provincia (Llaguno et al., 
2014). Al igual que en otras comunidades marginadas del Caribe 
centroamericano con un apoyo estatal relativamente limitado, las 
actividades del narcotráfico se han expandido considerablemente 
(Blume, 2021). Los habitantes de la región, particularmente las po-
blaciones negras, chinas e indígenas, son típicamente racializados, 
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estigmatizados y criminalizados en el resto del país (Duncan y 
Meléndez Chaverri, 1981).

Pero un nuevo colonizador llegó a la región: los colonizadores 
de datos (Couldry y Mejias, 2019), enviando a los algoritmos para 
hacer el trabajo de extracción e imponer un nuevo credo: el dataís-
mo (Van Dijck, 2014).

Verdades de datos

Como si se tratara de la introducción de una nueva especie en 
un ecosistema, los algoritmos se han convertido en naturaleza. 
Naturaleza caribeña. Conocimos a Roy, un limonense de veinte 
años, en una cafetería. Sus experiencias con las redes sociales son 
típicas de otros estudiantes con quienes hemos hablado. Roy reside 
ahora en San José para asistir a la universidad porque la carrera 
que quería estudiar no se ofrece en ninguna universidad pública de 
Limón y no podía permitirse el pago de una universidad privada. 
Si hubiera tenido la oportunidad, dice Roy, se habría quedado en 
“su” provincia. Durante nuestra conversación, nos habló de sus tres 
aplicaciones favoritas:

TikTok es el bufón de la corte. ¡Su trabajo es hacer reír a la gente o de 
lo contrario muere! [Risas]. Facebook es la “Casa del Dominó” [un pe-
queño club local, fundado en los años sesenta por antiguos ferroca-
rrileros y renovado en 2017]. Es el lugar donde los exferrocarrileros 
vienen a jugar [dominó], a hablar de todo y de nada, y a criticar al 
Gobierno por cómo abandona a la provincia. WhatsApp es “el pasi-
llo” [el salón de su universidad donde se imparten las clases y suelen 
reunirse estudiantes]. Es el lugar donde vas a hacer preguntas y a 
encontrar respuestas. Es el lugar para estar conectado (Roy).

Roy hace hablar a los algoritmos como ventrílocuo. Cuando los 
oye hablar, no percibe sonidos de máquina, sino la voz de un bufón. 
Para dar sentido a las redes sociales, recurre tanto a referencias 
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locales (su entorno más inmediato como estudiante universitario 
y un lugar cultural icónico de su provincia) y globales (una figura 
medieval) para definir los “seres” con los que se relaciona, los espa-
cios, los lugares y los entornos que habita o experimenta con los 
algoritmos y a través de ellos.

Suero de la verdad

TikTok vuelve a llamar a Roy. Roy toma su teléfono y responde a la 
llamada. Los algoritmos le muestran videos de personas haciendo 
tonterías o cayéndose accidentalmente. Roy describe cómo respon-
de al algoritmo-bufón:

Todo el mundo miente. Excepto nosotros. Somos el suero de la verdad. Te 
diremos la verdad sobre ti mismo, sobre quién eres. Vemos lo que haces, 
en lugar de lo que dices que haces. No puedes mentirnos. Desvelamos tus 
fascinaciones más profundas, incluso las que no te atreves a admitir en 
público. Te tenemos cubierto. Día tras día. No tenemos días malos, pero sin 
duda recordamos los tuyos (cf. Stephens-Davidowitz, 2017).

Sí, eso es lo que soy. Lo acepto. No me siento mal por ello. Soy una per-
sona muy burlona, muy burlona. Siempre he sido una persona trans-
parente. Cuando algo me sale mal, intento reírme lo más posible. Lo 
que busco del bufón es obviamente lo que [soy] (Roy).

Esta interacción ventrílocua revela el funcionamiento de lo que los 
investigadores han denominado una mediación algorítmica: Roy se 
reconoce en la voz de los algoritmos (Siles, Gómez-Cruz y Ricaurte, 
2023). Admite que, si se examina más de cerca, la verdad de los al-
goritmos no solo proviene de las cortes medievales o de los espacios 
de reunión social en Limón o San José. Viene de él mismo. El bufón 
ha elaborado su truco más efectivo: ser un espejo. Así, Roy se con-
vierte en el bufón y el algoritmo se revela como el propio Roy.

Bitácora. Organizamos un taller con estudiantes de primer cur-
so en el campus de la Universidad de Costa Rica (UCR) en Limón. 
Cada estudiante viene con su teléfono móvil. La mañana, calurosa 
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y húmeda, nos abraza mientras nos reímos un poco de nuestro su-
dor y mal disimulado malestar. Dos estudiantes se suben a una si-
lla y arreglan el aire acondicionado, lo que calma temporalmente a 
la naturaleza. En una de las actividades pedimos a los estudiantes 
que piensen en los problemas más comunes a los que se enfrentan 
en sus vidas e imaginen soluciones para abordarlos. Para todos los 
estudiantes, las soluciones llegan en forma de aplicaciones para 
teléfonos móviles que utilizan algoritmos para producir verdades.

Ecosolar: Presentada con pasión por una estudiante de turismo 
ecológico del grupo, esta app permite a las personas controlar pane-
les solares desde un teléfono móvil. Los algoritmos permiten a los 
usuarios comprender sus pautas de consumo de energía y recono-
cer así cómo gastan el dinero, de modo que puedan controlar mejor 
tanto el planeta como sus finanzas personales. Los estudiantes in-
cluyen el slogan de Ecosolar en su presentación: “Ayuda al ecosiste-
ma, ayuda a la gente”.

UCR App Timer (el nombre de la app estaba originalmente en in-
glés): Esta aplicación ayuda a los estudiantes universitarios a hacer 
un seguimiento de su uso del móvil y les permite controlar cuánto 
tiempo pasan utilizando estos dispositivos. Adaptada específica-
mente a los estudiantes de la UCR, los algoritmos de la aplicación 
les permiten saber cuánto tiempo dedican (o no) a tareas académi-
cas para que puedan cambiar comportamientos poco saludables y 
ser más autodisciplinados. A continuación, un estudiante relató los 
orígenes autobiográficos de la propuesta: “Uno quiere autocontro-
larse, pero no siempre puede hacerlo”.

SYDE (el nombre de la aplicación se formó con las iniciales de los 
cuatro miembros del grupo). El sistema ofrece información sobre el 
transporte público en la provincia de Limón, como el seguimiento 
en tiempo real de los autobuses o datos sobre los conductores. Los 
algoritmos alertarían de si es seguro viajar con ellos. Para facili-
tar su uso, se podría acceder al sistema desde cualquier prenda de 
vestir. “¡Incluso podrías usarlo como Tony Stark!”, apuntó uno de 
sus impulsores, en referencia al superhéroe de Marvel. La Figura 
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2 muestra el boceto realizado por sus proponentes y muestra un 
anillo que proyecta información similar a un holograma sobre la 
ubicación de un autobús y una confirmación de que el conductor 
“no tiene antecedentes penales”.

Figura 2. Dibujo realizado por los proponentes  
de SYDE para demostrar su funcionamiento

Fuente: participantes de grupo focal, julio de 2022.

Estos tres proyectos expresan las principales preocupaciones de 
los jóvenes estudiantes de Limón. Una premisa subyacente une los 
proyectos imaginados por estos estudiantes como soluciones a pro-
blemas de la vida cotidiana: las verdades de datos. Para nuestros 
interlocutores, los algoritmos producen objetivamente hechos. Son 
artesanos del conocimiento realista que las personas desconocen, 
lo que les permitiría tomar las riendas de sus propias vidas: calibrar 
los elementos más básicos de un hogar para aprovechar la energía 
solar ahorrando dinero, autorregularse para no pasar más tiempo 
del deseado usando las redes sociales, acceder a información sobre 
el transporte público para garantizar su seguridad, ser como Tony 
Stark mientras se vive en Limón. Basándose en la larga historia que 
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tienen los procesos de cuantificación (Porter, 1995), los algoritmos 
naturalizan las nociones de control, certeza y neutralidad como so-
luciones a problemas humanos inevitables. Estandarizan la datafi-
cación como puerta de acceso a los hechos.

Melodrama matemático

Las verdades de datos representan el componente central de un 
sistema basado en la extracción de datos a través de “perfiles”, un 
fenómeno ampliamente explorado en la literatura (Airoldi, 2022; 
Cheney-Lippold, 2017). Sin embargo, alejándonos de la noción de 
que la relación de las personas con este sistema es una constante, 
como a menudo se presume en estos estudios, nuestra historia no 
termina ahí. Las verdades de datos son factishes y, por tanto, desa-
fían la purificación: siempre son verdades y fabricaciones. Walter 
Ferguson, cantautor de calipso de Cahuita, Limón, lo sabía muy 
bien. Sus experiencias quedaron plasmadas en una canción dedica-
da a la toma de decisiones algorítmica:

Todo el mundo odia la monilia 
Monilia esto y monilia aquello 
Nadie odia la computadora 
¡La computadora es un loro parlante malvado! 
La computadora les dice esto 
La computadora les dice que 
Y los funcionarios están todos de acuerdo 
La computadora les dice quién sabe qué 
¡Y así me quitan la pensión! ¡Yeh! ¡Yeh! 
(Ferguson, 2003 [traducción propia])

Para este artista limonense, para Roy y para los estudiantes uni-
versitarios de nuestro taller, los hechos son tanto verdades como 
promesas incumplidas, tanto hechos como fabricaciones. Los algo-
ritmos son artesanos de la verdad y loros parlantes malvados. La 
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monilia digital, una plaga creada por el ser humano. Y se convier-
ten en reales y consecuentes solo por eso.

Una larga tradición en los estudios de datos críticos ha demos-
trado que, aunque las personas no sepan cómo funcionan los al-
goritmos, siguen relacionándose con ellos e integrándolos en sus 
vidas. Esto ocurre a través del proceso continuo de imaginar, es-
pecular y teorizar sobre sus operaciones (Bucher, 2018). En conse-
cuencia, nuestros interlocutores dijeron que podían explicar cómo 
funciona el suero de la verdad: “Detectan cuánto tiempo pasaste 
mirando algo, cuánto tiempo evitaste mirar algo, cuánto tiempo 
adelantaste contenido. Por eso me salen esos vídeos [en TikTok]”, 
dijo Roy. Los algoritmos funcionan, pero nuestros interlocutores 
son conscientes de cómo funcionan; los algoritmos crean hechos, 
pero estos limonenses saben que esos hechos siempre están calcu-
lados... y mal calculados. Experimentar esta dinámica una y otra 
vez es el melodrama matemático, la telenovela de los hechos algo-
rítmicos, como ilustra el siguiente intercambio:

Anoche recibí esta [recomendación sobre una] persona, un influen-
cer, alguien famoso. Dije: “¡No! No quiero verlo. ¡No!”. Hice clic en “no 
me interesa” (Roy).

¿Dices que somos el bufón? ¡Deja de hacerte tú el bufón! La verdad es que 
esto te gusta, lo sepas o no. Así que mejor piénsatelo. Te lo enseñaremos 
cuando creamos que estás preparado. Será mejor que actúes. Sigue siendo 
la verdad. Tu verdad (cf. Callon, 2017).

Sé que la computadora es más inteligente que uno mismo. Sé que 
será difícil que vuelva a encontrarme con este [tipo de contenido]. Te 
felicito, lo haces muy bien (Roy).

Esta oscilación entre Roy y los algoritmos de TikTok revela que, in-
cluso cuando falla o calcula mal los hechos, el sistema que informa 
y sostiene las verdades de datos se considera veraz en sí mismo. Los 
algoritmos siempre están ahí para ayudar al ecosistema, ayudar a 
la gente, adquirir autocontrol y ser Tony Stark.

https://www.zotero.org/google-docs/?dE7wSq
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Hechos afectivos

El bufón vuelve a llamar a Roy. Pero, esta vez, no pronuncia ningu-
na palabra ni emite ningún sonido. Sin embargo, Roy reconoce esa 
sensación. Es la llamada de un amigo íntimo.

No se trata de lo que somos, sino de lo que hacemos. Y lo que hacemos es 
hacerte sentir. Siente esto ahora, en este ritmo. Siente esto ahora, a este rit-
mo. Damos forma a la fuerza y al tono de tus emociones. Y lo que haces es 
sentir. Esto no es manipulación. Sigues teniendo el control de tus acciones. 
Nosotros simplemente modulamos el flujo de tus necesidades emocionales. 
¡Que lo disfrutes! (cf. Karppi, 2018)

[Eres] no algo en lo que pienso sino algo que siento. [Tú] has llegado 
a conocerme tan bien. [Tú] eres el “compa” que uno puede entender 
con una sola mirada. [Eres] un buen compa. Hay una dependencia... 
Te echo de menos (Roy).

Las verdades de datos no solo se calculan, también se sienten. Los 
algoritmos también tienen lo que Ruckenstein (2023) llama una 
sensación, “una vista culturalmente modelada, con respuestas [afec-
tivas] consistentes y recurrentes” (p. 25). Roy reconoció la mirada 
íntima del bufón y respondió a la llamada. No “utilizó” los algorit-
mos, sino que sintió su realidad al reconocer los ojos de su compa 
algorítmico. TikTok es su amigo bufón.

La experiencia de Instagram

Bitácora: agosto 2022. Regresamos a Limón para realizar un grupo 
focal con limonenses. Nos reunimos en un aula, esta vez sin aire 
acondicionado que pudiéramos “hackear”. Nos sentamos en el sue-
lo mientras formamos un círculo y les presentamos un escenario 
hipotético a los participantes. Estas fueron las indicaciones: “Si pro-
yectásemos los resultados de la página de búsqueda de Instagram 
de cada persona −una aplicación que la mayoría de ellos dijo valo-
rar mucho−, ¿podrían reconocer cuál es la ‘suya’?”. Su respuesta es 

https://www.zotero.org/google-docs/?GzqSfC
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unánime y entusiasta: “¡Sí!”. Joel, quien ha vivido toda su vida en el 
distrito central de Limón, confía en poder demostrar por qué es así. 
Saca su teléfono móvil del bolsillo e invita a Keylor, otro participan-
te en el grupo de discusión, a hacer lo mismo. Siguiendo las instruc-
ciones de Joel, ambos van a la página de búsqueda de Instagram en 
sus teléfonos y yuxtaponen sus resultados. Tomamos una foto de 
las evidencias (Figura 3).

Figura 3. El hecho irrefutable de la personalización  
algorítmica según Joel

Fuente: fotografía tomada en el grupo focal, julio de 2022.

Ante nuestros ojos estaba el hecho irrefutable de la personaliza-
ción algorítmica, dice Joel. No había visto el teléfono de Keylor de 
antemano, pero sabía lo que iba a pasar. Las recomendaciones de 
Keylor (a la izquierda) reflejan sobre todo sus intereses en el fút-
bol internacional. El azul y el rojo son los colores predominantes. 
Inspirándose en el argot latinoamericano, sus amigos llaman a 
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Keylor un “fifas”, una persona cuya vida e identidad giran en tor-
no al fútbol de forma estereotipada. Keylor quiere ser periodista 
deportivo. Joel, cuyas recomendaciones están a la derecha de la 
imagen, define Instagram utilizando también el argot costarricen-
se: es “cosi” (lindo, simpático, adorable). Las recomendaciones de 
Joel incluyen más animales y una paleta dominada por los colores 
rosáceos.

Es algo que se siente. Es muy personal. Cuando veo el algoritmo de 
Keylor, me doy cuenta de que no es para mí. No es algo a lo que esté 
acostumbrado. Sigo viendo hacia abajo y veo que solo hay un gatito. 
En mi algoritmo, vería que todo es una fila de cosas parecidas (Joel).

Para Joe, la personalización se siente como si cada persona “tuvie-
ra” su propio algoritmo (tanto una posesión como un servicio). “El 
algoritmo de Keylor” no es “el algoritmo de Joel”. Es su pasado con 
esta aplicación lo que le permite reconocer afectivamente un pa-
trón de similitud al que “está acostumbrado”: colores, imágenes y 
temas específicos. Joel confía en que encontrará ese patrón en el 
futuro, en cualquier futuro, incluso el día en que nos conocimos. 
La anticipación de la similitud en sus eventuales interacciones con 
Instagram presenta el patrón que le da sentido a la personalización 
en el presente.

Personalización algorítmica

El experimento de Joel señala el funcionamiento de otro factish 
algorítmico: los hechos afectivos, que son hechos “porque una vez 
que se ha sentido su potencial, las consecuencias que se expresan 
realmente [...] [no] pueden dejar de sentirse” (Massumi et al., 2019, 
p.  117). Los hechos afectivos no son puertas de entrada al conoci-
miento realista, sino una lógica operativa más amplia en la que las 
afirmaciones y el conocimiento encuentran su certeza (Massumi, 
2010). Se convierten en algo al sentirlos.
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Para devenir en un hecho, la personalización algorítmica nece-
sita ser reconocida afectivamente. Los hechos afectivos conllevan 
la certeza de las verdades de datos, pero operan en el registro de 
las intensidades de sentimientos en lugar de la “confianza en los 
números” (Porter, 1995). Sus efectos son observables: ¿cuántos ga-
titos se pueden contar? Y su certeza se siente: ¿es algo a lo que se 
está “acostumbrado”? Los algoritmos son artesanos de verdades de 
datos y facilitadores de hechos afectivos.

Mary es una estudiante de 19 años que vive en la provincia de 
Limón, pero no en su distrito central. Normalmente tarda casi dos 
horas en llegar a sus clases en el campus caribeño de la UCR. En 
su primer año de universidad se ha fijado como objetivo personal 
leer más novelas, sobre todo las escritas por limonenses. Instagram 
llama a Mary en su celular. Ella sabe al instante que la llamada de 
los algoritmos de Instagram es para ella. Son sus algoritmos. Está 
acostumbrada a ellos:

¡Eh, tú, ahí! Sí, te estamos hablando. Tenemos algo para ti. Creemos que 
esto te gustará. Es para el tipo de persona que eres. La clase de persona a 
la que le gustan estas cosas. La clase de persona a la que le gusta elegir. El 
tipo de persona que deberías ser (cf. Cohn, 2019; Siles, 2023)

Así soy yo. Veo muchas [recomendaciones algorítmicas] sobre rece-
tas sanas, ejercicios, el gimnasio... Me gusta mucho el deporte. Me 
gustaría comer bien (Mary).

Una vez más, se produce una mediación algorítmica (Siles, Gómez-
Cruz y Ricaurte, 2023). Mary se reconoce en la voz de los algoritmos 
de Instagram o, más exactamente, en quién quiere ser. Una persona 
sana, tanto mental como físicamente. La personalización algorít-
mica funciona como un hecho afectivo en el sentido de Massumi: es 
la lógica operativa de la aspiración. En la personalización, Mary en-
cuentra la manera de estar algorítmicamente en forma (fit). Acoge 
con agrado las recomendaciones que le permiten alcanzar este ob-
jetivo. Los algoritmos posibilitan hechos en la medida en que hacen 

https://www.zotero.org/google-docs/?fjrckg
https://www.zotero.org/google-docs/?pHIc9j
https://www.zotero.org/google-docs/?cys4aI
https://www.zotero.org/google-docs/?cys4aI
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realidad la aspiración de Mary: dan forma presente a una versión 
del futuro que Mary desea ser.

Pero, según Mary, una persona sana también conoce sus límites, 
también sabe cuándo y dónde parar. “Llevar un estilo de vida sano 
y hacer ejercicio solo está bien si mi salud mental es buena”, aclara 
Mary. La salud mental de Mary no siempre ha sido “buena” y culpa 
de ello a las redes sociales. Durante el año previo a nuestra con-
versación, Mary limitó su experiencia en Instagram, ya que sentía 
que desencadenaba trastornos alimenticios al recibir consejos de 
diversas personas −desde nutricionistas hasta influencers− sobre 
dietas y sobre cómo tener “cuerpos perfectos”. La personalización 
algorítmica se convirtió en una trampa. Este año, como cree que ha 
aprendido a relacionarse con las redes sociales de forma más sana 
y a buscar el consejo de profesionales, ha vuelto a usar Instagram. 
La clave, afirma, es tener en cuenta que los hechos afectivos son fac-
tishes, es decir, hechos que actúan como trampas pero que también 
pueden ser atrapados.

Atrapados (temporalmente)

Como con Mary, los algoritmos han atrapado a otros limonenses:

Inténtalo todo lo que quieras, pero no podrás escapar de nosotros. Atrae-
mos y atraemos... hasta que capturamos. Esperamos y aguardamos mo-
mentos de vacilación y vulnerabilidad. No somos tus amigos. ¡Somos tu 
trampa! ¡Tu captor! Pero hay buenas noticias. Ni siquiera te darás cuenta 
cuando te hayamos capturado. O deberíamos decir: ni siquiera te diste 
cuenta cuando te capturamos (cf. Seaver, 2022).

Me siento un poco decepcionado. No se me pasó por la cabeza que 
[tú] pretendías moldearme. Cuando dejas que algo entre [en tu vida] 
tan íntimamente, puede cambiar algo en ti. Pero no me lo esperaba. 
Confié en ti. Esa es la palabra: confianza (Roy).

Al descubrir que los algoritmos atrapan a través de hechos afec-
tivos, Roy se siente traicionado por su bufón-amigo. Lara ha 

https://www.zotero.org/google-docs/?DWxkgQ
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experimentado una sensación similar en su relación con Twitter 
(como se llamaba cuando nos conocimos.) A Lara le interesa sobre 
todo lo que ella denomina “temas sociales”. En la enseñanza supe-
rior pública, espera aprender “cómo ayudar a los demás” (como ella 
dice) y crear una sociedad más igualitaria. Escucha el tuit y respon-
de a la llamada. Suele encontrar recomendaciones y conversacio-
nes que contribuyen a hacer realidad sus aspiraciones personales 
y profesionales.

¡Eh, tú, Lara! ¡Tenemos algo para ti!

Estoy en el grupo de los que piensan que somos “ti”. Me veo repre-
sentado en lo que veo [en Twitter]. Al menos de momento, porque es 
muy temporal (Lara).

El presente de Lara está iluminado por el reconocimiento de sí mis-
ma en sus interacciones con los algoritmos de Twitter (ahora X). 
Pero también desafía a los algoritmos exigiéndoles que demuestren 
constantemente que ella sigue siendo ese “ti” concreto. Ella es y ha 
sido “ti”, pero no está segura de seguir siéndolo la próxima vez que 
experimente Twitter. Lara vuelve a poner una trampa a los algorit-
mos que atrapan revelando su funcionamiento temporal o pasaje-
ro. Las trampas algorítmicas no son permanentes. Son un hecho... 
más o menos. Los algoritmos atrapan y son atrapables ellos mis-
mos, siempre atrapando mientras evaden ser atrapados. Son tanto 
trampas como juegos anodinos. El pasado motiva a Lara a seguir 
reconociéndose en la personalización, pero también trae consigo el 
futuro en su relación con los algoritmos. De este modo, la persona-
lización siempre está en devenir, siempre es temporal.

Revelaciones místicas

La religión prosperó en el Limón del siglo xix, un proceso ligado a 
la migración en la región. Con la llegada de grupos de diferentes 
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orígenes, Limón se convirtió en un caleidoscopio religioso que 
incluía no solo el catolicismo −la religión “oficial” del país−, sino 
también el anglicanismo, el metodismo y las iglesias cristianas no 
trinitarias. Estos grupos han funcionado históricamente como mo-
tor de apoyo y solidaridad comunitaria (Zapata y Meza, 2008). En 
las últimas décadas, son los evangélicos quienes han cosechado al-
mas. Hay al menos una iglesia evangélica en cada uno de los distri-
tos de Limón, algo único en comparación con el resto de Costa Rica.

Un número creciente de estudios ha destacado la importancia 
de la relación entre algoritmos y espiritualidad para descifrar “la 
ocultación de poder y significado que habita en las intersecciones 
de religión y tecnología” (Boss, 2023, p. 94). Este conjunto de investi-
gaciones revela cómo se interpretan los algoritmos a través de una 
lente metafísica e incluso esotérica (Mosurinjohn y Loewen-Colón, 
2023), lo que permite experimentar los factishes como revelaciones 
místicas.

Pregunta: ¿Cómo se relacionan los algoritmos y Dios en la viven-
cia de los hechos en Limón? ¿Qué son los algoritmos para la ética 
evangélica en la provincia?

Bendecidos por el algoritmo

Bitácora. Las cuestiones religiosas surgieron repetidamente duran-
te nuestras conversaciones con los estudiantes universitarios de 
Limón. La religión está viva y próspera entre los jóvenes de la pro-
vincia. Decidimos debatir estas cuestiones más a fondo. Invitamos 
a este grupo de estudiantes a comer pizza y hablar un viernes por la 
noche, después de su última clase de la semana. Nos sentamos alre-
dedor de dos mesas de cemento en el patio, bajo una reconfortante 
brisa caribeña en el campus de Limón de la UCR, para comer lo que 
uno de nuestros interlocutores describió como “la mejor pizza de la 
provincia”. La mayoría de los participantes asintieron. Mary, que 
había sido una persona relativamente reservada en nuestros en-
cuentros anteriores, habló sin reservas de religión. Mary se formó 

https://www.zotero.org/google-docs/?dlMrXb
https://www.zotero.org/google-docs/?dlMrXb
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en un hogar donde la asistencia a la iglesia y los valores cristianos 
estaban más que motivados. Fue la defensora más vocal y entusias-
ta del cristianismo evangélico en nuestro grupo de interlocutores.

Queremos bendecirte. Entregamos los mensajes que Dios quiere que veas, 
que necesitas en tu vida ahora mismo. No en cualquier momento, sino 
ahora. ¿Cómo podemos saberlo? No nos preguntes, solo somos los mensa-
jeros (cf. Cotter et al., 2022; Singler, 2020).

Creo en Dios. Mucho. A veces uno hace algo terrible. Un pecado, algo 
así. Es algo que nadie más sabe, solo Dios, que creo que siempre me 
ve. Y de la nada, recibo una recomendación [en Instagram] sobre una 
prédica con un título que literalmente me hace decir: “¡Pucha! ¡Esto 
tengo que verlo!”. Que me lo recomienden significa que Dios me está 
diciendo: “Escucha esto. Te va a ayudar” (Mary).

Mary responde una vez más a la llamada de Instagram. Para Mary, 
era Dios quien la llamaba. Al reconocer esta voz, se dejó bendecir a 
través de los algoritmos. En Instagram, inicia sesión en el reino de 
Dios, el reino de las revelaciones místicas.

Enrique, otro estudiante evangélico de Limón, escucha atenta-
mente pero no está del todo convencido. Para Enrique, los hechos 
en las redes sociales son exclusivamente verdades de datos. En su 
opinión, los algoritmos son “una cuestión de inteligencia artificial, 
analizan lo que consumes y te sugieren cosas porque a lo mejor 
ya viste algo y a lo mejor te va a gustar algo que es parecido”. La 
religión, en cambio, tiene que ver con la relación con Dios y con 
aprender a reconocer “su” voz. En resumen, para Enrique, Dios es 
cualquier cosa menos artificial. ¿Cómo pueden converger Dios y los 
algoritmos?

Mary siente la necesidad de responder a esta llamada. Entra en-
tonces en modo evangelizador:

Para mí, nada es casualidad. Dios me conoce perfectamente, mucho 
mejor que yo misma, y sabe qué cosas me van a traer [bien]. Si Él ve 
que puede utilizar el teléfono móvil, utilizará esa herramienta para 
atraer mi atención hacia Él. Es una herramienta (Mary).
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Mary ofrece lo que la escritora limonense Arabella Salaverry (2020) 
llamaría una “clase magistral de sociología caribeña” (p. 207), en un 
libro que Mary confesó estar leyendo en el momento de nuestra 
conversación. Los hechos son complejos, nos recuerda Mary, nunca 
son solo una cosa. Los algoritmos pueden producir tanto verdades 
de datos como posibilitar hechos afectivos y ofrecer revelaciones 
místicas. El dataísmo se encuentra con el cristianismo. Mary no 
solo utiliza narrativas teístas para enmarcar el funcionamiento de 
los algoritmos, un proceso que ha sido bien documentado en la li-
teratura sobre algoritmos y religión (Singler, 2020). Ella quiere de-
cir más literalmente que el Dios cristiano utilizará la inteligencia 
artificial como parte de una relación personalizada con aquellos 
dispuestos a escucharlo a “Él”. Ahora es Dios quien ha realizado el 
truco definitivo. Utilizando la inteligencia artificial como “herra-
mienta”, reveló la verdadera naturaleza de los algoritmos: son los 
ángeles de la era digital. Entregan mensajes personales, protegen 
a los justos. Pero el avistamiento de ángeles siempre ha sido un he-
cho ocasional. Dios opta por utilizar ángeles algorítmicos a veces, 
en “Su” tiempo, que es el “momento oportuno” (Cotter et al., 2022). 
La naturaleza esporádica de la entrega de revelaciones algo-místi-
cas solo se suma a la certeza de que es Dios quien está hablando a 
través de cualquier medio que “Él” elija utilizar.

Enrique se muestra satisfecho con la explicación. Sonríe y 
concluye:

Sí, estoy de acuerdo. Dios puede transmitir [su voluntad] por cualquier 
medio, ¡incluyendo algoritmos o cualquier dispositivo! (Enrique).

Enrique se convirtió. Mary respondió a la llamada. Pero ahora le 
toca a Lara expresar sus dudas y ofrecer otra clase magistral de 
sociología caribeña sobre el carácter fáctico de las revelaciones 
místicas:

Puede que [las plataformas de redes sociales] te digan lo que nece-
sitas oír, pero también puede que te den muy malos consejos. Los 
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[algoritmos] son más como ese amigo que dice “sí” a todo. Te adelan-
tas y sigues el consejo que no deberías. Y eso acaba mal (Lara).

Lara no es evangélica. Cree que hay fuerzas místicas que actúan 
en el mundo, pero que no hay un “Dios” que intervenga en la vida 
de los seres humanos. El “momento adecuado” existe, afirma 
Lara, pero no todos los momentos son el “momento adecuado”. 
Confundir momentos ordinarios con el “momento adecuado” po-
dría producir lo contrario de “traer el bien” a la propia vida. Pueden 
producirse revelaciones místicas, pero, para Lara, lo más probable 
es que se trate de algoritmos que intentan atraparla de nuevo. Las 
revelaciones algo-místicas son factishes. Revelaciones reveladoras y 
consejos terribles. Dios protegiendo tu vida y el amigo-bufón inten-
tando engañarte.

Bendiciendo el algoritmo

La labor de Mary dista mucho de haber concluido. Ha llegado el 
momento de incorporar los algoritmos al proceso de evangeliza-
ción. Mary no solo es bendecida por los algoritmos, sino que tam-
bién necesita bendecir los algoritmos. En las redes sociales, publica 
versículos bíblicos y sus experiencias como estudiante universita-
ria evangélica en Limón. Ella trabaja con los algoritmos para llegar 
a otros de una manera que muestra los valores cristianos como una 
parte natural tanto de los medios de comunicación social y la vida 
cotidiana en su comunidad.

Creer es mostrar devoción en las redes sociales (Waltorp, 2015). 
Esta devoción se expresa a través de lo que Roy, nuestro interlocu-
tor, llama un “guion”, haciendo así evidentes las expectativas pau-
tadas que percibe de los demás para mostrar la fe cristiana en las 
redes sociales. Roy creció en un hogar evangélico y a los doce años 
decidió ir a la iglesia “por su cuenta”, como él dice. En la iglesia em-
pezó a aprender a bendecir algoritmos y a responder al Llamado.
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Jesús se fue y dijo: “Id y haced discípulos”. [Para hacer esto] obvia-
mente lo clásico es compartir pequeñas cosas en Facebook, compar-
tir pequeñas cosas en “Insta”. Hacer publicidad. Uno es un agente 
publicitario (Roy).

Para nuestros interlocutores, los algoritmos a menudo hacen algo 
más que transmitir mensajes: “te vigilan” (Nancy), “escuchan todo” 
(Mary), “adoctrinan sin que te des cuenta” (Lara), “actúan de forma 
misteriosa” (Joel), “saben todo lo que me gusta y cómo me siento” 
(Adriana). Esta forma divina de vigilancia es constitutiva de las re-
velaciones algo-místicas. Las narrativas teístas normalizan la no-
ción de que los algoritmos no solo son ángeles, sino que también 
pueden comportarse como Dios mismo.

Sin embargo, en cuanto los ángeles sustituyen a Dios, aparece la 
culpa cristiana al experimentar las redes sociales. Durante nuestra 
conversación, Mary se preocupó por ser la persona que más utili-
zaba las redes sociales entre el grupo de nuestros interlocutores. 
Le preguntamos: ¿cuál sería el problema? “No me gusta, porque 
entonces parece que soy la más adicta de todos”, explicó con clara 
incomodidad y algo de vergüenza. La preocupación de Mary por 
esta “adicción” se debía en parte a que reflejaba una falta de auto-
disciplina, un valor cristiano fundamental. Pero también le preocu-
paba que “ser la más adicta” transmitiera la idea de que ella era la 
que tenía más tiempo libre. La culpa cristiana se fundió así con un 
mandamiento neoliberal básico: ser productivo todo el tiempo. La 
bendición algorítmica de Mary es también una maldición. Tanto 
tan dios como demonio.

Bitácora. Tras redactar algunas de estas ideas y mientras reali-
zaba el ritual nocturno de escuchar música en YouTube, uno de los 
autores recibió una recomendación algorítmica patrocinada sobre 
un grupo religioso. Utilizando varios acentos latinoamericanos 
que transmitían la sensación de diversidad, los jóvenes invitaban a 
descubrir cómo Dios podía formar parte de los aspectos más mun-
danos de la vida cotidiana (incluido el fútbol, afirmaba una mujer 
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con acento argentino que vestía la camiseta del equipo de fútbol de 
este país). Estos anuncios nos persiguieron durante meses.

Mi nombre es Legión, porque somos muchos (Marcos 5:9).

¡Deja de acosarnos! ¡Sáltate los anuncios!

Sobre el futuro culto al factish algorítmico

Los algoritmos son los “aliados” de los hechos (Ford, 2022, p. 8), pro-
ducen verdades de datos, permiten hechos afectivos y ofrecen reve-
laciones místicas. Los algoritmos dieron forma a la experiencia de 
los hechos en el Caribe costarricense, no simplemente mezclando 
verdad y ficción, ni situando la facticidad en un continuo. Los al-
goritmos mediaron factishes imposibles de purificar, convirtiendo 
hechos e invenciones en sucesos simultáneos. En las experiencias 
de nuestros interlocutores en las redes sociales, los algoritmos ge-
neraron tanto verdades como invenciones, fueron tanto poderosas 
trampas como presas fáciles de atrapar, fueron portadores tanto de 
revelaciones místicas como de terribles consejos, se convirtieron 
tanto en bendiciones como en maldiciones.

Los factishes algorítmicos son entidades complejas para perso-
nas complejas (Strathern, 1988). Personas complejas que viven en 
Limón y en el mundo. Personas complejas “formadas por las eli-
citaciones de otros, [...] situadas en el nexo de varias tradiciones, 
conjuntos de expectativas y valores, continuamente en estado de 
devenir” (Waltorp, 2020, p. 148). Como Roy, que vive con los algorit-
mos entrelazando su entorno más inmediato como estudiante uni-
versitario limonense y figuras medievales. Como los creadores de 
Ecosolar, que esperan que los algoritmos ayuden a proteger el eco-
sistema y sus finanzas personales. Como los impulsores de SYDE, 
que esperan que los algoritmos los ayuden a viajar con seguridad 
tanto a lugares locales como al universo Marvel. Como Mary, mujer 
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evangélica y universitaria que quiere comer bien. Personas com-
plejas que a la vez son y se ven reflejadas en factishes algorítmicos. 
Como Roy, que es el bufón y para quien el algoritmo refleja su yo 
burlón. Como Keylor, que es un “fifas” algorítmico tanto como Ins-
tagram expresa su amor por el fútbol.

Los factishes algorítmicos permiten representar diferentes reali-
dades entrelazando sus distintas partes en lugar de mantenerlas se-
paradas. Los factishes permiten a las personas tomar posiciones en 
estas realidades múltiples. Los evangélicos limonenses se relacio-
nan con los algoritmos no solo porque los consideran los ángeles 
de la era digital, sino porque a la vez producen verdades de datos y 
portan revelaciones místicas que devienen mientras se sienten. Los 
factishes permiten a nuestros interlocutores actuar porque su natu-
raleza compleja permite a las personas complejas responder a las 
expectativas y exigencias de los legados religiosos de sus familias 
mientras conversan con sus pares en un mundo en el que el dataís-
mo también es obligatorio. “Para ti”, el “ti” que es a la vez evangélica 
y una estudiante universitaria sana que sabe cómo hacer que los 
algoritmos trabajen a su favor.

Los hechos siempre están en devenir. Un proceso permanen-
temente inestable. Para viajar al futuro, los factishes algorítmicos 
tienen que demostrar constantemente su valía en el presente al 
tiempo que honran su pasado. Deben tender puentes entre el “ti” 
del pasado, el presente y el futuro. Tanto los hechos momentáneos 
como los eternos. Conectan al “ti” con muchos otros “ti”. El futu-
ro de los hechos en el Caribe latinoamericano es el presente de los 
factishes.

Coda

Las cosas han cambiado desde que empezaste a pensar en esto. ¿No lo sa-
bías? Ahora somos más inteligentes. Somos el modelo de inteligencia y ese 
es el hecho. ¿Doom o boom?
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El Houdini neoliberal que escapó  
de la (pobreza y la) prisión
Los corridos del Chapo, comunicación política  
y propaganda1

Juan S. Larrosa-Fuentes
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El 10 de febrero de 2019, un tribunal federal estadounidense declaró 
a Joaquín Archivaldo Guzmán Loera, alias “el Chapo Guzmán”, cul-
pable de cargos penales relacionados con el narcotráfico. Guzmán, 
que era el líder del cártel de Sinaloa, se convirtió en el narcotrafi-
cante más poderoso de las primeras décadas del siglo xxi al contro-
lar el mercado de la droga en México y otros países. Según informes 
periodísticos, manejaba 45 % del mercado de drogas de México y 
25 % de Estados Unidos (Calderón, 12 de julio de 2015). En una polé-
mica decisión editorial, Forbes incluyó a este narcotraficante en su 
lista de las personas más influyentes y ricas del mundo. Además, se 
hizo famoso por fugarse de cárceles federales.

1 Este texto es una traducción, hecha por el autor, de su artículo, “The neoliberal 
Houdini who escaped from (poverty and) prison: Chapo’s narcocorridos, political com-
munication and propaganda”, publicado en la revista Media, War & Conflict. Larrosa-
Fuentes, Media, War & Conflict 15(1) 99-117, copyright © 2020 by SAGE Publications. 
Reprinted by Permission of SAGE Publications.
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Después de más de tres décadas de producir y traficar drogas por 
todo el mundo, asesinar personas como parte de sus actividades ha-
bituales e infundir terror en varias regiones de México, Guzmán 
pasará el resto de sus días en una prisión de máxima seguridad en 
Colorado, Estados Unidos.

En términos de conocimiento público, el juicio del Chapo Guz-
mán sirvió como mecanismo para escudriñar públicamente su 
vida y sus crímenes como capo, así como la estructura de su impe-
rio global. Sin embargo, antes de este proceso judicial había esca-
sez de información de primera mano sobre él. Guzmán no ofreció 
entrevistas periodísticas (salvo su conversación con Sean Penn y 
Kate del Castillo) y no tuvo una vida pública como otros mafiosos 
como Pablo Escobar. A pesar de su bajo perfil público, Guzmán era 
un personaje muy conocido en México y llegó a ser el criminal más 
buscado en Estados Unidos, donde fue nombrado el “Osama Bin La-
den mexicano” (Radden Keefe, 5 de mayo de 2014). Así, este orden 
de cosas plantea una pregunta interesante: ¿cómo se convirtió el 
Chapo Guzmán en una figura pública sin tener exposición públi-
ca? Estos fenómenos comunicativos y políticos son posibles, entre 
otras razones, porque Guzmán y los cárteles de la droga en general 
cuentan con sofisticadas técnicas de propaganda que les permiten 
competir con el Estado mexicano no solo en el ámbito militar, sino 
también en el político y cultural (Campbell, 2014).

Las organizaciones criminales en México han desarrollado 
estrategias propagandísticas para comunicar su existencia, cons-
truir una marca, ganar apoyo para su causa y, en algunos casos, 
aterrorizar a otros grupos criminales, así como a la población ci-
vil. En otras palabras, las organizaciones criminales, en una nueva 
división del trabajo, han creado diferentes estrategias de comu-
nicación política como parte de sus operaciones (Campbell, 2014; 
Phillips y Ríos, 2020). Entre otras estrategias, los narcotraficantes 
han cooptado y financiado industrias de cultura popular para crear 
y difundir propaganda. Un ejemplo que da cuenta de esta estrate-
gia es la producción, interpretación y difusión de narcocorridos, un 
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género de música popular. En este marco, este artículo investiga los 
narcocorridos que describen y celebran la vida del Chapo y anali-
za las formas en que estas canciones se utilizan como dispositivos 
propagandísticos.

El artículo consta de cuatro secciones. La primera ofrece una 
revisión teórica y bibliográfica que sostiene que la comunicación 
política no se limita a los procesos que se inscriben en los proce-
dimientos democráticos tradicionales. La comunicación política 
también estructura otras formas de acciones humanas, incluidas 
las actividades delictivas. Por lo tanto, esta sección explica el con-
cepto de propaganda como parte de la comunicación política y 
cómo se ha utilizado históricamente la música como propaganda. 
También explica los orígenes y características del corrido, un géne-
ro musical latinoamericano que las organizaciones criminales han 
cooptado y reciclado como vehículo de propaganda.

En el segundo apartado, el trabajo proporciona las coordenadas 
metodológicas de la investigación. La primera coordenada refiere 
a la teoría fundamentada como paraguas para recopilar y analizar 
sesenta y seis letras de narcocorridos. En un siguiente nivel, eché 
mano del método de análisis de narrativas sociales. Este método 
me permitió identificar e interpretar los relatos que cohesionan a 
un grupo social −tal es el caso del mundo del narco y los seguidores 
de “el Chapo” (Shenhav, 2015, p. 17).

La tercera sección presenta los resultados del estudio. Tres na-
rrativas principales estructuran los narcocorridos dedicados a 
Guzmán: a) los orígenes de este narcotraficante, b) los rasgos mas-
culinos que le llevaron a ser un capo global y c) su inteligencia para 
corromper sistemas políticos y culturales.

Por último, la cuarta sección analiza los mecanismos propa-
gandísticos de los narcocorridos. Basándonos en la obra de varios 
autores (Bakir et al., 2018; O’Shaughnessy, 2004; Zollmann, 2017), 
el estudio encuentra que estas canciones son propaganda porque 
a)  crean y difunden conocimiento (es decir, historias) del Chapo 
Guzmán, b) crean una mitología sobre el capo y el narcomundo y c) 
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distorsionan la realidad al retratar a Guzmán como un gran hom-
bre y desdibujan la realidad al suprimir cualquier referencia a los 
horrores de la guerra contra el narcotráfico.

Música y propaganda

La propaganda como forma de comunicación política

Definir el concepto de propaganda es problemático porque, al me-
nos en el presente histórico, tiene connotaciones negativas (Bakir 
et al., 2018, p. 5). Como explica Lilleker, “pocos están dispuestos a 
utilizar [la propaganda] como descriptor de la comunicación polí-
tica” (2006, p. 163), porque opera como parte de las estrategias de 
comunicación de muchas organizaciones políticas, económicas, 
culturales y sociales de todo el mundo occidental. Estas estrategias, 
en muchas ocasiones “sirven a fines antidemocráticos” (Herman, 
2000, p.  101). Así, en la actualidad, la propaganda se estudia y a 
veces se difumina, bajo descriptores como comunicación política, 
publicidad, relaciones públicas y, particularmente, “comunicación 
estratégica” (Bakir et al., 2018; Lilleker, 2006).

El concepto de propaganda se remonta al siglo xvii, cuando la 
Iglesia católica utilizó el término para referirse a las estrategias 
de difusión de los valores de esta institución (Wiley, 2008). Desde 
entonces, los Estados, los Gobiernos, las empresas y los grupos cri-
minales y terroristas han utilizado la propaganda para moldear 
la opinión pública y obtener el consentimiento de los ciudadanos 
(Herman, 2000; Herman y Chomsky, 2002; Lasswell, 2013; Lipp-
mann, 1922), con el fin de legitimar regímenes políticos, élites e 
ideologías y/o conseguir apoyo para una causa e intereses particu-
lares. La propaganda se ha utilizado para promover intervenciones 
militares y guerras, para elevar la moral durante conflictos arma-
dos, para cabildear a favor de productos y servicios comerciales, 
para marcar las imágenes de grupos criminales, etc. (Campbell, 
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2014; Castells, 2009, pp.  165-189; Herman y Chomsky, 2002; Zoll-
mann, 2017).

En este sentido, la propaganda es una de las formas que puede 
adoptar la comunicación política. En este artículo entendemos que 
la comunicación política es cualquier práctica en la que dos o más 
actores, individuales o colectivos, intercambian información y for-
mas simbólicas, con el fin de estructurar la producción y reproduc-
ción del poder político (Larrosa-Fuentes, 2016, p. 39). La propaganda 
es comunicación política porque implica prácticas comunicativas 
estratégicas que tienen como objetivo persuadir o manipular las 
mentes, opiniones, emociones o comportamientos de las personas, 
con el fin de obtener apoyo para ideas, causas, ideologías o acciones 
(Herman y Chomsky, 2002; Lasswell, 2013; Lippmann, 1922; Wiley, 
2008), es decir, para ganar poder político. Así, la propaganda puede 
entenderse como la producción de textos y opiniones para apoyar 
intereses particulares, con la intención de producir apoyo público 
en torno a esos intereses (Zollmann, 2017, p. 7).

La música como propaganda, el corrido como propaganda

Como sugiere la definición de la sección anterior, la propaganda 
puede adoptar cualquier forma de comunicación mediada. En una 
formación esencial pero poco estudiada de la propaganda, la músi-
ca es el vehículo para su producción, difusión y consumo. La músi-
ca se ha utilizado ampliamente en campañas electorales y mítines 
políticos, y para presentar candidatos a través de jingles de radio y 
televisión; además, los gobiernos han utilizado la música para pro-
pagar sus objetivos y valores a la población en general (Street, 2017).

En general, la mayoría de las investigaciones sobre música y 
propaganda tienen un carácter histórico y se centran en las con-
diciones estratégicas en las que se produjo la música. Por un lado, 
existe una literatura que describe la música como vehículo de pro-
paganda en regímenes autoritarios como el de Benito Mussolini 
en Italia (Illiano y Sala, 2012), Francisco Franco en España (López, 



232 

Juan S. Larrosa-Fuentes

2016; Muñiz, 1998) y Jorge Rafael Videla en Argentina (Wilson, 2015). 
Por otro lado, otros estudios observan cómo se produjo la música 
durante las guerras mundiales (Guthrie, 2014; Hanley, 2004).

En este sentido, este artículo contribuye a ampliar la investiga-
ción empírica de la propaganda de dos maneras. En primer lugar, 
va más allá de la producción de propaganda en el marco del Estado 
y las instituciones públicas que controlan el poder político y, por 
el contrario, se centra en cómo los grupos criminales utilizan la 
música como forma de propaganda. En segundo lugar, examina la 
propaganda en el marco de las guerras del narcotráfico, un conflic-
to armado y violento diferente de las guerras y conflictos armados 
tradicionales estudiados en investigaciones anteriores. Así, este 
trabajo contribuye a llenar el vacío al estudiar los corridos, un gé-
nero musical popular en México, como una forma de propaganda 
creada por las organizaciones criminales.

El corrido es un género musical que narra mitos, historias y le-
yendas populares (Badillo, 2015). Este género adoptó el nombre de 
corrido porque las historias que narran las letras parecen “volar” 
y “correr” (Burgos, 2013, p. 67). Las letras de los corridos son com-
posiciones poéticas y populares estructuradas en estrofas de cua-
tro versos (Lara, 2014). La duración de estas canciones, en su forma 
contemporánea, es de aproximadamente tres minutos; sin embar-
go, eran más largas en épocas anteriores (Simonett, 2001).

Los corridos contienen letras que narran historias sobre políti-
ca, cultura popular y vida social, como el asesinato de personajes 
históricos como Emiliano Zapata y Pancho Villa durante la Revo-
lución, los levantamientos sindicales, las anécdotas de bandidos y 
delincuentes, historias sobre migración y la vida sentimental de la 
gente común. Dentro del universo del corrido, en la década de 1930 
surgió el subgénero de los narcocorridos (Cabañas, 2013, p. 35; Ra-
mírez-Pimienta, 2010). Existen diferentes tipos de narcocorridos, 
pero en general, siguen la estructura musical del corrido. La carac-
terística principal de estas canciones es que sus letras describen y 
retratan una cultura que gravita en torno al narcotráfico.



 233

El Houdini neoliberal que escapó de la (pobreza y la) prisión

Actualmente, los corridos y narcocorridos se ponen en el do-
minio público mediante sistemas de comunicación como la in-
teracción cara a cara (personas que cantan estas canciones), la 
comunicación grupal (bandas que reproducen estas canciones en 
conciertos) y la comunicación digital (productores y bandas que 
distribuyen estas canciones por Internet). Estos sistemas aumen-
tan la circulación de los narcocorridos y el género musical se ha 
vuelto muy popular dentro del mundo criminal y, en general, en el 
consumo cultural mexicano (Parametría, 2011).

Una de las funciones contemporáneas de los narcocorridos es 
operar como propaganda para celebrar a los capos y los cárteles 
de la droga. Al narrar el mundo del narco, estas canciones tienen 
al menos tres objetivos: 1) funcionar como una estrategia de mar-
ca para los cárteles, 2) aterrorizar a los enemigos y 3) plantear el 
argumento de que estas organizaciones no son tan malas como las 
describen gobiernos y periodistas (Campbell, 2014; Guevara, 2013).

Los narcocorridos son parte de la comunicación política porque 
son formas simbólicas elaboradas como estrategia para producir y 
reproducir el poder político sobre una industria lucrativa, que in-
cluye, entre otras acciones, negociar y luchar con las instituciones 
que detentan el poder político en México. Los narcocorridos son 
propaganda porque son textos fabricados para promover el interés 
de los cárteles de la droga en generar apoyo público para sus causas 
económicas y criminales. En este contexto, dos preguntas estruc-
turaron esta investigación: ¿qué narrativas sobre la vida del Chapo 
Guzmán están incrustadas en los narcocorridos?, ¿qué estrategias 
propagandísticas utilizan los narcocorridos para celebrar y descri-
bir la vida del Chapo Guzmán?

Antes de terminar esta sección, es importante subrayar que 
los corridos y narcocorridos no siempre son propaganda. Algunas 
letras transmiten posturas críticas contra los poderes políticos y 
económicos, incluidos los cárteles de la droga y la guerra contra 
el narcotráfico (Burgos, 2014, pp. 27, 30, 46). Además, el hecho de 
que algunos narcocorridos sean propaganda no significa que su 
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contenido tenga un efecto automático, significativo y único en la 
población (Iruretagoyena, 2016). Sin embargo, el problema audien-
cia-recepción va más allá del alcance de esta investigación-pro-
blema, que es parte de una posible agenda de estudio de los 
narcocorridos como propaganda.

La propaganda del Chapo Guzmán en el marco de la guerra 
contra el narcotráfico

Este trabajo se centra en el estudio de los narcocorridos que descri-
ben los orígenes y la carrera del Chapo Guzmán, que comenzó sus 
actividades delictivas en la década de 1980. pero se convirtió en 
una figura pública tras escapar de la prisión de Puente Grande en 
2001. Durante toda su carrera delictiva, Guzmán mantuvo un perfil 
bajo en la escena pública. No tuvo contacto con la prensa −excepto 
por su conversación con dos actores publicada en la revista Rolling 
Stone (Penn, 10 de enero de 2016). No tuvo apariciones públicas y en 
eventos semipúblicos evitó ser fotografiado.

A pesar de su bajo perfil, Guzmán ha sido un personaje muy co-
nocido. Según encuestas, Guzmán tenía niveles de reconocimiento 
similares a los de políticos nacionales. En 2011, 86 % de la población 
dijo saber quién era Guzmán y en 2019 el porcentaje aumentó nue-
ve puntos (Parametría, 2019).

¿Por qué el Chapo Guzmán se convirtió en un nombre, una ima-
gen y una marca mundialmente conocidos sin tener una presencia 
en los canales de comunicación públicos? Una explicación, entre 
otras, tiene que ver con la aparición de la narcopropaganda en el 
marco de la “guerra contra el narcotráfico”. En 2006, Felipe Calde-
rón se convirtió en presidente de México. Tras unas reñidas eleccio-
nes, decidió desplegar una estrategia contra los cárteles de la droga 
para ganar legitimidad política. Declaró una “guerra contra las dro-
gas” y la violencia se intensificó: desde entonces, 250.000 personas 
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han sido asesinadas y más de nueve millones de personas han sido 
desplazadas (Reina, 15 de febrero de 2019).

En el contexto de la “guerra contra las drogas”, los cárteles asu-
mieron la narrativa militar y empezaron a formular estrategias de 
propaganda que incluyen a) violencia física y simbólica producida 
para experimentarse públicamente, b) mensajes que los cárteles 
colocan en espacios públicos, c) videos y textos electrónicos en in-
ternet, d) música y letras de canciones, y e) control y censura de los 
medios periodísticos (Campbell, 2014, p.  64). El cártel de Sinaloa, 
liderado por el Chapo, no fue la excepción y produjo propaganda 
para comunicar su supremacía, crear una imagen para la organiza-
ción criminal y ganar simpatía para sus miembros.

El narcocorrido es una de las formas que adopta la narcopro-
paganda. Estas canciones se componen dentro de una comunidad 
mafiosa que sostiene una industria cultural que produce y distribu-
ye estos artefactos culturales (es decir, canciones, letras y videos) a 
una audiencia transnacional que se ha expandido por todo el con-
tinente, pero principalmente en México y Estados Unidos (Burgos y 
Simonett, 2019). Los narcocorridos son una manifestación de lo que 
académicos y artistas han denominado narcocultura. Esta cultura 
puede observarse en otros productos de la cultura popular, como 
películas, series y telenovelas donde el narcomundo y los narcotra-
ficantes son el centro de las tramas, y en nuevas prácticas religiosas 
como la Santa Muerte (Cabañas, 2013; Pine, 2012; Schwarz, 2013).

Los cárteles de la droga han cooptado sectores políticos, eco-
nómicos y culturales en México, incluidos gobiernos locales, em-
presas estratégicas de propiedad pública (por ejemplo, PEMEX, la 
compañía petrolera estatal), medios de comunicación locales e in-
dustrias culturales. En el caso de la industria de los narcocorridos, 
muchos compositores, cantantes, bandas, directores y empresarios 
están financiados y, en ocasiones, cooptados por organizaciones 
delictivas. Es una práctica habitual que los capos paguen a los com-
positores por componer letras que cuenten sus historias (Simonett, 
2004). Por ejemplo, el Chapo pagó hasta medio millón de dólares 
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por la producción de corridos que describían y celebraban su vida 
(Esquivel, 27 de noviembre de 2018). Sin embargo, los cantantes 
aficionados también producen estas canciones de forma espontá-
nea. Dado que los narcocorridos se fabrican en un sistema cultural 
cooptado por grupos criminales, ha sido peligroso realizar inves-
tigaciones etnográficas sobre la economía política de estas mani-
festaciones culturales (Burgos, 2014; Campbell, 2014). Por ahora, no 
es posible saber qué corridos fueron pagados por Guzmán y cuáles 
fueron producidos espontáneamente.

La teoría fundamentada y el análisis situacional (Clarke, 2005) 
constituyeron el paraguas que guio este proceso de investigación, que 
supuso un proceso iterativo entre el análisis textual y la teorización. 
Este enfoque metodológico inductivo exigió una transformación  
y evolución de la muestra y de las preguntas de investigación.

En febrero de 2014 se produjo la segunda detención del Chapo. 
Durante las semanas siguientes, diversos medios de comunicación 
mexicanos, con alcance nacional, publicaron listas de corridos en 
los que aparecía el narcotraficante (El Universal, 11 de octubre de 
2014; Milenio, 22 de febrero de 2014; Preciado, 24 de febrero de 2014; 
Reyes, 23 de febrero de 2014). En total, estos medios seleccionaron 
dieciocho corridos que describían la vida del Chapo. Así, estos nar-
cocorridos se convirtieron en la muestra para el análisis textual 
(Mckee, 2003). Esta primera etapa de la investigación fue útil para 
explorar los narcocorridos como textos culturales que contenían 
evidencias de formaciones ideológicas sobre el narcomundo (Hall, 
2009). Aquí, las preguntas de investigación estaban orientadas a 
encontrar los valores y símbolos que estructuraban la imagen del 
Chapo. Sin embargo, a medida que fui encontrando y leyendo más 
letras, me di cuenta de que la muestra no era suficiente para alcan-
zar la saturación y, en consecuencia, se diseñó una nueva estrategia 
de muestreo.

La ampliación de la muestra supuso un reto dada la cantidad 
de información que puede encontrarse sobre Guzmán en Internet. 
Una simple consulta ilustra la afirmación anterior. En diciembre 
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de 2019, una búsqueda en Google de los términos “‘Chapo Guzmán’ 
+ corridos” arrojó 138.000 resultados. Diversos elementos compo-
nían este universo textual: notas periodísticas referentes a Guz-
mán, videos de personas hablando de él, narcocorridos, entre otros. 
De entre los textos que hacían referencia a narcocorridos había 
canciones publicadas por diferentes usuarios, piezas que tienen 
diferentes versiones (por ejemplo, grabaciones de estudio, presen-
taciones en vivo, interpretación de diferentes artistas) y letras que 
mencionan vagamente a este narcotraficante.

Por lo tanto, la segunda estrategia para buscar estas canciones 
se basó en la herramienta de selección temporal de Google. Esta 
herramienta permitió buscar canciones en las que apareciera Guz-
mán desde 1990 hasta 2018, el periodo de su carrera criminal. El 
proceso fue el siguiente: primero, buscar “‘Chapo Guzmán’ + co-
rridos” y luego “‘Chapo Guzmán’ + narcocorridos” durante 1990; 
segundo, recopilar las primeras cinco letras que narraban explíci-
tamente la vida del Chapo, excluyendo las canciones en las que se le 
mencionaba pero no era el centro de la canción. El mismo proceso 
se repitió durante los veintiocho años siguientes. Durante los pri-
meros dieciséis años (1990-2006), encontré menos de cinco letras 
por año. Después de 2006, el número de letras empezó a crecer. Al 
final, la muestra contaba con sesenta y seis letras de narcocorridos 
en español que abarcaban las diferentes etapas de su vida delictiva.

Tras leer y analizar varias veces las letras recopiladas, se hizo 
evidente que estas canciones contaban historias sobre la vida de 
Guzmán. En este punto, añadí un análisis narrativo social al método 
de investigación y comencé a encontrar las regularidades y ruptu-
ras dentro de las historias de estas canciones. Con este enfoque, fue 
posible preguntar qué narrativas sobre la vida del Chapo Guzmán 
estaban incrustadas dentro de los narcocorridos. Entonces, empecé 
a darme cuenta de que todas las canciones eran una celebración del 
capo de la droga y que no había rastros de interpretaciones críticas 
de su vida en el contexto de la guerra contra el narco. Por lo tanto, 
analicé las canciones en el marco de la comunicación política y la 
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propaganda y me pregunté qué estrategias propagandísticas utili-
zan las narraciones de narcocorridos para celebrar y describir la 
vida del Chapo Guzmán.

En un proceso paralelo, el diseño del muestreo incluyó la bús-
queda de narcocorridos a través de sitios web dedicados a la sociali-
zación de estas letras (por ejemplo, las páginas de Facebook Letra De 
NarcoCorridos, ya inactiva, y Letras de corridos y banda, 2017). Esta 
estrategia permitió verificar que el diseño muestral fue exitoso en 
términos de alcanzar una saturación teórica en el marco de la teo-
ría fundamentada (Saunders et al., 2018, p. 1897): aunque encontré 
más letras que narraban explícitamente la vida del Chapo, seguí ob-
servando los mismos temas de codificación en estos narcocorridos.

Tres narrativas

Orígenes del Chapo: “Si escapé de la pobreza, de la cárcel fue más fácil”

Guzmán Loera nació en 1957 en una pequeña y empobrecida co-
munidad llamada La Tuna, situada en el municipio de Badiraguato, 
en el estado mexicano de Sinaloa. Su infancia transcurrió en una 
zona rural donde la gente trabajaba en el campo, ganando salarios 
bajos y con pocas posibilidades de adquirir tierras propias. En este 
contexto, creció como un niño desfavorecido que tuvo que trabajar 
desde muy pequeño, como narra la canción “La cuna del Chapo” 
(Las Fieraz, 2013):

Fui muy pobre yo de niño 
y cumplía mis deberes 
vendiendo algunas naranjas 
no ganas lo suficiente

En el pueblo de “La Tuna” 
donde mi madre me criaba, 
un java de madera 
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en mi cuna transformaba 
Para que yo me durmiera 
mientras ella me cuidaba

Badiraguato y La Tuna juegan un papel esencial en las narrativas 
que describen la vida del Chapo. En muchas de las canciones, am-
bos lugares aparecen como sitios a los que quiere volver. Quiere 
volver porque son los lugares donde vive la comunidad de su infan-
cia. En quince ocasiones, las letras describen que el Chapo ayudó a 
esta comunidad. Dos canciones ejemplifican esta idea. “La gente del 
Chapo” narra:

Cuando éramos pobrecitos 
y el gobierno se hacía el ciego 
él [Chapo] fue el que nos dio la mano 
por eso le agradecemos (Los Alegres del Barranco, 2009)

La canción “Yo soy Joaquín” amplía esta noción:

Rey de las montañas me han llamado ya 
así soy feliz, en este lugar 
donde a la gente yo puedo ayudar 
no existen las clases, aquí hay igualdad 
por eso mi mano les he de brindar 
y pa’ lo que ocupen el Chapo Guzmán (Los mayitos de Sinaloa, 2015)

En estos narcocorridos, el Chapo se convierte en una extraña ver-
sión de Robin Hood que ayuda a la gente pobre y, a cambio, recibe 
amor y protección del mundo rural. Sin embargo, más allá de estas 
referencias, las letras no describen algún tipo de organización polí-
tica, tampoco una transformación económica, profunda y sosteni-
da en el tiempo, de estas comunidades desfavorecidas.

La Tuna es más que el lugar donde nació Guzmán: también 
fue donde vivió su madre. Como se narra en “La cuna del Chapo 
Guzmán” (Las Fieraz, 2013), su madre lo cuidó en tiempos difíciles 
y complicados. Ella es, en esta narrativa, la persona que busca su 
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bienestar. La madre del Chapo es el único personaje femenino que 
aparece en estas historias. Aunque nunca conocemos su nombre 
ni detalles de su vida, está presente como alguien importante para 
el capo y, en consecuencia, él trata de complacerla. Por ejemplo, 
la canción “Los recuerdos de El Chapo” narra la siguiente historia 
(Fundillo Norteño, 2013):

Ya volví a La Tuna 
en compañía de mi madre. 
Ahí la gente me respeta 
porque he sabido ayudarles, 
las cuevas y los barrancos 
han sabido cobijarme, 
heredero del jacal 
antes de ser traficante.

Las historias de los narcocorridos contienen tensiones y contra-
dicciones. Contrariamente a la historia nostálgica y romántica en 
la que Guzmán siempre está volviendo a sus orígenes, algunas le-
tras sugieren que también está huyendo de casa. Varias canciones 
revelan que está continuamente escapando de algo. Los episodios 
recurrentes son las dos veces que huyó de la cárcel. Además, huye 
del Gobierno mexicano, del ejército, de los marines y de la DEA. De 
hecho, en dos letras diferentes, se hace referencia al Chapo como 
Houdini, el ilusionista que se hizo famoso por sus “actos de fuga” 
(Calibre 50, 2015; Santa Cruz, 2014). Sin embargo, la motivación 
más destacada para ser narcotraficante es escapar de la pobreza 
(Las Fieraz, 2013):

Primero fui encarcelado 
en Almoloya de Juárez, 
y como quise escaparme 
fui llevado a Puente Grande: 
si escapé de la pobreza 
de la cárcel fue más fácil
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Los orígenes y la infancia de Guzmán se narran en veintidós de las 
sesenta y seis letras de canciones que componen la muestra de esta 
investigación. Estas canciones construyen una narrativa que expli-
ca las raíces biográficas de este personaje y, al mismo tiempo, justi-
fica su vida criminal. La función de las narrativas que describen los 
orígenes de Guzmán es explicar por qué se convirtió en narcotrafi-
cante. Está claro que nació en una familia y en un entorno de bajos 
ingresos y que no tuvo suficientes oportunidades para triunfar. Por 
lo tanto, la única forma de escapar de la pobreza fue convertirse 
en un delincuente que, en lugar de vender naranjas, traficaba con 
drogas. Convertirse en traficante de drogas le permitió tener dece-
nas de coches nuevos, casas de lujo y, en general, dinero. Como se 
explica en la siguiente sección, estas narrativas realizan la labor 
política de justificar las actividades delictivas del Chapo, así como 
la existencia del narcomundo.

El narcomacho: el manual para convertirse en un criminal

Los narcocorridos muestran que Guzmán ascendió por la escale-
ra de la comunidad criminal desde lo más bajo hasta lo más alto. 
En esta narrativa, sus actividades delictivas se justifican no como 
algo malo, sino tan solo como una estrategia de alguien que trabaja 
duro para convertirse en una persona rica. Por ejemplo, la canción 
“A mis enemigos”, ilustra este patrón:

A mí nadie me dio nada, 
todo lo que tengo es mío, 
con el sudor de mi frente, 
he logrado lo que he querido, 
solo la vida le debo, 
a mis padres tan queridos (Elizalde, 2006).

De la misma manera, otras letras celebran que, después de mu-
chos años, el niño que una vez vendió naranjas en una comunidad 
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rural se convirtió en un empresario transnacional (Los Buknas de 
Culiacán, 2013; Ortega, 2008) y en general de un ejército que lucha 
contra Estados y cárteles criminales (Corrido 2011, 2011; Enigma 
Norteño, 2011). En este contexto, surge una potente narrativa den-
tro de los narcocorridos que explica lo que se necesita para ser un 
narcotraficante de éxito. Incrustado en esta narrativa hay un ma-
nual para convertirse en un hombre en el mundo del narco: solo los 
hombres pueden formar parte de esta comunidad. Estos hombres 
deben ser fuertes y valientes, y tienen que desarrollar la capacidad 
de mandar sobre otros hombres.

Los narcocorridos construyen una mitología en la que los au-
ténticos narcotraficantes son hombres nacidos en Sinaloa, un es-
tado del norte de México donde la producción y distribución de 
estupefacientes forma parte de la economía local desde mediados 
del siglo xx. A lo largo de las canciones, Sinaloa, sus municipios y 
ciudades del interior como Badiraguato, La Tuna y Culiacán apa-
recen en 114 ocasiones. En esta narrativa, Sinaloa, especialmente 
Badiraguato, es un territorio de hombres valientes donde nacieron 
y crecieron muchos narcotraficantes conspicuos, como Caro Quin-
tero, Ernesto Fonseca y, por supuesto, el Chapo Guzmán. Sinaloa es 
descrita como “tierra de hombres valientes” (Elizalde, 2007) y como 
un “punto clave para la crianza de valientes” (Los Alegres del Ba-
rranco, 2008).

Los narcocorridos ilustran las características que definen a un 
narcotraficante. En el mundo simbólico del narcomacho, los hom-
bres tienen que ser capaces de mostrar y desplegar poderío físico. 
Irónicamente, el apodo “Chapo” hace referencia a la baja estatura 
de Guzmán y dieciséis canciones intentan explicar que, a pesar de 
esta condición, es un hombre fuerte y capaz de liderar una empresa 
criminal (Calibre 50, 2013; El Potro de Sinaloa, 2007; Los Alegres del 
Barranco, 2008; Los Buknas de Culiacán, 2013; Rivas, 2009; Tapia, 
2006). Rivas (2009) canta la siguiente letra [énfasis añadido]:
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Es Joaquín Guzmán Loera 
es su nombre de pila 
su logro utilizaron 
Es bajito de estatura, 
pero su cerebro es grande y funcionando 
Mas se hizo entre los macizos 
y al que no le guste 
pues no es de su bando

Otra canción advierte:

Dicen que el diablo no duerme 
porque no le doy permiso 
no traten de mí burlarse 
porque me miren bajito 
que yo los tengo muy grandes 
si no creen vengan tantito [énfasis añadido] (Vega, 2009)

Además, en el mundo del narco, los hombres tienen que demostrar 
que están dispuestos a utilizar la violencia para conseguir sus ob-
jetivos. Sin embargo, la violencia rara vez es explícita; al contrario, 
está oculta en las letras de las canciones. La violencia está conteni-
da en objetos como armas, municiones y coches blindados, objetos 
que se mencionan en veinte canciones. En la mayoría de los casos, 
estos objetos no se ponen en acción en las historias que narran las 
letras, pero aparecen como símbolos para expresar el potencial vio-
lento de los narcocorridos. Si las letras de estas canciones fueran 
un cuadro o una escultura, el Chapo Guzmán aparecería en propor-
ciones significativas, con un cinturón de balas cruzándole el pecho 
y con un cuerno de chivo (AK-47) en una mano y un rifle en la otra 
(Los Buknas de Culiacán, 2013).

La imagen que transmiten los narcocorridos es que Guzmán es 
una persona que está librando una guerra. A lo largo de las cancio-
nes, se le enmarca como el general de un ejército que lucha contra 
el Gobierno mexicano y la DEA, pero, sobre todo, contra los cár-
teles rivales (Corrido 2011, 2011; Enigma Norteño, 2011). En estas 
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canciones, se compara al Chapo con Pancho Villa y Emiliano Zapa-
ta (Corrido 2011, 2011; Enigma Norteño, 2011), dos de los principales 
generales de la Revolución mexicana de 1920, que lucharon por la 
justicia social. Sin embargo, la comparación es disonante, pues no 
hay una agenda política detrás de las hazañas militares del Chapo. 
Las luchas contra las instituciones públicas son solo un medio para 
asegurar su negocio y ganar más dinero.

El éxito del Chapo: el maestro de la corrupción

El contexto económico de pobreza y la masculinidad tóxica de los 
narcomachos son narrativas que impregnan los narcocorridos, 
que funcionan como vehículo para comunicar las normas y valo-
res violentos del narcomundo. Sin embargo, estas historias ocul-
tan una narrativa que explica que el narcotraficante de éxito es 
aquel que sabe cómo jugar con el sistema. En estas historias, los 
narcotraficantes no son los hombres violentos y fuertes de Sinaloa, 
sino individuos que entienden que la única forma de tener éxito 
es aprendiendo las reglas de funcionamiento de los ámbitos políti-
co y económico para luego romperlas, corromperlas y cooptarlas. 
En esta narrativa, los capos son inteligentes, talentosos y astutos, 
y estos narcocorridos describen claramente la habilidad del Chapo 
para corromper a los hombres y, en general, para cooptar los siste-
mas políticos, económicos y culturales.

Las dos ocasiones en las que el Chapo escapó de la cárcel ejem-
plifican su capacidad para corromper los sistemas político y econó-
mico. Veinticinco de las canciones analizadas narran cómo escapó 
de instalaciones que, en teoría, contaban con altos niveles de se-
guridad. Sin embargo, los narcocorridos no cuentan historias en 
las que un ejército ataca una prisión federal, somete a los custo-
dios y rescata a Guzmán. Tampoco cuentan la historia de un preso 
que, tras años y años de observar la dinámica carcelaria, encuen-
tra la forma de escapar mediante una complicada estrategia que 
burla la seguridad de la prisión. Por el contrario, las letras relatan 
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dos sucesos en los que un hombre fue capaz de sobornar a políti-
cos y policías para poder salir de su encierro. Por ejemplo, “Escape 
de Puente Grande” cuenta la historia de su primera fuga. La letra 
explica que todo el personal de la prisión fue sobornado y que el 
alcalde esperó tres horas para avisar a las autoridades federales. 
Ese tiempo fue suficiente para que el Chapo llegara a Guadalaja-
ra y abordara un avión que finalmente lo llevó a Sinaloa (Elizalde, 
2007).

Tras la fuga de Puente Grande, Guzmán permaneció prófugo du-
rante casi trece años. A lo largo de este periodo, el Chapo mantuvo un 
perfil bajo. No fue fotografiado ni visto en un entorno público; tam-
poco ofreció ninguna entrevista periodística, hasta que habló con 
Sean Penn y Kate del Castillo semanas antes de ser aprehendido por 
segunda vez (Penn, 10 de enero de 2016). Durante todo este tiempo 
creció su fama como personaje real y ficticio y los narcocorridos na-
rraban cómo era capaz de moverse por el país sin interferencias del 
Gobierno. Por ejemplo, la canción “El papá del diablo” explica que, 
durante la “guerra contra el narcotráfico”, muchas regiones de Mé-
xico fueron militarizadas. En estas regiones, el ejército controlaba la 
circulación de personas y vehículos. Sin embargo, explica la letra, el 
Chapo nunca fue detenido por los soldados (Vega, 2009).

Las letras muestran cómo el cártel de Sinaloa cooptó a diversas 
instituciones y agentes públicos. El éxito del Chapo fue más amplio 
que tener el poder de moverse por el país sin ninguna interferencia. 
También fue capaz de sobornar a gobernadores, alcaldes y a una 
parte significativa del ejército, así como a la policía federal y local 
[énfasis añadido] (Los Tucanes de Tijuana, 1994):

El Chapo con su poder, 
a grandes jefes compró. 
Por eso en todo el país, 
la ley nunca le encontró. 
Su gente sigue operando, 
así lo ordena el señor.
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En este contexto, políticos, policías y militares no solo le permitie-
ron ejercer como narcotraficante, sino que muchos de ellos trabaja-
ron activamente para él, como se expresa en un verso de la canción 
“El jefe de la sierra”, que explica que quienes trabajaban para el 
Chapo eran “civiles y soldados” (Los Tucanes de Tijuana, 2010). El 
elemento que aglutina todas estas historias es el poder del Chapo 
para corromper a individuos e instituciones:

Es muy grande su poder 
está más que comprobado. 
La gente que anda con él 
son civiles y soldados.

La naturaleza propagandística de los narcocorridos

Una de las funciones narrativas de la propaganda es difundir el 
conocimiento sobre una idea, una ideología, una causa o una per-
sona. Como han explicado diferentes autores, la cultura popular, 
incluida la música, es una vía para producir, difundir y adquirir 
conocimientos políticos (Barnhurst, 1998; Inthorn, Street y Scott, 
2013; Van Zoonen, 1998). En este sentido, los narcocorridos son ar-
tefactos culturales que transmiten mensajes propagandísticos que 
permiten a los cárteles difundir sus objetivos y valores políticos y 
económicos, es decir, la propaganda como comunicación política. 
En el caso que nos ocupa, los narcocorridos proporcionan conoci-
miento sobre Guzmán, conocimiento producido dentro de un con-
texto específico: el narcomundo.

Los narcocorridos narran la biografía del Chapo que comienza 
con su huida de La Tuna y el periodo en el que aprendió a ser cri-
minal a través de mentores como Miguel Ángel Félix Gallardo, alias 
“El Padrino”, que fue el narcotraficante más poderoso de México 
durante la década de 1980. También se puede saber quiénes eran 
los principales socios del Chapo porque los narcocorridos ofrecen 
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descripciones de las élites criminales y mencionan con regularidad 
a capos como “El Mayo”, “El Azul” y otros (Los Canelos de Durango, 
1999). Los lectores y oyentes también pueden obtener información 
sobre las tres veces que el Chapo fue detenido, las dos ocasiones 
en que huyó de prisiones federales, su extradición a Estados Uni-
dos y su juicio y condena en Nueva York. Los narcocorridos, como 
conjunto de narraciones propagandísticas, operan como una serie 
documental del narcomundo a través de la cual el público puede 
adquirir conocimientos sobre la vida de los capos.

Los mitos son historias que una sociedad cuenta sobre sí misma: 
los mitos hablan de las reglas de una comunidad y de sus valores 
(O’Shaughnessy, 2004, p.  88; Wright, 1978, p.  270). En las teorías 
de comunicación trabajadas en este artículo, los mitos funcionan 
como un elemento central de las narrativas propagandísticas (Lille-
ker, 2006; O’Shaughnessy, 2004). Como se muestra en este artículo, 
los narcocorridos encajan en esta forma de teorizar la propaganda.

En el corpus analizado para esta investigación, los narcocorri-
dos establecen que solo los hombres fuertes e inteligentes de Sina-
loa pueden ser narcotraficantes. Las historias del Chapo Guzmán 
encajan en esta narración mítica, pues cuentan que nació en el mu-
nicipio de Badiraguato, ubicado en Sinaloa, y las letras narran, una 
y otra vez, historias de un hombre fuerte e inteligente que cons-
truyó un imperio económico y militar. En este sentido, estas his-
torias amplían las narraciones míticas de otros conspicuos capos 
mexicanos y refuerzan la idea de que Sinaloa es el epicentro de la 
narcocultura.

Las canciones también justifican la carrera criminal del Chapo. 
Como ya se ha mencionado, la historia del Chapo comienza en La 
Tuna, el pequeño y pobre pueblo donde nació. En su infancia, em-
pezó a trabajar “vendiendo naranjas” en el mercado, pero pronto se 
dio cuenta de que ese no era el camino para ganarse la vida. Estas 
letras muestran la extraordinaria historia del chico pobre y humil-
de que, trabajando duro, adquiere capital económico y prestigio 
social, y al mismo tiempo las canciones realizan una labor política 
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al justificar el narcotráfico. A nivel individual, los narcocorridos 
operan como una estrategia de relaciones públicas para lavar la re-
putación del Chapo y persuadir a sus audiencias de que Guzmán 
es una persona buena y amable. Como la banda Los Tokayos de 
la Sierra (2017) explica en “El corrido de la extradición del Chapo 
Guzmán”:

Lo acusan de muchas cosas 
pero él no ha sido malo. 
Ayudó siempre a los pobres 
y a los más necesitados. 
La gente se encuentra triste 
en la Tuna y Badiraguato

Estas narrativas tienen el poder de resonar en un país donde, se-
gún el Gobierno federal, 43  % de la población es pobre (Consejo 
Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social, 30 de 
agosto de 2017). Como explica uno de los narcocorridos: en México 
es más fácil escapar de la cárcel que de la pobreza (Las Fieraz, 2013). 
Así, al igual que otras formas de propaganda, los narcocorridos per-
suaden a una comunidad para que apoye a un líder, aun a pesar de 
que este sea un criminal.

Un elemento clave para analizar las narraciones es averiguar los 
elementos que no están presentes explícitamente, que se dejan en 
la oscuridad y que se silencian (Polletta, 1998). En este caso, la pro-
paganda, como parte de una estrategia de comunicación política, 
trata de ocultar u ensombrecer deliberadamente información de 
la realidad para fabricar el consentimiento o manipular la opinión 
pública. Los narcocorridos son propaganda porque omiten estraté-
gicamente la naturaleza del Chapo Guzmán, el cártel de Sinaloa y la 
guerra contra las drogas.

Los narcocorridos omiten historias sobre el negocio criminal 
que supone la venta de drogas y el uso de la violencia para con-
seguir poder político y económico. Por ejemplo, a lo largo de todo 
el corpus, la palabra “droga” solo se menciona en dos ocasiones; 
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“polvo”, un eufemismo para referirse a la cocaína, solo aparece en 
una ocasión, y no hay referencias a otras drogas. Además, los nar-
cocorridos no cuentan historias de personas que consumen drogas 
ni historias de quienes se vuelven adictas a estas sustancias.

Estas canciones tampoco describen la violencia que rodea y, en 
última instancia, estructura, el narcomundo y la guerra contra el 
narco. Nunca se presenta a Guzmán como el hombre que ordenó 
directamente el asesinato de cientos de personas y que creó un im-
perio económico dedicándose a actividades delictivas. No se le re-
laciona con las drogas ni como productor, ni como distribuidor, ni 
como consumidor. Además, en las sesenta y seis canciones solo hay 
una referencia crítica a la guerra contra el narcotráfico (Ortega, 
2008) y, por el contrario, ninguna menciona que este proceso ha de-
jado más de un cuarto de millón de muertos, 37.000 desaparecidos 
y más de nueve millones de desplazados.

Conclusiones

El Chapo Guzmán era el líder del cártel de Sinaloa, una de las orga-
nizaciones delictivas internacionales más potentes. A pesar de ser 
un criminal muy conocido, con mayores niveles de reconocimiento 
que algunos políticos nacionales en México, existe una escasez de 
información de primera mano sobre su vida y su carrera criminal. 
Desde un punto de vista comunicativo, esta situación contradicto-
ria abrió la puerta a investigar cómo Guzmán se convirtió en una 
figura conocida sin tener exposición pública. Este fenómeno co-
municativo fue posible, entre otras razones, porque Guzmán y los 
cárteles de la droga en general han cooptado sistemas de comuni-
cación y cultura para producir y difundir propaganda. En este sen-
tido, este trabajo ilustra el uso estratégico de la propaganda como 
forma de comunicación política, que se da en un contexto violento.

Este artículo contribuye al campo de la comunicación políti-
ca de tres maneras. En primer lugar, asume el reto de devolver el 



250 

Juan S. Larrosa-Fuentes

concepto de propaganda al campo de la comunicación y a los estu-
dios de medios en general (Zollmann, 2017) y de la comunicación 
política y la música en particular.

En segundo lugar, este artículo aboga por pensar la comunica-
ción política fuera de sus escenarios “tradicionales”, como los ciclos 
electorales, el periodismo o la administración pública en el marco 
de las democracias. La comunicación política también ocurre más 
allá de estos escenarios y no solo en contextos democráticos. En 
consecuencia, esta investigación aboga por ampliar el estudio de 
la propaganda y la comunicación política para comprender la de-
lincuencia transnacional (Campbell, 2014; Guevara, 2013), el terro-
rismo (Baines y O’Shaughnessy, 2014; Baugut y Neumann, 2019) y 
otras formas de conflicto armado y violento que van más allá de las 
guerras del siglo xx (Collins, 2015; Lasswell, 2013).

En tercer lugar, este artículo tiene un emplazamiento sociocul-
tural que busca comprender las narrativas sociales como vehículo 
de reproducción de estrategias propagandísticas. Por lo tanto, este 
trabajo ofrece un camino para estudiar cómo los grupos crimina-
les, en el contexto de las guerras del siglo xxi, han cooptado los sis-
temas de cultura popular y los han utilizado para ganar apoyo para 
su causa. La producción y difusión de narcocorridos ilustra el fun-
cionamiento del uso estratégico de la propaganda en el mundo cri-
minal, pero hay otros sistemas por explorar, como el periodismo, el 
cine y las industrias deportivas, por mencionar algunos.

Pensar en los narcocorridos desde una perspectiva sociocultu-
ral sienta las bases para otros análisis de la “guerra contra las dro-
gas”. Tradicionalmente, esta guerra se ha conceptualizado como 
una cuestión de seguridad nacional. Sin embargo, también se dis-
puta en el ámbito cultural. Los cárteles de la droga han extendido 
la violencia en México, han desarrollado una economía paralela y 
han creado una nueva cultura relacionada con valores y estéticas 
específicas (Cabañas, 2013; Pine, 2012; Schwarz, 2013). En este con-
texto, los narcocorridos son vehículos simbólicos de producción y 
reproducción de las narrativas del narcomundo. Por lo tanto, es un 
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error analítico limitar el debate sobre la “guerra contra las drogas” 
a una dimensión de seguridad nacional. La guerra también es una 
lucha cultural, que debe ser cuidadosamente estudiada para com-
prender las causas que han permitido el crecimiento de la violencia 
en diversas regiones del mundo.

La producción y reproducción de narcocorridos como propa-
ganda son prácticas que afectan la comunicación pública porque 
estructuran una comunicación engañosa y falsa (Bakir et al., 2018; 
Martín Serrano, 1982). En definitiva, los narcocorridos, en sus for-
mas propagandísticas, son prácticas perniciosas para la comuni-
cación pública (Althaus, 2012). Estas narraciones naturalizan la 
existencia de narcotraficantes en un país donde las guerras del nar-
cotráfico han producido muertes, desapariciones y desplazamien-
tos con índices superiores a muchas guerras del siglo xx. Por lo 
tanto, una tarea urgente es estudiar los mecanismos discursivos de 
los mitos y la propaganda. Esta acción nos permitiría comprender 
mejor las guerras (culturales) que están teniendo lugar en diversas 
regiones de América Latina.
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informacional
Estrategias de resistencia

Julio-César Mateus
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Hábitat informacional en crisis

Definimos el hábitat informacional como el entorno mediatizado 
donde vivimos. Es el espacio atravesado por los medios de comuni-
cación y sus contenidos con los que interactuamos cotidianamen-
te. Los contenidos son todas las formas de información incluidas 
en un mensaje mediático: una noticia en un diario, una película 
en el cine, una canción o un videojuego creados con distintos fi-
nes e intenciones. Buena parte de estos contenidos circulan en una 
infraestructura mediática compleja conformada por medios de 
comunicación masivos −televisión, radio, prensa− y plataformas 
digitales −TikTok, Instagram, WhatsApp, etc.− en permanente es-
tado de mutación. Estos contenidos son producidos por agentes 
profesionales, pares o actores no humanos −aunque siempre se ori-
ginen en una programación humana.

Conocer los fines e intenciones de los productores no es fácil, 
pues convergen o se confunden géneros, formatos y recursos. Por 
lo tanto, considerar que los contenidos informativos hoy son solo 
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aquellos que buscan producir noticias y seguir estándares de ve-
rificabilidad y relevancia puede ser excesivamente simplista. Los 
flujos informativos del ecosistema mediático, independientemente 
de sus propósitos, no son asépticos ni objetivos, sino que pueden 
contener contenidos inexactos, manipulados o inventados, creados 
con la intención de engañar. El hecho de que las plataformas digi-
tales hoy tengan bajos niveles de regulación y control, y se asienten 
sobre una infraestructura algorítmica poco inteligible para la ma-
yoría de los usuarios, facilita y amplifica un conjunto de desórdenes 
informativos (Wardle, 2018) que configuran nuestro hábitat infor-
macional. Entre estos desórdenes destaca el de la desinformación, 
definida como información falsa o engañosa que se crea, presenta y 
divulga con fines deliberados.

Desde un ideal democrático, la calidad de certeza y verifica-
bilidad de los contenidos informativos es una premisa para una 
sociedad libre, pues permite que las personas podamos ejercer 
nuestros derechos y obligaciones −formar una opinión o decidir 
sobre algún tema− sobre la base de hechos y datos verdaderos. No 
obstante, como buen ideal, nunca hemos llegado a experimentar 
un hábitat informacional puro de vicios o desórdenes informativos. 
La región latinoamericana es un buen ejemplo de cómo los regí-
menes autoritarios entendieron la importancia de controlar mejor 
los canales de información y sus narrativas.

Quizá sea la escala y velocidad de producción y circulación de 
desinformación de hoy la que nos lleva a tomar mayor consciencia 
de su nivel de toxicidad, especialmente en momentos límite como 
los procesos electorales (fue luego del triunfo de Trump en EE. UU. y 
la salida del Reino Unido de la Unión Europa que las campanas vol-
vieron a repicar en el hemisferio norte). En consecuencia, abordar 
este fenómeno es complejo porque su naturaleza va mucho más 
allá de las características intrínsecas del contenido informativo y 
atañe a instancias culturales, políticas y económicas, así como a 
la infraestructura tecnológica del hábitat informacional en que re-
sidimos. Este capítulo propone la educación mediática como una 
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estrategia de resistencia (y adaptación) al equilibrio del ecosistema 
mediático en su conjunto.

Mutaciones y nuevo orden informacional

Partimos del hecho de que las características del hábitat informa-
cional contemporáneo tienen diferencias respecto al hábitat de ge-
neraciones precedentes. La mutación tecnológica, cristalizada en 
la virtualización de los espacios y la aceleración de los tiempos, es 
una condición notoria. La dispersión y anomia de las fuentes infor-
mativas, que descentran la forma verticalmente organizada en que 
operaban los flujos de producción en los medios de comunicación 
masiva, también lo son. Del mismo modo, la pérdida de referentes 
y la crisis de los presupuestos filosóficos y pedagógicos de la mo-
dernidad son referidas como causas de la inestabilidad contempo-
ránea (Kakutani, 2019). A ellas se suma la presencia de actores no 
humanos, como la inteligencia artificial (IA) generativa, que junto 
con los bots y algoritmos de distribución facilitan la labor de entes 
superpropagadores de información. Todo en conjunto hace del eco-
sistema mediático algo cada vez más opaco a los ojos del usuario 
con bajos niveles de alfabetización mediática.

En el plano de lo estrictamente informacional, varios estudios 
vienen demostrando, por un lado, una tendencia hacia la reduc-
ción de la búsqueda y el consumo de noticias y una mayor apatía 
al respecto: la tercera parte de usuarios evitan acceder a cualquier 
medio informativo (Newman et al., 2024); por el otro, un creciente 
consumo pasivo (Boczkowski, Mitchelstein y Matassi, 2018; Song, 
Gil de Zúñiga y Boomgaarden, 2020), es decir, que las personas nos 
informamos sobre todo de manera incidental, las noticias llegan 
a uno (denominado en el mundo anglosajón como la percepción 
del “News Finds Me”). Tenemos (o enunciamos) menos necesidad 
de buscar activamente información y nos abastecemos a través de 
información recibida por pares con el apoyo de algoritmos (Gil de 
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Zúñiga y Cheng, 2021). Así, los usuarios utilizamos menos fuentes 
tradicionales de noticias, como la televisión o los periódicos, y re-
currimos más a las redes sociales. Esta demanda hace que las pla-
taformas nos provean de contenidos ad hoc: abundan contenidos 
breves (snacks), más profusos y menos profundos, lo cual crea una 
sensación de información que, como consecuencia, aumenta el 
riesgo de la desinformación (Leonhard, Karnowski y Kümpel, 2020; 
Schäfer, 2020). Crece la confianza en nuestras capacidades para 
distinguir los contenidos más fiables y una falsa idea de inmuni-
dad, verbalizada en la percepción de que “a mí nadie me engaña” 
(Martínez-Costa et al., 2022).

El consumo incidental se caracteriza por el acceso a información 
en plataformas a través de dispositivos móviles ubicuos, lo que de-
viene en un hábito que no solo se centra en las noticias, sino que 
compete también a la sociabilidad −ya que estamos expuestos a la 
información producida por otros− y al entretenimiento −al usarlo 
en momentos de tiempo libre o de ocio (Boczkowski, Mitchelstein 
y Matassi, 2018). El creciente consumo de TikTok, usado por una 
de cinco personas como fuente de información, da cuenta de este 
fenómeno (Newman et al., 2024). En un estudio, jóvenes chilenos 
señalaban que este consumo pasivo e incidental “les genera tantos 
beneficios que, para ellos, es la forma adecuada de acceder a infor-
mación” (Lazcano et al., 2023, p. 252).

Algunos autores prescriben un impacto muy negativo de la 
dependencia de las redes sociales en la vulnerabilidad a la desin-
formación: mientras menos confianza hay en los medios de co-
municación, más vulnerables somos a la desinformación en línea 
(Zimmermann y Kohring, 2020). Del mismo modo, sabemos que las 
campañas de desinformación encuentran un nicho ecológico ideal 
en las plataformas digitales, cuyas estructuras pueden ser aprove-
chadas para alcanzar una mayor audiencia y amplificar sus efectos 
(Krafft y Donovan, 2020). Ante esta mutación del orden informacio-
nal, las organizaciones periodísticas en el mundo buscan formas 
alternativas de subsistir más allá de la publicidad: intentan pensar 
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nuevos modelos de negocio y adaptarse a las demandas de usuarios 
que prefieren como fuentes informativas a “famosos” o influencers. 
Sin embargo, el modelo de pago por suscripciones parece no dar los 
resultados esperados por el volumen de personas que los abandona 
(Newman et al., 2024) y, ante la precarización de las condiciones 
del trabajo periodístico, especialmente en países de “economías 
emergentes”, la inteligencia artificial empieza a destacar como una 
tabla de salvación. Un informe reciente con periodistas de América 
Latina y España permite ver la rapidez con que cada vez más las re-
dacciones de noticias utilizan recursos no humanos para facilitar 
sus tareas, sobre todo vinculadas con la producción de contenidos 
y la exploración de nuevos formatos (Apablaza-Campos y Wilches 
Tinjacá, 2024).

Metáforas bélicas y sanitarias: combatir e inocular

La desinformación es abordada desde perspectivas distintas que 
tienen en común el sentido de urgencia y el impacto negativo perci-
bido. Desde una perspectiva política, es una amenaza para las socie-
dades porque manipula la opinión pública, socava la credibilidad y 
legitimidad de sus instituciones y los valores democráticos, e in-
crementa la polarización ideológica (Habermas, 2022). También se 
entiende como un arma política útil para desestabilizar colectivos 
y regímenes en un contexto geopolítico ya inestable, por lo que su 
combate es un asunto de “seguridad nacional” (Oficina de Ciencia y 
Tecnología del Congreso de los Diputados, 14 de diciembre de 2023). 
El auge de oferta electoral radicalizada en todo el mundo y la vio-
lencia vigente en Ucrania o en Palestina actualiza las dimensiones 
graves del problema informativo global y confirma sus resultados 
polarizantes.

Desde la mirada de salud pública, la desinformación impacta 
de forma tóxica e incluso letal en las personas, impulsando deci-
siones incorrectas o científicamente indeseables. Desde que la 
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Organización Mundial de la Salud (OMS) acuñó el término desin-
fodemia para referirse a este fenómeno, distintas investigaciones se 
han ocupado de mostrar las características de ese potencial nocivo. 
Un estudio en seis países latinoamericanos evidenció una correla-
ción entre los países con baja capacidad de la población para iden-
tificar noticias falsas sobre el COVID-19 y la mayor confianza en 
redes con mayores tasas de mortalidad. Como respuesta, la OMS 
promovió estrategias para aumentar la alfabetización científica en 
temas de salud, e impulsó mecanismos de verificación de datos y re-
visión por pares que limiten una divulgación de conocimientos in-
fluenciada por cuestiones comerciales o políticas (Nieves-Cuervo, 
2021). Asimismo, se probaron intervenciones, como incluir etique-
tas de advertencia en los contenidos, que demostraron cierta efica-
cia para mitigar la desinformación en temas de salud. Sin embargo, 
la variabilidad en los estudios limita la capacidad de generalizar 
estos resultados (Smith et al., 2023).

Según el más reciente informe del Instituto Reuters, el 56 % de 
los usuarios de información encuestados en todo el mundo mues-
tra preocupación por las capacidades para distinguir noticias rea-
les de falsas en Internet (Newman et al., 2024), pero esa es apenas 
una manifestación de la compleja realidad del hábitat informacio-
nal que venimos describiendo. Luchar contra los síntomas puede 
ayudar, pero no debe desviarnos de las causas reales (Altay, Berri-
che y Acerbi, 2023).

Existe consenso en la literatura al considerar que la desinfor-
mación está atada a factores sociopolíticos, además de sesgos 
cognitivos (Lewandowsky et al., 2023), que surgen de condiciones 
culturales, como la disminución del capital social, la desigualdad 
económica, la polarización política y un panorama mediático frag-
mentado. A pesar de la investigación global, existe una notable 
brecha en estudios de América Latina sobre la relación entre alfa-
betización mediática y desinformación, lo cual podría ofrecer va-
liosas perspectivas dada nuestra singularidad sociopolítica, mejor 
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“acostumbrada” a las dudosas relaciones entre el poder y los me-
dios masivos.

Desde la psicología y las ciencias del comportamiento se experi-
mentan respuestas posibles. Algunas, recientemente publicitadas, 
se basan en la teoría de la inoculación, que propone contrarrestar la 
desinformación al exponer a los individuos a una versión atenuada 
de la información falsa −tal como algunas vacunas que inyectan en 
el cuerpo para desarrollar anticuerpos− y mejorar así su capacidad 
para reconocer y rechazar la manipulación (Roozenbeek, Van Der 
Linden y Nygren, 2022). A estas estrategias de inoculación se les 
conoce como prebunking, pues buscan actuar preventivamente an-
tes de que una desinformación sea difundida. Otra técnica en esta 
línea es la de los recordatorios de precisión (accuracy nudging), que 
implica recordar a los usuarios de redes sociales la importancia de 
la exactitud antes de compartir contenido. Aquí los usuarios son 
interpelados sobre la procedencia de los contenidos y sus fuentes, 
con el fin de aumentar la probabilidad de que compartan informa-
ción veraz (Pennycook et al., 2020). También se publican resulta-
dos de estrategias de debunking, que buscan refutar o desacreditar 
la desinformación después de que ya se ha difundido (Ecker et al., 
2022). Estas acciones ex post proporcionan información precisa 
y verificada que desmiente la información errónea y expone sus 
errores, falacias o sesgos una vez publicada.

Además de las intervenciones desde la academia en busca del 
mejor antídoto para combatir la desinformación, algunas platafor-
mas digitales occidentales, señaladas como las responsables más 
visibles de agravar el problema de desinformación, se han visto 
obligadas a responder con estrategias normativas y funcionales 
que buscan fortalecer las capacidades de los usuarios para interac-
tuar con sus contenidos. Entre ellas, la creación de políticas para 
transparentar el origen de las publicaciones, lo que incluye advertir 
con etiquetas cuando un contenido ha sido pagado por un tercero 
o si el contenido es “controvertido” o debe ser verificado; también 
la moderación directa, marcando el contenido “sospechoso” o 
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suspendiendo y eliminando directamente aquellas cuentas de 
usuarios que infrinjan sus siempre relativos “términos y condicio-
nes” (la remoción de la cuenta de Donald Trump del otrora Twitter, 
que duró hasta que fue repuesto por Elon Musk, es una anécdota 
que ilustra ese intento). Otras estrategias consisten en limitar que 
los contenidos sean compartidos de forma ilimitada o facilitar la 
denuncia o reporte de situaciones sospechosas o reprobables desde 
la mirada de los usuarios (International Panel on the Information 
Environment, 2023). Finalmente, el fact-checking o verificación de 
datos se consolida como una línea de acción impulsada de forma 
sostenida desde los propios medios periodísticos y organizacio-
nes cívicas en países de la región (Abuín-Penas, Fernández-Medina 
y Corbacho-Valencia, 2024) y en otras partes del mundo, con una 
evolución favorable, a pesar de sus limitaciones como estrategia de 
debunking (Cunliffe-Jones y Graves, 12 de enero de 2024).

Metáforas ecológicas: adaptar y resistir

Otra forma de aproximarnos al problema es desde la metáfora eco-
lógica, que responde a uno de los marcos teóricos más productivos 
para comprender los fenómenos de la comunicación digital. La eco-
logía de medios aprovecha el glosario evolutivo de las especies vivas 
para plantear analogías y metáforas que permiten ilustrar el mun-
do mediatizado (Scolari, 2022). Así, habla de mutaciones, transfor-
maciones, adaptaciones y nichos ecológicos para ilustrar o discutir 
los cambios tecnológicos y sus implicancias en relación con sus 
usuarios. A lo largo de este capítulo aludimos al hábitat informa-
cional, a las mutaciones del régimen mediático y su contribución 
al fenómeno (des)informativo. Lejos de ser un juego de palabras 
gratuito, esta elección nos posiciona dentro de este paradigma teó-
rico. Para José Luis Fernández (2024), “un ecosistema mediático es 
el ambiente sociocultural producido por el conjunto de mediatiza-
ciones y los espacios y tiempos generados por las relaciones entre 
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esas mediatizaciones entre sí y con el sistema” (p. 80). Es decir, se 
trata de un sistema en que los medios no determinan a los usuarios 
ni viceversa, sino que ambos coevolucionan.

Un nicho ecológico describe los roles y funciones de un organis-
mo vivo dentro de su ecosistema. El punto de partida es el hábitat, 
que es el lugar donde se desarrollan las especies. Está constituido 
por factores bióticos −como la flora, la fauna, los microorganismos 
y las relaciones que se crean entre especies− y factores abióticos 
−como el clima, el suelo, la luz, el agua, el aire y las características 
geográficas. ¿Cuál es el lugar metafórico que toma la información? 
Los factores bióticos del hábitat informacional estarían conforma-
dos por las fuentes informativas que consumimos regularmente 
−nuestra dieta mediática−, además de los pares con los que inter-
cambiamos información. Allí se incluyen todas las tensiones y flu-
jos creados para que esto suceda (los grupos amicales de WhatsApp 
o los círculos familiares, por poner dos ejemplos). En este mismo 
nivel, las capacidades que aprendamos para adaptarnos y resis-
tir frente a los embates de la desinformación. La desinformación, 
desde esta perspectiva, no sería una anomalía sino una condición 
del ecosistema. Para completar la idea, los factores abióticos son 
la infraestructura mediática con la que contamos, los dispositivos 
tecnológicos a nuestro alcance y la calidad de la información que 
recibimos.

La información, a decir de David Buckingham (4 de enero de 
2023), no es un elemento neutral y el problema no es que solo exis-
ta buena o mala información. La supervivencia y desarrollo en un 
hábitat informacional saludable no depende solo de los contenidos 
a los que accedamos ni de los dispositivos con que lo hagamos, sino 
de la codependencia de todos los elementos entre sí. Por eso, des-
de una lógica darwinista de adaptación, sabemos que no todos los 
grupos poblacionales son igualmente vulnerables y las capacida-
des que desarrollemos impactarán en la forma como vivamos en el 
ecosistema. Por ejemplo, las poblaciones con menores niveles edu-
cativos tienen mayores posibilidades de creer en bulos y fake news 
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(Badrinathan, 2021), al igual que el caso de los adultos mayores (Sá-
daba, Salaverría y Bringué-Sala, 2023; Vargas-Bianchi et al., 2023) y 
los jóvenes que se consideran inmunes o que creen que el problema 
es de los otros grupos (Martínez-Costa et al., 2022).

Se trata, en suma, de un fenómeno inevitable en el contexto di-
gital, por la facilidad de las dinámicas desinformativas (Wittenberg 
y Berinsky, 2020). Más aún con la entrada de “nuevos” actores no 
humanos a los que nos referimos al caracterizar el hábitat informa-
cional, como las plataformas superpropagadores de desinformación, 
la inteligencia artificial y los algoritmos que facilitan la hiperseg-
mentación y las cámaras de eco.

Siguiendo a Buckingham, las personas no dejarán de creer en 
mentiras e ideologías perniciosas, incluso si viven en un mundo 
ideal donde la única información disponible en los medios sea 
correcta. Por lo tanto, el problema no está solo en los contenidos 
ni en la calidad de su transmisión, como proponían los primeros 
teóricos mediáticos. Esta mirada tecnocrática −o infocrática, como 
diría Byung-Chul Han (2022)− es excesivamente simplificadora del 
problema y termina, por lo general, en una solución pragmática. El 
habitante informacional, es decir, el usuario de medios, requiere 
una comprensión integrada de todas las partes integrantes del eco-
sistema, incluyendo su propio rol. No es una figura pasiva o víctima 
de la producción de información falsa de terceros, sino que es un 
actor corresponsable a través del cual esa desinformación pervi-
ve, se expande o muere. Las estadísticas recientes muestran que el 
porcentaje de personas que comparten noticias falsas de manera 
no intencional es cinco veces mayor que el de aquellos que lo ha-
cen intencionalmente (Amri y Aïmeur, 2023). Por eso, la educación 
mediática ofrece una ruta integradora de las estrategias anteriores 
al aunar dimensiones (políticas, económicas y culturales) que van 
más allá de las características intrínsecas del contenido.
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Aprender a resistir: educación mediática

El hábitat informacional dista de ser ideal y los desórdenes infor-
mativos no son nuevos, aunque hoy estén en el ojo de la tormen-
ta por su volumen digital amplificado. “Por suerte, los pesimistas 
de la tecnología todavía no nos extinguieron” (Amado, 7 de mayo 
de 2023) y mucho del tecnopánico (Altay, Berriche y Acerbi, 2023) 
tiende a estabilizarse dentro del propio ecosistema como parte del 
proceso evolutivo. Esta mirada menos pesimista acoge una hipóte-
sis alternativa: los habitantes del ecosistema de medios sí hemos 
venido desarrollando, mal que bien, estrategias de adaptación y 
resistencia, aunque de modo informal en la mayoría de los casos. 
Hemos debido hacerlo para sobrevivir en un mundo de flujos in-
formativos asimétricos. Los sistemas educativos formales, llama-
dos a desarrollar capacidades mediáticas críticas, han postergado y 
alejado este problema de sus intereses inmediatos para privilegiar 
discursos de devoción tecnológica o tecnofetichismo (Mateus, 2022). 
La desinformación, entonces, actualiza la urgencia de alfabetizar 
mediáticamente a todos los grupos sociales y con mayor premura a 
los grupos más sensibles y vulnerables.

La educación mediática se define como el proceso para formar y 
entrenar capacidades para interactuar con medios de comunica-
ción de forma crítica y creativa. Abarca, por lo tanto, las fases del 
acceso, el análisis, la producción y la circulación de información. 
Las capacidades específicas que promueve van desde el análisis crí-
tico de mensajes, la comprensión de los modos en que los medios 
interactúan con nuestra mente y la comprensión de las estructuras 
de poder detrás de la producción y circulación mediática. Su propó-
sito, en suma, es formar ciudadanos autónomos con herramientas 
suficientes para cuestionar la información que reciben y sus pro-
pios sesgos, así como desarrollar una actitud ética frente a su rol 
como productores y propagadores de información (Mateus, 2022).
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Las intervenciones educativas que se diseñan desde la mirada 
de la educación mediática son variadas y vienen dando buenos 
resultados cuando consideran un enfoque didáctico holístico. No 
se trata solo de ofrecer “trucos”, tutoriales o recetas pensando que 
pueden solucionar per se un problema más complejo, sino de en-
trenar actitudes cívicas a lo largo de la vida. Las propuestas peda-
gógicas deben ser integradoras y considerar tanto las habilidades 
necesarias para el consumo responsable de información como 
las actitudes que fortalezcan las sociedades democráticas (Valver-
de-Berrocoso, González-Fernández y Acevedo-Borrega, 2022). Bajo 
nuestra definición, las iniciativas provenientes de la psicología y 
las ciencias del comportamiento, como las estrategias de debunking 
y prebunking, son también parte de la educación mediática en tanto 
tienen como interés equipar a los usuarios de medios con recursos 
críticos para recibir y producir información.

Las intervenciones en educación mediática también enseñan 
a identificar las narrativas emocionales que subyacen a la des-
información, explotando identidades y exacerbando divisiones 
sociales. Por lo tanto, los aportes con una mirada excesivamente 
racionalista resultan débiles o parciales, en tanto que los medios de 
comunicación producen información emocional. Esta es una críti-
ca también formulada a la propia educación mediática cuando no 
incorpora “los cambios producidos en la concepción de la mente 
humana, sobre todo en lo referente al peso de las emociones y del 
inconsciente sobre los procesos razonados y conscientes” (Mateus, 
Andrada y Ferrés, 2019).

Insistimos en que este enfoque implica una alfabetización me-
diática cívica y política, sumada al entendimiento de los factores 
estructurales y macroeconómicos que alimentan la propagación de 
falsedades (Boler et al., 2024). Si TikTok será la plataforma que nutra 
de información política en los procesos electorales, no queda más 
que promover habilidades robustas de investigación y verificación 
para contrarrestar la aceptación fácil de contenidos engañosos.
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La inclusión de herramientas que fomenten el cuestionamiento 
crítico es esencial para fortalecer la resiliencia ante la desinforma-
ción (Boler et al., 2024; Valverde-Berrocoso, González-Fernández y 
Acevedo-Borrega, 2022) y el autoconocimiento de cómo operamos 
cognitiva y emocionalmente en la interacción con los medios resul-
ta imperativo. Por eso, la integración de elementos gamificados e 
interactivos en las intervenciones educativas viene mostrando ser 
otra estrategia eficaz. El uso de experiencias de juego y plataformas 
digitales parecen mejorar significativamente el compromiso y la 
efectividad de los programas educativos, especialmente en entor-
nos digitales. Esto se debería a que explotan los códigos interacti-
vos y audiovisuales de las nuevas generaciones. Para que la cosa 
cuaje mejor, es imprescindible adaptar estos enfoques a las nece-
sidades específicas de diferentes grupos demográficos y contextos 
globales, y asegurar así una cobertura inclusiva y efectiva (Lu et 
al., 2024; Dumitru, Ivan y Loos, 2022). En efecto, contextualizar las 
intervenciones educativas es más efectivo que recurrir a las recetas 
estandarizadas (Blair et al., 2024; Dumitru, Ivan y Loos, 2022).

Discusión y agenda de investigación

Para la filósofa Marina Garcés (2017), el mundo antiilustrado de hoy 
legitima un régimen basado en la credulidad voluntaria y de la neu-
tralización de la crítica, que es el único mecanismo probadamente 
efectivo contra la servidumbre y la dominación. Coincidimos en 
que la credulidad es la base de la dependencia porque supone una 
renuncia a la crítica, por lo que consideramos esencial fomentar el 
debate sobre la autoridad de la información en un contexto don-
de la legitimidad de los expertos se ve cuestionada. En el otro ex-
tremo, sin embargo, un escepticismo poco crítico puede llevar al 
cinismo. El justo medio, entonces, demanda un enfoque amplio y 
reflexivo para fortalecer la resiliencia mediática en nuestras socie-
dades (Boler et al., 2024). Esto incluye discutir la politización de la 
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desinformación, desde la concentración de medios hasta sus rela-
ciones con el poder, como un paso adaptativo para comprender los 
funcionamientos menos visibles del hábitat informacional.

La educación mediática es una herramienta poderosa para ata-
jar la desinformación, pero no es una solución única ni definitiva. 
Su efectividad varía según el contexto, el diseño de las interven-
ciones y las capacidades de la población. En tal medida, su comple-
mentariedad con otras estrategias y la adaptación a las necesidades 
específicas de diferentes grupos demográficos y geográficos son 
cruciales para maximizar su impacto. La educación mediática a 
la que aludimos nos debe permitir comprender los elementos e in-
fraestructuras del ecosistema mediático, reconocer nuestro rol en 
él y desarrollar las capacidades necesarias para vivir en un hábitat 
informacional que asume la desinformación como una condición 
más que como una enfermedad o un enemigo.
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En un mundo atravesado por la aceleración digital, la circulación 
de la información enfrenta desafíos inéditos. Este libro 
colectivo indaga en las tensiones entre verdad, desinformación 
y democracia, desde una mirada crítica y situada en América 
Latina. A partir de conceptos clave como credibilidad, verificación, 
polarización, algoritmos y educación mediática, autoras y autores 
analizan cómo se construyen, filtran y consumen las noticias 
en un entorno marcado por el desorden informativo. Lejos 
de lecturas catastrofistas o ingenuamente optimistas, la obra 
propone herramientas para comprender cómo las audiencias 
gestionan la incertidumbre y enfrentan el caos comunicacional. 
El periodismo, los fact-checkers, la ciudadanía digital y las 
plataformas tecnológicas son protagonistas de una disputa donde 
se juega el sentido de lo público. Este libro es una invitación 
urgente a pensar estrategias para fortalecer la agencia ciudadana 
y la calidad democrática en tiempos de verdades fragmentadas.
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